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LEÓN Y SU PROVINCIA 
EN LA 
l iDEKRl DE l i I M E I W E W M ESPAÑOLA 
«Y vosotros, honrados y leales 
vecinos de León, que con inmi -
nentes riesgos de vuestras vidas 
habéis sostenido el espíritu p ú -
blico de odio al tirano » 
I 
España languidecía, agonizaba bajo el poder de un gobier-
no que mal podía comunicar vitalidad alguna á su nación, 
siendo escasa la suya propia, para anegarla en la inmoralidad y 
el libertinaje. Pero hubo un hombre que acertó con el medio 
de galvanizar el cadáver del pueblo español y de despertar en 
él uno de los períodos de vida más intensa que ha podido sentir 
España. 
Este hombre fué Napoleón Bonaparte. Este hombre, que, 
al concebir el designio de fundar una sola monarquía europea, 
trató de suplantar con los individuos de su familia á cuantos 
descendientes de San Luis ocupaban tronos, y que, preten-
diendo ser el más grande de los redentores políticos, solamente 
fué el más grande de los piratas, hubo de conseguir que de las 
cenizas de una nación que parecía muerta, en vez de sudarios, 
surgieran los estandartes de la lealtad, tremolados por españo-
les que, viendo añadirse nuevos incentivos al ódio de sus com-
patriotas, supieron hacer eficaz y práctico el suyo vomitándolo 
por las bocas de sus fusiles. 
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«Tras una larga serie de miserias, de flaquezas y de humi-
llaciones (dice un insigne escritor); tras tantas y tan deplora-
bles escenas de falsía, de perfidia y de traición por una parte, 
de torpeza, de inercia y de abyección por otra, consuela y ani-
ma al historiador español ver á su nación levantarse enérgica, 
vigorosa y altiva, despertar del letargo en que parecía haberse . 
adormecido, sacudir su aparente indolencia, mostrar su anti-
guo brío, y como herida de una percusión eléctrica, rebosando 
de ira y de coraje, contra la alevosía y la opresión de unos, 
contra la miserable prosternación de otros, alzarse toda entera, 
unánime y casi simultáneamente, ella sola, sin jefes ni caudi-
llos, sin preparativos ni recursos, sin previa inteligencia ni 
acuerdo, y llena de santa indignación, soltando los diques á su 
comprimido enojo, y sin medir ni comparar sus fuerzas, sin 
oir otra voz ni escuchar otro sentimiento que el del amor 
patrio, vivificada por este fuego sacro, desafiar al coloso de 
Europa, removerse imponente y tremenda, y arrojarse con 
ímpetu fot-midable á defender su independencia amenazada, á 
vengar ultrajes recibidos, á volver por su dignidad escar-
necida. » 
Con perfidias infames, con manejos innobles, con inicuos 
procederes vino Napoleón á buscar en España la tumba de su 
soberbia, la muerte de su desatinado imperialismo, el sepulcro 
de gran parte de sus soldados. Concebido por Bonaparte el 
propósito de hacer la España suya después de haber asolado la 
Europa entera, y creyendo que un pueblo se doblega igual que 
un trono, no se detuvo á hacer análisis sobre la calidad moral de 
los medios que hubiese de poner en planta para que tal propó-
sito fuese realizado. Pactos rotos, convenciones violadas,prome-
sas relegadas á un pérfido abandono, villanía la más insigne, 
todo fué puesto á contribución por el capitán del siglo. La ex-
cepción hecha respecto de España por Bonaparte, acostumbra-
do á atacar á sus enemigos de frente, y esquivando aquí, en 
cambio, toda actitud que denunciase una agresión resuelta y 
decidida, y empleando ante el león ibérico todas las artes de la 
perfidia, la bajeza y la doblez, es una salvedad que honra á Es-
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paña, á.la única nación que supo mirar ella de frente al coloso 
de la guerra. 
Por eso dice el ilustre historiador Lafuente: «Cuando á la 
consumación premeditada de un acto insigne de usurpación y 
de despojo se camina por sendas torcidas, se emplean la hipo-
cresía y el dolo, y á la legítima y permitida astucia sustituye 
la baja y reprobada artería, y á la noble franqueza reemplaza 
la aleve perfidia... el hombre que esto hace, se despeña de la 
elevación á que antes se haya encumbrado... Tan pronto como 
fijó (Bonaparte) las miradas de su ambición sobre España, pa-
recía habérsele puesto delante de los ojos algo que anublaba 
y enturbiaba su clara imaginación, algo que empequeñecía y 
apocaba la magnitud de sus concepciones. Vésele vacilante 
en los fines y engañoso en los medios; falaz, no que astuto, 
con Carlos IV y el Príncipe de la Paz; insidioso, no que 
hábil, con el rey Fernando; cruel con los príncipes de Bra-
ganza^y burlador de la sinceridad de la reina de Etruria; simu-
lado, más que sagaz, para plagar de tropas suyas la España; 
desleal, más que diestro, para apoderarse de sus plazas fronte-
rizas; desconocedor, después de tantos años de amistad y 
alianza, del carácter del pueblo que se proponía dominar... E l 
grande hombre de Europa se estaba empequeñeciendo en Es-
paña. Parecía haberse transformado. Dios ciega á los que 
quiere perder.» 
Así se conducía Napoleón con la nación española, con el 
país que, á partir del tratado de Basilen, le había entregado sus 
tropas, sus barcos, su dinero, y que, aliado de la nación fran-
cesa, había permitido á su emperador la entrada de sus solda-
dos en el hispano territorio, con el único y exclusivo objete» de 
que pudieran invadir el reino de Portugal. 
«La invasión de la España (dijo Schoell) es la más grande 
de las maldades pol í t icas . El hecho es tan escandaloso, que la 
Europa asombrada no quiso darle fe, y los documentos más 
auténticos apenas fueron suficientes para vencer la increduli-
dad de los que pensaban que tanta enormidad era imposible 
en el siglo de las luces.» 
— 6 — 
Entregadas á Napoleón las plazas fronterizas españolas, y 
penetradas sus tropas hasta la misma corte de España, obra 
todo ello de un consentimiento noble, aunque resultado de una 
generosidad injustificable, pronto había de dar á conocer el 
emperador la intención encubierta que presidiera los arteros 
planes fraguados por él en inteligencia con el infame Godoy. 
Pero el motín de Aranjuez, en que un pueblo de avisado ins-
tinto deponía al favorito de los reyes españoles, y, más por 
razón de la privanza funesta para España que por otra alguna, 
obligaba á Carlos IV á abdicar la corona en su hijo Fernan-
do VII, echó por tierra todos los cálculos de Napoleón. Sin 
embargo, aunque contrariado, no desmayó por eso Bonaparte. 
Cambió de medios, no de fin. Dispuesto á llevar á cabo la do-
minación sobre España, su astucia le sugirió la idea de atraer 
hacia sí á Fernando, como medida la mejor para dirimir el em-
perador francés, según él prometía, el pleito suscitado por la 
retratacción dé Carlos IV, que el mismo Bonaparte provocara, 
respecto de la abdicación hecha en Aranjuez: con'ienda fami-
liar en que e^ jugaba la suerte de un pueblo, y que se ponía en 
manos de Napoleón. Ya no era Rey Carlos IV, ya Godoy había 
sido despojado de su valimiento; mas, como á Napoleón le in-
teresaba restituir las cosas á su estado primitivo, para que 
Godoy pudiese ser una fuerza, y una fuerza al servicio del em-
perador de Francia, se hacía preciso devolver la corona á 
Carlos IV. De aquí el complót para llevar al joven rey á Ba-
yona y remediar la ocurrencia que tuvo el pueblo en el día 19 
de Marzo. Felinamente aconsejado el antes príncipe de Asturias 
por el mismo Napoleón, y con la esperanza de ser reconocido 
como legítimo rey de España por Bonaparte, partió Fernando 
para Bayona, y pudo así conseguirse hacer lo que más tarde 
era motivo de asombro en las cancillerías europeas. 
Seducido marchó Fernando VII con la promesa hecha por 
Bonaparte de que el litigio había de ser resuelto á su favor. 
Napoleón, erigido en consultor de la familia real española, y 
que había mantenido correspondencia con Godoy para apode-
rarse de España con la ayuda de éste, fingió no querer mez-
ciarse en los asuntos interiores de la nación, ni hacer crítica 
alguna sobre el suceso de Aranjuez, pues decía serle suficiente 
saber de cierto la espontaneidad de la abdicación de Carlos IV 
(aquella abdicación que Carlos consideró como una medida 
salvadora de la existencia de Godoy) para reconocer á Fernan-
do como rey legítimo de España. Mas, por consejo del mismo 
Napoleón, Carlos IV manifestó haber sido la abdicación pro-
ducto de la violencia ejercida en su ánimo, y ya entonces pudo 
Bonaparte, cuando Fernando, su hermano y sus padres se ha-
llaron reunidos en Bayona, alegar un motivo para negarse á 
cumplir la promesa hecha al príncipe, que juntamente con su 
hermano Carlos hubo de renunciar á la corona, permitiendo 
así á su padre hacer cesión de ella al emperador francés. 
Todas estas villanías y traiciones fueron adivinadas por el 
instinto del pueblo, que vió claro en el asunto, y determinaron 
la indignada ira que había de servir de prólogo á la subleva-
ción general que estalló después y que el emperador buscaba 
como pretexto para que las tropas francesas que guarnecían á 
España pudiesen algún día salir á ametrallar al pueblo en la 
calle. 
E l plan era horrible. La ocupación habíase convertido en 
soberanía. Así que la amistad hecha engaño, la alianza traicio-
nada, fué lo que exasperó al pueblo español y lo que dió á la 
lucha tan alta significación moral, como escribe un historiador 
extranjero, quien añade las siguientes significativas palabras: 
«Se diría que el brazo de la justicia divina había caído sobre 
el culpable y que escogía por instrumento la víctima más ino-
cente de todas las que la ambición de un conquistador inmo-
laba á sus criminales locuras. No hay un escrito, ni una pa-
labra salida de una boca española, que no haya marcado esta 
vergonzosa perfidia.» De esa perfidia decía la proclama de la 
Junta de Sevilla del día 20 de Mayo de 1808, que no tiene 
ejemplo la Historia de todas las naciones y de todos los siglos. 
. E l pueblo desoyó el consejo de las clases superiores, que 
se hicieron afectas á Francia por razón de los principios po.í-
ticos, pues renunció por completo á todo lo que viniera de ma-
— 8 — 
nos de un enemigo que tan solapadas artes empleara para in-
troducirse en el territorio español y poder exterminar á cuan-
tos rehusasen acatar la soberanía de un conquistador que iba á 
despojarles violentamente de su doble independencia, política 
y religiosa. Por eso, como ha afirmado un escritor ilustre, los 
españoles predijeron á Bonaparte desde un principio que su 
castigo y su ruina toda la encontraría en España, allí donde 
había pisoteado el derecho y el pudor. 
E l clamor fué unánime, (i) Como dice el Sr. Lafuente, el 
pueblo miró en un principio con pena y con enojo el tortuoso 
giro que los negocios públicos llevaban, viéndose especialmen-
te ofendido y mortificado por el viaje y por la ausencia que 
con engaños y artificios se había obligado á hacer á Fernan-
do VII, y por la libertad que, debido á los influjos del empe-
rador y de sus agentes en España, se había dado al aborrecido 
Godoy, á más del empeño del gran duque de Berg por que se 
volviera á reconocer como rey á Carlos IV. Y cuando llegó 
(i) Prueba de esa unanimidad, y del carácter espontáneo que tuvo 
el alzamiento general de la nación contra la invasión francesa, son los 
siguientes párrafos de la His tor ia general de E s p a ñ a de D. Modesto 
Lafuente. Si su autor de tal modo insiste sobre este punto, justo pare-
cerá también insistir en copiar esos pasajes de la obra de tan ilustre his-
toriador. 
«fcl alzamiento había sido unánime y casi simultáneo Porque u n á -
nime era el sentimiento, uniforme el espíritu, igual la irritación en todos 
los ángulos del reino contra la dominación extranjera, contra la manera 
insidiosa de irse apoderando de la nación y privándola de sus amados 
príncipes, y contra las horribles ejecuciones con que se había ensan-
grentado la capital. Y bien puede llamarse insurrección simultánea la 
que en tantos y tan diferentes y apartados puntos de una vasta monar-
quía estalló con la sola diferencia de dias, y á veces solamente de horas.» 
Más adelante dice el Sr. Lafuente: «La mejor prueba de que estos 
impetuosos arranques de independencia no eran producto ni de planes y 
combinaciones concertadas entre los pueblos, ni del espíritu de imita-
ción, sino resultados naturales del sentimiento nacional sobreexcitado 
por todas partes por unas mismas causas, es que con solos dos ó tres dias 
de diferencia en las zonas más distantes de la península, antes de poder-
se saber lo acontecido en el Norte y Occidente de España, se verificaban 
en las provincias meridionales de Andalucía y Extremadura iguales ó pa-
recidas conmociones á las de Asturias, Galicia y Castilla.» 
Y añade luego el insigne historiador: «Jamás pueblo alguno, nunca 
una nación se levantó tan unánime, tan simultánea, tan enérgicamente 
como la España de 1808. No fué el resultado de anteriores acuerdos... no 
lo fué de premeditadas combinaciones y planes de las provincias espa-
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la fecha terrible del 2 de Mayo, y las injurias y la violencia 
sucedieron al derramamiento de tanta sangre inocente, «la 
triste relación de lo acaecido (escribe otro historiador), y los 
atroces bandos del jefe de los enemigos, extendieron por toda 
la península el deseo de venganza, y dieron la señal de guerra. 
Desde las montañas de Aragón á las columnas de Hércules, y 
desde los deliciosos campos de Valencia al cabo de Finisterre, 
se alzaron simultáneamente todos los españoles, y corrieron á 
tratar á los franceses como enemigos, y á castigarlos como 
asesinos de sus hermanos de Madrid.» 
Sí, el clamor fué unánime. Fuerte, pujante, vigorosa, la 
nación entera resurgió á la vida, huérfana como estaba ya de 
todo gobierno, y, obrando por sí, habló por cuenta propia, y 
su voz fué un rugido de rabia que resonó con furia en los aires 
bajo el cielo patrio. E l sacudimiento fué espantoso, aterradora 
aquella explosión de ira, y el estertor que conmovió á todo un 
pueblo no fué el estertor de quien vive y está próximo á morir, 
ñolas entre sí; su preparación habría debilitado la espontaneidad y ent i -
b í a lo el ardimiento: la inteligencia con la Gran Bretaña vino después y 
como consecuencia de sucesos que cogieron á aquella nación de sorpre-
sa: los conciertos entre las provincias fueron también posteriores.... La 
insurrección no fué sino el arranque vigoroso de un pueblo lastimado en 
su sentimiento más noble^ el de su dignidad y su independencia; fué el 
resentimiento de su amor propio ofendido, de su buena fe burlada; fué la 
indignación concitada por la perfidia empleada para arrancarle sus obje-
tos más queridos; fué el estallido de la ira acumulada por tantos engaños 
y alevosías. A l sacudimiento concurrieron y cooperaron como inst int i -
vamente, y sin distinción ni diferencia, todas las je rarquías , todas las 
clases, todas las profesiones de la sociedad Clero, nobleza, pueblo, 
obispos, religiosos, magnates, generales, soldados, comerciantes, labra-
dores, artesanos, jornaleros, todos en admirable consorcio se mezclaban 
y confundían, rivalizando en patriotismo, llevados de un mismo senti-
miento, caminando a un fin, sin acordarse en aquellos primeros momen-
tos de las distinciones sociales » 
Y un escritor del primer tercio del siglo x i x dice á su vez: «No era 
el ejemplo de una provincia el que inflamaba á la otra: la misma sensa-
ción producía en todas partes los jnismos prodigios; la declaración de 
esta guerra no era el fruto de cálculos é intrigas de diplomacia, sino el 
grito involuntario de indignación que lanza el hombre de bien al verse 
sorprendido por un asesino alevoso. Admirable es en todas partes el 
movimiento de la insurrección: comiénzase por las clases inferiores de la 
sociedad que parecían menos interesadas en la suerte de la patria 
s imultáneamente y sin premeditación se arrojó el pueblo á la venganza 
en todos los ámbitos de la península.» 
—io— 
sino el de quien, sintiendo en torno de sí la muerte, vuelve á 
la vida para defender y recobrar el suelo que pretendían 
arrebatarle y que todo español quiere que sea suyo antes de 
disponerse á descansar en él. Sin ejército, sin armas, sin dine-
ro, sin pan, los españoles declaran la guerra á Napoleón, y se 
disponen á hacer lo que dicen. A l lado de la protesta general, 
activa y espontánea, surgió el movimiento individualista, que 
supo hacer de cada español un héroe. Y asociando al de inde-
pendencia los más fuertes y arraigados sentimientos, todas las 
extracciones sociales cooperaron á la epopeya que tuvo su 
principio en la fecha del 2 de Mayo, en esa fecha que es la 
ejecutoria de inmortalidad que con la sangre de mil héroes se 
escribió un día. 
A l genio de la guerra, al gigante victorioso que quiso ava-
sallar á España y darle un rey, sin echar de ver antes que tal 
deseo era inútil, porque el pueblo español hace de su propio 
corazón la primera grada del trono, le cegó el brillo de la epo-
peya que hubo de ser realizada por toda la península; por un 
pueblo que siente horror á la negación de su personalidad en 
el mundo, siquiera sea durante un solo momento de la historia; 
por un pueblo que, cuadrándose fiero ante el coloso y gritando 
¡ a t r á s el enemigo!, no le permitió dar un paso más en la senda 
de una ambición insana; por un pueblo que, guiado por el ge-
neral A^o Importa, general sin fagín, pero con el arma de la 
indignación esgrimida por los corazones españoles, supo con-
tar por los pisos de las casas, por las encrucijadas de las calles, 
sus héroes, sus bravos defensores del suelo que pisaban y que 
iba á ser su tumba, porque juzgaron más sagrada la tierra que 
su propio cuerpo, y prefiHeron que antes su cadáver que el 
terreno defendido sufriese la huella del invasor. 
«No hay ejemplo en la Historia (dice el Sr. Sales y Ferré) 
de un espectáculo tan glorioso como el que ofreció nuestra 
patria al levantarse como un solo hombre contra el opresor de 
los pueblos. Las provincias, las ciudades, las aldeas, los mis-
mos particulares, sin ponerse de acuerdo, sin recibir ajeno im-
pulso, se alzan á una, deseando vengar los sangrientos ultrajes 
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recibidos. Por primera vez va á encontrarse Napoleón en pre-
sencia no de un monarca, ó de un gobierno, ó de un Estado, 
sino de un pueblo. Únicamente en Prusia había estado á punto 
de suceder algo parecido, pero sin los caracteres de absoluta 
espontaneidad y completa unanimidad que en España.» Del 
mismo historiador son estas afirmaciones: «El gran ejemplo de 
España enseñaba á los oprimidos el camino de salvación. 
Todos los gobiernos coligados de Europa no pudieron conse-
guir en ocho años de guerra humillar una sola vez las águilas 
imperiales, y he aquí que en nuestra patria, no bien comenza-
da la campaña, un puñado de insurrectos (los de Bailón) les 
habían hecho morder el polvo. ¡Lección elocuentísima: el ven-
cedor de los reyes no era todavía el vencedor de los pueblos!» 
Pues bien, la patria que enseñó á todas las demás nacio-
nes cómo se destroza á un tirano, siquiera lleve por nombre 
Bonaparte; la nación pasmo de Europa por su heroísmo y 
asombro de todas las cancillerías, se aprestaba ya para la 
épica lucha al llegar la fecha del día 24 de Abri l de 1808. 
II 
A esa fecha, á la del 24 de Abri l , es preciso retrotraer el 
comienzo del relato, si de historiar se trata la participación que 
la provincia leonesa tuvo en el alzamiento general que provocó 
la Guerra de l a Independencia E s p a ñ o l a . El día 2 de Mayo, 
punto inicial generalmente de la lucha, es posterior á ciertos 
hechos ocurridos en la capital leonesa que determinaron una 
actitud francamente hostil en sus habitantes contra la invasión 
del ejército francés y el proceder bastardo de su emperador. 
Aunque tales sucesos no hubiesen alcanzado la resonancia que 
tendrían de haberse desarrollado en la propia corte, no por tal 
razón hubieran sido menos luctuosos si llegan á tener lugar 
estando invadida la ciudad leonesa por las tropas imperiales, 
que, como en Madrid, hubiesen tratado de reprimir durante 
aquel espontáneo movimiento de protesta y rebeldía del pue-
blo leonés. 
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E l malogrado escritor D. Clemente Bravo escribía en 1897: 
«En la epopeya gloriosa de la Gue r r a de la Independencia, le 
cabe á León la honra altísima de haber dado ejemplo de forta-
leza y amor patrio, lanzando el grito de ¡guerra al invasor! 
antes que otra provincia a l g u n a . » Copiaba después el señor 
Bravo parte de una carta de un oficial del ejército español, 
escrita en defensa de los militares que en la G u e r r a de la I n -
dependencia dejaron sus cuerpos para agregarse á los patrio-
tas de las provincias. E l párrafo transcrito decía así: «Sabes 
bien que por no sufrir sus demasías (las de los franceses) salí 
de esa corte el día siguiente al memorable 2 de Mayo. Creía 
igualmente que había hecho un gran servicio á mi patria y al 
rey en dejar mi casa, mis hijos y mi mujer, por salirme á i n -
corporar con los valientes leoneses, de quienes tuve noticias 
ciertas que habían levantado varios cuerpos con motivo de la 
proclamación de nuestro deseado D. Fernando VII, á quien 
juraron defender hasta perder la última gota de su sangre.» 
Esta carta, según el Sr. Bravo, estaba firmada con las iniciales 
A . G. C , y fechada en Salamanca en 20 de Septiembre 
de 1808, habiendo sido impresa el mismo año en Madrid y en 
casa de D. Luciano Vallín. E l notable periodista leonés decía 
á continuación: «De ella (de la carta) se desprende claramente 
que fué León la primera ciudad que dió el grito de indepen-
dencia, pues s i el día siguiente del levantamiento de Madrid 
tenía ya noticias el oficial autor del escrito de haber en León 
cuerpos de tropas voluntarias que se lanzaban contra los fran-
ceses, dada la dificultad de las comunicaciones, se ve bien de-
mostrado que los leoneses acudieron á salvar la patria antes, 
ó por lo menos, al mismo tiempo que los héroes de Madrid.» 
El día i3 de Abri l del año 1808 fué conocida del ayun-
tamiento, y á su vez del pueblo de León, una carta de Fer-
nando VII, en la que anunciaba á la capital leonesa la abdi-
cación hecha en favor suyo por su padre Carlos IV. Para 
conmemorar la exaltación al trono del príncipe de Asturias, 
acordó el municipio leonés celebrar grandes fiestas en la 
ciudad durante los dias primero y segundo de Pascua
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apenas transcurridos tales dias, cuando aún León no había 
terminado de manifestar la satisfacción de sus habitantes por 
la abdicación de Carlos IV, que llevaba tras sí la caída del 
aborrecible Príncipe de la Paz, y cuando los leoneses esperaban 
vivir tranquilos y que España sería feliz con el nuevo estado de 
cosas creado por la subida al trono del joven rey, entonces 
fueron llegando á conocimiento del pueblo de León las intri-
gas y maquinaciones que dieran por resultado y efecto la par-
tida de Fernando para Francia (10 de Abril) y su salida de 
España (19). 
«No se justifica (escribía el Sr. Bravo en igo3) el silencio 
de los cronistas al llegar los modernos tiempos, y mucho menos 
lo estaría cuando, al escribirse la historia contemporánea, 
haya de tratarse de la participación tomada por nuestro pue-
blo en el heróico esfuerzo realizado por España en 1808, 
cuando el aliento poderoso de la raza que peleó ocho siglos y 
conquistó el mundo se levantó formidable contra el mayor 
poder de la tierra, arrancando de sus gai ras la patria españo-
la. León entonces escribió otra página de oro, digna de su 
grandeza.» 
A continuación dice el escritor leonés: «Es un suceso ver-
daderamente glorioso que, no obstante su resonancia y gran-
deza, casi se ha perdido en la memoria de las gentes y aun ha 
sido negado por autores de nuestros dias. La falta de docu-
mentos de la época... ha sido causa de que haya ido cayendo 
poco á poco en el olvido el hecho cierto, rigurosamente his-
tórico, de haber sido León la p r imera ciudad que en 1808 dio 
el g r i t o de independencia .» 
A l referir el Sr. Bravo el hallazgo de los documentos en 
que se hace la demostración palmaria de haberse anticipado 
León á la fecha del 2 de Mayo, por haberse dado en esta ciu-
dad el grito de independencia en el día 24 de Abr i l , dice el 
notable periodista: «Hubo entonces un leonés insigne, noble 
patriota y arrojado corazón, el coronel D . L u i s de Sosa, que 
se puso al frente de la lucha, que la organizó en la provincia, 
siendo comandante general de ella, y que tiempo andando 
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escribió de su puño y letra y aun que hizo llegar impreso á 
las cortes de la nación el relato circunstanciado de los suce-
sos de aquel día memorable.» 
Transcribe fielmente el Sr. Bravo el documento en que 
dicho relato se hace, diciendo: «El manifiesto del coronel Sosa 
empieza así, y este es el párrafo que aquí interesa: 
«¿Cuál de todas las provincias de España podrá disputar á 
la de León la gloria de haber sido la primera en alzar el grito 
del patriotismo y de la libertad? En el-27 de Mayo de 1808 
desplegó el torrente impetuoso de su entusiasmo, al propio 
tiempo que 1 J efectuaron otras varias de la monarquía Más 
en esto se iguala cuanto más todas aquellas que tomaron tan 
temprano interés en la santa causa común; pero la capital del 
reino de León ya en 24 de Abri l del propio año manifestó, no 
sólo su adhesión al joven monarca Fernando, sino su atinada 
previsión de los funestos sucesos que habían de cubrir de som-
bras nuestro desgraciado suelo. En 24 de Abri l , á consecuen-
cia de las noticias recibidas desde la corte sobre la conspira-
ción contra el tierno rey, que fué notoria por la fijación de 
carteles sediciosos, no sólo dispusieron los habitantes fieles de 
León el proclamar á Fernando V i l , como se ejecutó con el 
aparato y alegría universal que fué tan público como aplaudido 
hasta en la metrópoli de nuestra España, que sentía ya los 
amagos de la dominación tiránica, sino que en aquel propio día 
se hicieron listas de conscripción á impulsos de la juventud, y 
con santa emulación corría á las salas del alistamiento ejecu-
tado bajo la apariencia de oponerse á la conspiración, como lo 
mostraban los jóvenes cuando, llenos de fervor y ardimiento, 
repetían incesantemente «¡Mueran los traidores!», que era 
equivalente á mueran los franceses, lo que también se oyó 
clara y distintamente más de una vez.» 
«Tal fué el principio (dice á continuación el Sr. Bravo) del 
glorioso levantamiento de León en 1808. La sangrienta jorna-
da del 2 de Mayo en Madrid obscureció todo otro suceso; pero 
la verdad histórica es esta: que León antes que nadie levantó 
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su voz contra los enemigos de la patria y bien pronto selló cort 
su sangre su amor á la independencia.» 
Concluye el Sr. Bravo su trabajo, demostrativo de la prio-
ridad del patriótico alzamiento de la capital leonesa contra 
Francia respecto del de los demás pueblos españoles, con los 
párrafos siguientes: 
«El Ayuntamiento hizo constar el suceso, y comisionó al 
mismo coronel D. Luis de Sosa para que redactara el parte en 
que se diera cuenta á Murat (i) de lo acaecido en 24 de Abri l . 
Este es otro detalle original, curiosísimo y casi por comple-
to ignorado hoy, que el mismo Sosa escribe en su manifiesto: 
Que Murat, al leer el susodicho parte de León en la «Gaceta» 
donde se había publicado, comprendiendo toda la gravedad del 
suceso, m a n d ó quemar i o i a la t irada de la «Gaceta» de aquel 
día y hacer otro n ú m e r o s in el parte de León. 
Acaso este acto es único, y no hay que repetir lo que habla 
en favor de León y de la importancia que aquí tuvo ese 24 de 
Abril de 1808, que es tan gloriosa efeméride leonesa. 
Quede, pues, consignado y afirmado de una vez, indeleble-
mente, haber sido León «/a pr imera que dió el g r i t o de inde-
pendencia en 1808.» 
Hasta aquí el Sr. Bravo. Ahora bien, el parte redactado por 
D. Luis de Sosa á nombre del pueblo de León y dirigido por el 
ayuntamiento al rey Fernando; ese parte á que hace referen-
cia en su manifiesto el coronel, y que se insertó en la «Gaceta», 
cuya edición de aquel día se hizo quemar por Murat; ese do-
cumento importantísimo que parecía ser desconocido para el 
Sr. Bravo, quien tan sólo debió tener noticia de su existencia 
por lo qué los escritos del mismo D. Luis de Sosa dicen, es el 
que á continuación se copia, transcrito con toda integridad, y 
(1) No se explica que el Sr. Bravo diga que D. Luis de Sosa fué co-
misionado para redactar el parte en que se refiriese á Murat lo ocurrido 
en León, pues, como se ha de ver, el parte iba dirigido á Fernando VII ; 
y, t ratándose del parte que luego fué quemado impreso por orden de 
Murat, si hubiera ido dirigido á éste , excusaba quemarlo, pues era sufi-
ciente no imprimirlo. Esto parece demostrar que el Sr. Bravo desconocía 
este documento curiosísimo y de la mayor importancia para la historia de 
León en la Guer ra de la Independencia. 
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fiel y directamente, del acta del ayuntamiento del propio día 
24 de Abril de 1808, en cuya acta fué incluido el parte, que 
dice así: 
«Igualmente, á consecuencia de exposición que hizo el 
Sr. Presidente, acordó el Ayuntamiento hacer á S. M . la re-
presentación que sigue:—Señor: El Ayuntamiento de V . M . C. 
de León no puede menos de elevar á L . R. P. de V. M . el acon-
tecimiento siguiente: 
Á las 10 de la mañana de este día, hora en que recibe el 
correo general, empezó á trascenderse la noticia de que en esa 
vuestra villa y corte intentaron algunos malvados el día 20 del 
presente mes publicar edictos revolucionarios contra el sagra-
do gobierno que autoriza Vuestra digna Persona. A tan buen 
grado y universal placer de todos vuestros Basallos, que miran 
el celo exaltado de V. M . un regenerador eficaz de aquel anti-
guo ardor de los españoles debilitado por las sugestiones de un 
Balido que así abusó de la notoria beneficencia de Vuestros 
Padres Augustos. Los repetidos conductos por donde se co-
municó dicha noticia á diferentes sujetos de esta Ciudad, oca-
sionaron á un tiempo mismo, no sólo el que no se dudase de su 
aserto, sino el que se llegase á vulgarizar entre todos los ciuda-
danos, que siempre decididos por la consolidación y firmeza de 
Vuestro Reynado Paternal, esperan con ansia las noticias prós-
peras y lisonjeras en favor de Vuestro Solio Augusto. En tal 
supuesto, agitados, Señor, todos los ánimos de estos fieles ciu-
dadanos, que no ceden en su amor y lealtad acendrada hacia 
Vuestra Real Persona á los antiguos Leoneses que tantos tro-
feos alcanzaron bajo los gloriosos estandartes de los Predece-
sores Ilustres de V. M . , juntándose en numerosos corrillos á 
cotejar sus pálidos semblantes á la primera insinuación de un 
Compatriota fiel (ij repitieron millares de ecos ¡viva Nuestro 
Amado Rey Fernando! ¡mueran los conspiradores! Como el 
ruidoso ago que rompiendo sus diques elevados inunda los va-
(1) Ese CoOT/)«^r/oía/ie/es el mismo coronel D. Luis de Sosa, co-
mandante general de la provincia y redactor, como se ha dicho, de esta 
exposición elevada por el pueblo leonés al monarca. 
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ílados contiguos, de tal manera, Señor, se desplegaron las 
Ouadrillasde vecinos de todas clases por las calles y por las 
Plazas, repitiendo entre incensantes alaridos y demostraciones 
emprendedoras ¡viva el Rey! ¡mueran los malvados! Y en cuya 
disposición, rodeando la casa de Ayuntamiento, pedían á 
grandes voces los Pendones de la Ciudad para proclamar vues-
tro nombre. En este punto mismo aconteció que sonando las 
Cajas de la Ciudad en aquel momento anunciaban la publica-
ción de un nuevo bando. Se sorprenden sus corazones, se au-
menta su agitación y la voz del Pregonero impone un silencio 
general. Era, Señor, la Real Orden que V . M . firmó en Burgos 
el 12 del corriente, cuyo beneficio contenido, apenas inspiró 
al reunido Pueblo la idea cierta de los inmensos Rangos de 
Bondad que abriga Vuestro Magnánimo Corazón, quando de 
improviso vuelve á arder en entusiasmo con un fuego inextin- , 
guible: Se repiten los vivas, se aumentan las exclamaciones y 
se reitera la intimación de tremolar los Pendones. Á un empe-
ño tan fiel, tan leal y tan significativo de su amor eterno á 
Vuestra Persona, no pudo negarse este Ayuntamiento, cuyos 
individuos no estaban menos inflamados que los que consti-
tuían el Pueblo entero. Y así fué, Señor, que se condescendió 
á sus ruegos sacándolos á la misma hora y conduciéndolos uno 
de los Rexidores, acompañado de varios sujetos de Carácter y 
seguido del inmenso Pueblo entre una confusión de voces 
agradables, hasta las Casas Consistoriales, donde se tremola-
ron y fijaron á la vista del Numeroso Concurso, que no cesaba 
de loar y repetir Vuestro nombre. Suspiraban aún las Gentes 
por un retrato de V . M . , y. provisionalmente se hizo forzoso 
buscarlo y presentarles uno pequeño, que se colocó entre los 
Pendones, dejándolos satisfechos por entonces, pero con la 
protesta de que á las tres de la propia tarde se había de colocar 
otro de mayor cuerpo bajo el respectivo dosel que también 
debía franquear la Ciudad, á cuyo efecto se había determinado 
que el retrato se condujese por el propio Rexidor que había 
llevado los Pendones, pero de Acaballo y acompañado de la 
Comitiva posible. Á la citada hora ya el Pueblo impaciente 
3 
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esperaba que se realizase la oferta, y en efecto empezaron 
luego á presentarse en la Plazuela de la Casa de Ayuntamien-
to diferentes sujetos de distinción que con otras varias perso-
nas dirigidas al intento formaban un acompañamiento nume-
roso y brillante, tanto por el Ornato de sus personas como por 
los bien enjaezados caballos, que distribuidos en dos filas uni-
formes, á las que seguía el Rexidor que llevaba el retrato en 
medio de cuatro caballeros oficiales, se dirigió por las princi-
pales calles de la Ciudad hasta el referido Consistorio, donde 
estaba ya prevenida una Guardia de escopeteros y el Decano 
del Ayuntamiento que tomó y colocó el retrato en el balcón 
principal, que estaba 3'a destinado y adornado al intento como 
todos los demás que se colgaron con anticipación, desde cuyo 
tiempo se pusieron dos centinelas á las esquinas del dosel. En 
cuya disposición ha continuado todo el día, y aún continuará 
algo más, según el fervoroso entusiasmo que muestra este ve-
cindario. E l que sin embargo de las ardientes demostraciones 
de Júbilo y Algazara se ha conducido con un miramiento plau-
sible. Tal ha sido. Señor, el célebre suceso que este Ayunta-
miento no ha podido ni ha juzgado que debía ocultar á V. M . , 
no sólo para que Vuestra Real Bondad tenga la dignación de 
indultar este suceso generoso á un Pueblo que ama de veras á 
Vuestra Persona, quanto porque V . M . se entere de los ver-
daderos sentimientos que animan á los Leoneses en obsequio 
de Vos mismo que sois Nuestro Rey y seréis Nuestro Padre. 
Así mismo cree este Ayuntamiento que debe hacer presente 
á V . M . no haberse podido desentender de formar notas de 
subscripción á ruego de estos mismos Ciudadanos para el alis-
tamiento de algunos Mozos solteros y aún casados que volun-
tariamente (como todos sus compatriotas) se ofrecen á sacrifi-
car sus vidas en las actuales circunstancias por la Sagrada 
Persona de V. M . que este M . L . Ayuntamiento pide á Dios 
conserve perpetuamente para la exaltación de Vuestros Rey-
nados.—León 24 de Abril de 1808.» 
Sobrado elocuente, dentro de la incorrección de su estilo, 
de los defectos sintáxicos y de la impropiedad de los conceptos 
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deque pueda adolecer, sobrado descriptivo y lleno de color 
resulta el documento que se acaba de copiar, para que deba 
añadírsele el menor comentario que sea forzoso á fin de acla-
rar su contenido. E l gran duque de Berg apreció al instante la 
gravedad de las noticias que se traslucían del texto de esa ex-
posición, y, temiendo que la chispa desprendida del fuego en 
que ardieron los corazones leoneses se propagase á otras re-
giones de España, hizo destruir por medio de otro fuego, por 
el que prendió la cobardía, hasta el menor vestigio de ese do-
cumento memorable y glorioso que, sin embargo, pudo más 
adelante su propio autor imprimir y hacer llegar á las cortes 
españolas. 
Era domingo el día 24. A l saberse en León la partida del 
joven rey, que, engañado, era á Francia conducido; compren-
diendo el pueblo leonés toda la felonía de que eran capaces los 
hombres que se habían propuesto la ruina de nuestra patria, y 
viendo que, por exigencias é imposiciones de un advenedizo, 
el país se quedaba sin un rey elevado al trono poco antes por el 
mismo pueblo, quiso, y lo hizo así, proclamar de nuevo á su 
monarca en León, en sentido de protesta la más enérgica y en 
concepto de actitud la más firme ante el cobarde proceder de 
quien ya podía ser calificado de enemigo. 
No, no fué una algarada sin importancia alguna. Un pueblo 
que tiene la valentía de dirigirse á su rey, á quien jura defen-
der hasta perder la última gota de su sangre, como dice el 
autor de la carta que en páginas atrás copiada queda que jura-
ron los leoneses, y de comunicar á su monarca, símbolo de su 
independencia, la actitud en que se coloca frente á los traido-
res; un pueblo que eso hace no va á realizar un acto de pura 
fórmula, á que nadie le obliga, sino que, herido en la fibra más 
sensible de su patriotismo, va á acometer una empresa cuyos 
resultados prevé y cuya trascendencia conoce. 
Fernando se hallaba ya en Francia cuando la exposición á 
él dirigida por el pueblo leonés salió de esta capital para Ma-
drid; pero el hecho de ser el mismo comandante general de la 
provincia quien, viendo justificada la irritación popular, se 
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puso al frente del alzamiento y redactó ese parte; el hecho de 
ser enviado el documento por el municipio leonés, respondien-
do así al estado de excitación en que un pueblo se impone y 
obliga á las autoridadea á obrar; el mismo hecho de solicitar 
del rey en dicho escrito el perdón por lo ocurrido, extremo 
qué prueba la magnitud del acontecimiento, y, finalmente, el 
hecho de armarse los leoneses y formar esos cuerpos de volun-
tarios á qué hace referencia la carta que se ha copiado, siendo 
éllos los primeros españoles que se alistan para la guerra, 
todos esos hechos son prueba acabada de que el primer grito 
de esa guerra se dió en León, allí donde primeramente esos 
acontecimientos tuvieron lugar. 
En la corte se supo la proclamación de Fernando, hecha 
por el pueblo en la capital leonesa; se conoció la actitud va-
liente de protesta y desafío contra quienes llevaban al rey á 
Francia, y el alistamiento y formación de cuerpos armados, 
con destino á la guerra que se avecinaba ya. Allí se supo y allí 
se aplaudió con entusiasmo aquel arranque de patriotismo de 
quienes alzaron su voz, á fin de hacer oir su protesta, é hicie-
ron lo posible para que esa protesta fuese conocida después en 
toda España. 
III 
«Dado el grito de independencia (dice D. Modesto Lafuente 
en su Hi s to r i a general de E s p a ñ a ) y propagada la insurrec-
ción contra los franceses en todas las provincias rebosando 
de ira la nación Contra sus invasores; sacudiendo el pueblo su 
letargo con tanta mayor furia, cuanta era mayor la felonía con 
que se le había adormecido y abusado de su buena fe; lleno de 
amor á su rey, á su independencia y á su religión; lanzados con 
igual entusiasmo y ardor en tal general sacudimiento clero y 
milicia, nobleza y pueblo, magistrados y menestrales, doctos y 
rústicos, mujeres y hombres, jóvenes, niños y ancianos; orga-
nizadas en todas partes juntas populares, y en todas improvi-
sándose ejércitos de paisanos; pero plagadas también las pro-
vincias de España de tropas francesas que el emperador había 
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tenido cuidado de introducir y distribuir convenientemente 
para dominar el reino y sofocar todo conato de resistencia y 
de insurrección, no podía hacerse esperar mucho tiempo el 
choque y ruido de las armas entre las disciplinadas huestes 
imperiales y las inexpertas masas de los insurrectos españoles, 
ayudadas de los escasos cuerpos de tropas regulares con que á 
la sazón contaba para su defensa la monarquía... Pronto, pues, 
comenzó aquella noble lucha Y ya cuando José Bonaparte 
pisó el suelo español en muchas comarcas de la península 
ardía ya entonces la guerra, habían ocurrido ya sangrientos 
reencuentros entre españoles y franceses, habíanse dado ac-
ciones más ó menos reñidas, y empeñádose algunos combates 
serios, en que, si bien las armas francesas habían obtenido, 
como era de esperar de tan aguerridas huestes, fáciles triun-
fos sobre las bisoñas tropas y allegadizas masas de mal arma-
dos paisanos españoles, húbolos también en que se vió cuánto 
podía esperarse del arrojo y decisión de los que peleaban por 
la independencia y por la libertad de su patria, y en el mo-
mento de sentarse el intruso monarca en el trono español pudo 
comprender ó augurar lo inseguro y vacilante del solio á que 
la sorpresa y la perfidia le habían elevado.» 
El día IO de Mayo, fecha en que ya era sobrado conocido 
en León lo del 2 de Mayo de Madrid, los vecinos de la capital 
leonesa presentaron á las autoridades un memorial en que se 
decía que, en vista de «las fúnebres noticias» que en el correo 
habían llegado, «llenos de melancolía, tristeza y aflicción», 
solicitaban fueran llevados á la Iglesia Catedral, para hacerles 
rogativas por tres dias consecutivos, los restos de S. Isidoro, 
los del centurión S. Marcelo y los de los tres mártires Claudio, 
Lupercio y Victorico, que en el monasterio de S, Claudio se 
hallaban, á fin de impetrar y conseguir «el sosiego de toda la 
España.» 
Es este el primer dato conocido acerca de León con pos-
terioridad á la fecha del 2 de Mayo. Los leoneses, dando expan-
sión á sus sentimientos religiosos y deseando manifestar la* fe 
que tenían en lo divino cuando de pedir se trata la victoria en 
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la guerra de las armas españolas, desearon hacer aquellas 
rogativas á los restos de sus santos más venerados. Lo otro, 
lo humano, el apresto para la lucha contra el invasor, la decla-
ración de guerra contra el enemigo, el grito de independencia 
contra los opresores, ya se ha visto cómo precedió al mismo 2 de 
Mayo y á las insurrecciones parciales de las demás provincias 
de kspaña. Casi diarias fueron las conmociones que en León 
sirvieron de prólogo á la declaración y ruptura definitivas con-
tra los franceses, una vez sabida la conducta general de pro-
testa observada por las otras provincias españolas. Declarada 
solemnemente la guerra á Napoleón por el Principado de As-
turias, de aquí llegaron á León Soo hombres, juntamente con 
un considerable refuerzo de municiones y fusiles; y ya el ardor 
del pueblo le més, que hubo de contenerse por algunos días, 
siquiera los preparativos hechos de?de el 24 de Abril continua-
sen, al considerar la situación de la capital leonesa en un 
terreno llano y sin defensa alguna natural ni de artificio, y la 
fácil incursión de los franceses para sofocar cualquiera rebe-
lión que de pronto y de una manera franca y abierta estallase 
en esta ciudad, se animó con esos auxilios recibidos, y, procla-
mando á Fernando VII como legítimo rey, se dispuso León á 
crear su junta de gobierno y de defensa el día 29 de Mayo. 
Cinco dias antes, el 24 de dicho mes, el corregidor de la 
ciudad, D. José Guadalupe Palacios, recibió la orden dada por 
Murat de que se nombrasen los diputados que, en número de 
ciento cincuenta y en representación de todas las provincias de 
España, habían de hallarse reunidos en Bayona el día i5 de 
Junio. El día 27 da León carácter oficial al estado de guerra en 
q le se constituye, asociándose al alzamiento de Asturias, 
cuyos refuerzos recibe, y el día 29 se celebra una junta de 
autoridades y personas las más calificadas de León, que, reuni-
das en el palacio episcopal, tratan de adoptar las disposiciones 
conducentes á aquietar en algo los ánimos, que hallábanse 
excitadísimos ese día por haber llegado á conocimiento del 
pueblo leonés el bando en que se le anunciaba á España la 
renuncia de su corona hecha por Carlos IV en favor de Bona-
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parte. En la referida reunión se acordó la creación de una junta 
de defensa, y que lo antes posible volverían á reunirse de 
nuevo á fin de elegir los individuos que hubiesen de componer 
esa junta. Efectivamente, acogido pensamiento tal con la 
mayor simpatía y agrado por el pueblo, el día primero de Junio 
se erigió la junta, que se formó con varios individuos del ayun-
tamiento y algunas otras personas, nombrándose presidente al 
gobernador militar de la provincia D. Manuel Castañón. Mas 
á los pocos dias fué transferida la presidencia al capitán gene-
ral bailío D. Antonio Valdés, antiguo ministro de Marina, 
quien, con grave exposición de su vida, consiguió huir de Bur-
gos y refugiarse en León, al negarse, como honrosamente se 
negara, á ir á Bayona. 
La junta patriótica de León funcionaba ya normalmente 
cuando tuvieron lugar las primeras movilizaciones militares 
en el reino leonés. Siendo León la capital del reino de su 
nombre, y atendiéndose para todas las disposiciones de índole 
administrativa, y de consiguiente para las de carácter militar, 
á los efectos de la demarcación por reinos ó regiones, no es 
posible prescindir de la relación estrecha que forzosamente 
había de existir entre la historia de la capital leonesa y el relato 
de los sucesos que afectasen á la región que debía su nombre 
á esta ciudad. Así que al hablar de León, dado que su historia 
no es una crónica local aislada, se hace preciso mencionar los 
más importantes acontecimientos del proceso de la guerra que 
podían relacionarse con los pueblos enclavados en el territorio 
del reino leonés. 
Sin embargo, el distrito sujeto al mando del capitán gene-
ral de Castilla la Vieja, que lo era por entonces el anciano 
militar D. Gregorio Cuesta, comprendía también el reino de 
León. A pesar de ello y del gran influjo que D. Gregorio 
Cuesta ejercía sobre las provincias todas sometidas á su juris-
dicción, en la capital leonesa se había dado la señal del alza-
miento sin contar con el capitán general para nada. Lo mismo 
ocurrió en Astorga, donde muy pronto también se dejó oir el 
grito de guerra y donde á la insurrección contribuyó en gran 
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f)árte ía juventud escolar. Formóse en esta ciudad un batallón 
de voluntarios, que sin demora alguna salieron á campaña, 
llevando como enseña gloriosa la bandera de Clavijo. De igual 
modo, el elemento escolar se significó mucho en el movimiento 
insurreccional de la capital de la provincia, siendo un estu-
diante llamado Francisco Martínez, que más tarde llegó á ser 
brigadier, quien partió para Galicia á llevar la nueva del alza-
miento de León y á suscitarlo igualmente en aquel país. Por su 
{jarte, los leoneses que se habían armado y se mostraban ansio-
sos de lucha, hubieron de salir pronto de la ciudad para conse-
guir deseo tan patriótico, debido á ser León una plaza con 
escasísimas condiciones de defensa, é insuficientes sus habi-
tantes para poderla guarnecer y hacer frente en ella al ene-
migo, por lo que el lugar donde los leoneses habían dado el 
grito de insurrección hubo de ser abandonado por ellos á la 
primera invasión hecha á la ciudad por el ejército francés. 
Pero antes de esto, y cuando los primeros movimientos 
militares tuvieron lugar en el noroeste de España, provocados 
como eran por aquel arranque general de insurrección, dos 
sucesos importantes ocurrieron en la provincia leonesa. Fué 
uno de ellos la retirada que al territorio leonés emprendió el 
general Tordesillas, al frente de los insurrectos de Falencia; 
cuyo prudente movimiento, en que se trataba de esquivar un 
choque con el general francés Lassalle, se efectuó pocos dias 
antes del combate del puente de Cabezón, en el que fué derro-
tado el general Cuesta, viéndose obligado á retirarse á Rioseco 
mientras los franceses penetraban en Valladolid. E l otro 
suceso es un hecho de negra memoria, deshonroso y execra-
ble, un crimen que por desgracia se cometió en terreno encla-
vado dentro de la provincia leonesa. Mandaba el ejército de 
Galicia el capitán general D. Antonio Filangieri, que al fijar 
su cuartel general en Villafranca del Bierzo, lugar en donde 
hubo de apostarse para impedir el paso de las tropas francesas 
al territorio gallego y en donde organizó y se dedicó á disci-
plinar las suyas, recibió orden, comunicada por la junta de 
Galicia, de que entregase el mando del ejército al teniente 
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general D. Joaquín Blake, de origen irlandés. Así lo hizo F i -
langieri, y por disposición de quien le había reemplazado en el 
cargo, quien adelantó su cuartel general adonde Filangieri ha-
bía puesto de antemano las avanzadas, ó sea hacia el puerto de 
Manzanal, que da ya salida al territorio de Astorga, permane-
ció el antecesor de Blake en Villafranca del Bierzo. E l ejército 
carecía de casi toda organización; su movilización era muy lenta 
y el avance de las fuerzas se hacía muy penoso por falta de recur-
sos y de medios de transporte. A tales contratiempos añadíase 
un motivo más de disgusto para las fuerzas que habían que-
dado en Villafranca á las órdenes de Filangieri, el ver que, en 
tanto que Blake continuaba avanzando hacia Castilla, Filan-
gieri permanecía estacionado y retardaba la voluntad que de 
salir al terreno llano manifestó un ejército que carecía hasta de 
pan. La culpa no era de Filangieri, que no hacía otra cosa sino 
acatar órdenes superiores; pero un sargento que había sido 
castigado en la Coruña por el general y que guardaba rencor 
aún por la humillación sufrida, supo azuzar traidoramente á 
un destacamento de voluntarios de la marina de la Coruña, 
que eran los que mayor descontento mostraban, y aprovechar 
el carácter díscolo y levantisco de aquella gente para incitarla 
á dar muerte al general. Así sucedió: el día 24 de Junio fué 
asesinado D. Antonio Filangieri, hombre afable y de suave 
condición,,del modo más alevoso é inicuo. En vano intentó 
evadirse, pues cayó en poder de aquella soldadesca indiscipli-
nada y salvaje, que, ensañándose en él, denigrándole y dándole 
el apelativo de traidor, le fué arrastrando hasta la casa del mar-
qués de Villafranca, donde hubo de sucumbir el infeliz gene-
ral. Este hecho tan extraño como cruel, tan audaz como inhu-
mano, no ha faltado quien lo haya atribuido á causas superio-
res, creyendo hallar muy arriba el origen de asesinato tan 
infame. 
Á poco de estos sucesos fué cuando tuvo lugar la primer 
invasión de la provincia leonesa por el ejército francés. Ocu-
rrió esto después de la batalla de Medina de Rioseco, en la que 
fueron derrotados los españoles. E l general Cuesta había con 
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viva instancia solicitado de la Junta de Galicia el auxilio del 
ejército que mandaba el general Blake. Conseguido el objeto 
de aquella petición hecha por Cuesta, quien en idéntico sentido 
la habla hecho á la Junta de Asturias, sin lograr el mismo 
éxito, pues el Principado deseaba que el general Cuesta se 
pusiese al abrigo de las montañas de León, el general Blake 
avanzó hasta La Bañeza con sus tropas, consistentes en más 
de 20.000 hombres y algunas piezas de campaña, dejando la 
segunda división en Manzanal. Desde La Bañeza se dirigió 
Blake á Banavente, donde el general Cuesta se hallaba, para 
avistarse con él. E l general Cuesta, por su parte, había 
aumentado su ejército con algunos refuerzos del reino de 
León, además de los batallones que le había remitido Asturias. 
Con estas tropas y las nuevamente reunidas después del desas-
tre del puente de Cabezón, más los i5.ooo hombres que llevó 
á Rioseco Blake, quien dejó en Benavente la tercera división, 
compuesta de 5.000 soldados, hicieron frente ambos caudillos 
al general Bessieres, queá su encuentro había salido de Bur-
gos con unos 18.000 hombres, entre los que se contaban los de 
las divisiones de Merle y Lassalle. En las inmediaciones de 
Rioseco tuvo lugar la funesta y desastrosa batalla del 14 de 
Julio de 1808, que determinó el avance de José Bonaparte 
hacia Madrid, donde entró por muy pocos dias, pues tuvo que 
salir muy pronto de la corte al conocer el desastre de Bailón. 
A un incidente de los más desgraciados de la batalla de Rio-
seco parece que contribuyó con la mayor inconsciencia el pro-
vincial de León, pues el general Cuesta, que había situado sus 
tropas del modo más desacertado posible, creyó que los solda-
dos de dicho provincial, que á lo lejos se veían, eran soldados 
franceses, cuya errónea creencia dió lugar á que Cuesta se 
retirase más de lo debido al disponer sus tropas para la batalla 
y á que separándolas demasiado hiciera de ellas una pésima 
distribución. 
Emprendida la retirada por Blake y Cuesta al terminar este 
combate aciago, en el cual tomaron parte también los cuerpos 
de estudiantes de León y Covadonga, el general Cuesta advir-
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tió á los coroneles de los regimientos de León y Valladolid, 
que iban con el ejército de Galicia, el deber en que se hallaban 
de defender sus provincias antes que otra cosa, lo que dió 
lugar á que, en efecto, se separasen los regimientos expresados 
del ejército de Blake y se reuniesen al de Castilla la Vieja. 
Esto más que á nada fué debido al despecho que á Cuesta le 
produjo la negativa de Blake a comprometerse con él en más 
empresas temerarias, y al hecho de desoir las proposiciones 
que Cuesta le hacía sobre la conveniencia de atacar nueva-
mente al ejército francés, que, á pesar de la ventaja que en el 
combate de Rioseco hubo de obtener sobre los españoles, 
había quedado bastante resentido y maltrecho. E l general 
Blake no sólo se opuso á emprender de nuevo la ofensiva con-
tra Bessieres, sino que, ateniéndose á las órdenes comunica-
das por la Junta de Galicia de reconcentrarse en aquel territo-
rio, se negó á continuar unido al ejército castellano, sin que 
fueran parte á persuadirle y retenerle las reflexiones del gene-
ral Cuesta. Tomando la dirección de Benavente y apoyándose 
en la tercera división que había dejado allí, fué Blake de reti-
rada hasta la ciudad de Astorga con ánimo de replegarse á sus 
antiguas posiciones de Manzanal y defender así la entrada del 
reino de Galicia. En Astorga reunió Blake los soldados disper-
sos por la derrota y los voluntarios que acudieron allí de dife-
rentes puntos, con lo que reorganizó su ejército y consiguió 
elevar su contingente á 23.ooo hombres. Una vez en el Bierzo 
ya, recibió el capitán general de Galicia proposiciones muy 
ventajosas de su vencedor Bessieres en el sentido de que se 
pasase á la causa de Napoleón, cuyas propuestas fueron hon-
rosamente rechazadas por Blake. 
En tanto, el general Cuesta emprendió su retirada á León, 
en donde al segundo día de su arribo tuvo noticia de que los 
franceses avanzaban sobre la ciudad. Entonces Cuesta convocó 
á una junta general de jefes, á fin de deliberar sobre el partido 
más ventajoso. Prevaleció el acuerdo de desalojar la capital 
leonesa y no permanecer en ella un momento más, imposibili-
tados como se hallaban de oponerse al avance del enemigo, 
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conocedor ya de la merma sufrida por las fuerzas españolas que 
con él lucharan días antes en Rioseco y que habían perdido 
el numeroso contingente de las que Blake acaudillaba. Se 
acordó, pues, y así se hizo, internar en Asturias la infantería y 
los heridos y enfermos de todas las armas, y que Cuesta se 
dirigiese con la caballería y la artillería á Toro primero y á 
Salamanca después. No es fácil predecir lo que hubiera ocu-
rrido de no separarse Blake del general Cuesta, ni si en tal 
caso Bessieres hubiese avanzado sobre León; porque el general 
Cuesta deseó tomar una ofensiva que se hizo imposible, y el 
general francés vino sobre León probablemente al tener noti-
cia de que Blake se había separado del ejército de Castilla, mas 
acaso también hubiese venido aunque Blake siguiera incorpo-
rado con su gente á dicho ejército: lo cierto es que la prudente 
y oportuna retirada del general irlandés evitó quizá el que la 
tierra leonesa se enrojeciese con la sangre vertida en una 
nueva batalla. El general francés, que en un principio abrigó 
el propósito de dirigirse á Portugal, desistió de su primera 
idea al saber que Blake se había replegado detrás de las mon-
tañas, y marchó en pos del general Cuesta, camino de León, 
entrando en esta ciudad y apoderándose de ella, así como de la 
tierra llana, que hizo recorrer á su gente. E l general castellano 
puso en ejecución, al conocer la proximidad de Bessieres, los 
acuerdos tomados en la junta de jefes celebrada, y se propuso 
evacuar la ciudad leonesa en el mismo día siguiente al de su 
arribo á dicha capital. Obscurísima era la noche en que, cor-
tando á marchas forzadas y por la retaguardia al ejército ene-
migo, se puso del otro lado de las fuerzas que acaudillaba 
Bessieres, y pasando luego por Zamora llegó á Salamanca 
tranquilamente. Kl general del Imperio^ que deseaba consumar 
el exterminio del ejército castellano, sospechó al entrar en 
León que el general Cuesta habría proseguido su retirada 
hacia Asturias: así que se quedó altamente sorprendido al 
enterarse del rumbo que el enemigo había tomado, y se ad-
miró de aquella jornada épica, de aquella contramarcha que 
puso á Cuesta á retaguardia del ejército francés, que por boca 
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de su general hubo de confesar públicamente que, aunque 
desacertado y desdichadísimo en las dos batallas que perdiera, 
D. Gregorio Cuesta era un verdadero general, no sólo ala-
cando y defendiéndose, sino también retirándose á tiempo, 
hábilmente y con fortuna. 
Así tuvieron fin los primeros combates del noroeste de 
España, que ocasionaron la entrada de José Bonaparte en 
Madrid y que, por loque á León afecta, determinaron la ocu-
pación de la capital, efectuada por las tropas imperiales, que 
en gran número invadieron la ciudad indefensa y desampa-
rada, dominando en ella por breve tiempo. 
I V 
La Junta patriótica de León funcionaba regularmente, 
como queda apuntado más arriba, cuando vino á León el gene-
ral Cuesta, en retirada de Rioseco, y cuando en pos suyo llegó 
el mariscal Bassieres. A l abandonar por este motivo la capital 
leonesa el caudillo del ejército castellano, la Junta de León se 
retiró á la villa de Ponferrada, si bien después de algún tiem-
po regresaron á León algunos de sus vocales. Entre los que en 
Ponferrada quedaron hallábase D. Antonio Valdés, quien se 
puso en inteligencia con la Junta de la Coruña á fin. de con-
seguir que se formase una sola corporación en la ciudad de 
Lugo, cuya Junta había de ser una fusión de las de León, Cas-
tilla y Galicia. Aquella unificación de direcciones que de tal 
modo se intentaba, era plausible y lógica después de los des-
calabros sufridos por la mala fortuna del general Cuesta en 
sus combates sostenidos contra el francés. Sin embargo, no 
cediendo Cuesta en la terquedad que á tales desastres le lle-
vara, concibió el pensamiento de crear en Salamanca, donde 
se hallaba después de salir de León, una nueva Junta. De ello 
protestaron los vocales que regresado habían á la capital leo-
nesa, como protestaron también del carácter de par t icu lar 
que Cuesta atribuía á la Junta de León en sus comunicados y 
de la dependencia que le asignaba con relación á la que él tenía 
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en proyecto. No les parecía regular á los vocales de la Junta 
del reino leonés, según le contestaron, que, puesto que Bur-
gos, legítima capital de Castilla, se hallaba en poder de los 
ejércitos napoleónicos, fuera á ceder León su derecho de capi-
talidad á Salamanca, y con mucho menor motivo cuando el 
propio Cuesta, en tiempos anteriores, había convocado á todos 
los vocales de Castilla para la Junta de León, por lo que aquí y 
no en otra parte alguna debía formarse la nueva Junta gene-
ral, si tal era su empeño. 
Entretanto, las Juntas de Castilla y León que, reunidas en 
una sola, se habían retirado á Ponferrada, y de allí á Lugo, y 
que al unirse también con la de Galicia intentaron constituir 
una Junta general que representase todas las provincias del 
norte, no tuvieron el apoyo de Asturias, enemiga de tal pro-
pósito, bien por antagonismos de la Junta del Principado 
con la de Galicia, bien por ser más partidaria de la creación de 
una Junta central suprema. No obstante, la Junta suprema 
reunida en Lugo comenzó á funcionar y á dictar órdenes, in-
cluso al general Cuesta, á quien se comunicó el mandato de 
que entregase á Blake toda la caballería, única fuerza puede 
decirse de que se componía su ejército. Mas el general Cuesta 
contestó declarando nula é ilegal á dicha Junta suprema de los 
tres reinos reunidos y de la que se había elegido presidente á 
D. Antonio Valdés, quien más que nada dirigía todos sus 
trabajos á persuadir á las tres Juntas reunidas de que contribu-
yesen con el nombramiento de diputados elegidos de su seno á 
la formación de una Junta central formada asimismo con ele-
mentos de todas las demás Juntas de la península. 
A todo esto, los mismos vocales que habían pertenecido á 
la junta del reino de León, y que regresaran á la ciudad, de-
jando á los restantes en Ponferrada, ya cuando la capital leo-
nesa quedó libre de franceses procuraron que toda la Junta 
volviese á constituirse aquí, y, como los otros se negaran á ello, 
hubieron éstos de León de desautorizar á la Junta en Ponferrada 
reunida. Mas ésta, como se ha dicho antes, se trasladó á Lugo, 
en virtud del acuerdo de reunir las de los tres reinos y de acce-
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der á las gestiones practicadas por Valdés. Tal fusión se realizó 
en Agosto, con la promesa de agregarse también hecha al fin 
por las Juntas de Asturias y Andalucía. Entonces los vocales 
de la antigua Junta de defensa de León que habían vuelto á 
residir en esta ciudad, y que frente á la Junta de Ponferrada, 
desautorizada.por ellos, hubieron de crear unaj i í7 i ia Suprema 
del Reino de León, cuyo cargo de presidente recayó en don 
Manuel Castañón y Monroy, se mostraron conformes con la 
reunión de las tres Juntas en una sola, si bien con ciertas 
reservas. 
En efecto: el nombramiento de diputado por la ciudad de 
León para la Junta de los tres reinos que recibió el nombre de 
Junta Soberana y que había de funcionar en Lugo, recayó en 
el regidor leonés D. Claudio Quijada, á quien desde Ponfe-
rrada se notició la elección por el secretario de la Junta, pre-
viniéndole que inmediatamente se presentara á tomar parte en 
las deliberaciones. Pero más tarde, el también regidor leonés 
D. Bernardo Escobar, obedeciendo las instrucciones de su 
ayuntamiento, defendió en las reuniones de la Junta Suprema 
establecida en Lugo los derechos que tenía León á ostentar 
la capitalidad de la Junta, y expuso que, si bien era conve-
niente la fusión que se había efectuado para acordar entre las 
tres Juntas un plan de defensa más uniforme y eficaz para los 
intereses generales de la nación, protestaba, sin embargo, de 
que la Junta reunida en Lugo pretendiera continuar en esta 
ciudad, y también de que en los trabajos preliminares de la 
unión de las Juntas no se hubiese contado para nada con la de 
León. Así que Escobar advertía á los diputados que la Junta 
de León continuaba funcionando con pleno derecho y atribu-
ciones tan legítimas como su existencia, y que los acuerdos 
tornados en Galicia no serían acatados por los leoneses. Por 
último, después de recordar cómo en León databa la creación 
de la Junta de la fecha del i3 de Mayo, en cuyo día había cele-
brado ya su sesión primera con el fin de llevar á efecto el arma-
mento del vecindario, a declarando la g u e r r a a l enemigo 
común», propuso D. Bernardo Escobar que inmediatamente se 
restituyeran todos los vocales de las Juntas de Castilla y León 
á ejercer sus funciones de representantes en la capital leonesa, 
lugar que desde un principio se había destinado para las sesio-
nes de la Jun ta Soberana de los dos reinos, y en el que había 
existido hasta el momento de haberse trasladado á Punferrada. 
De este modo obedecía Escobar las inspiraciones del ayun-
tamiento leonés, que vió con enojo aquella especie de deser-
ción hecha por los vocales de la Junta leonesa que se habían 
quedado en Ponferrada, y que, en vez de regresar á León, se 
dirigieron á Lugo, invistiéndose allí del poder de represen-
tantes de la Junta leonesa sin que esa representación les hubiera 
sido antes conferida por la reunión de todos los vocales per-
tenecientes á dicha Junta. Esta defección irritó mucho á los 
patriotas leoneses, que más tarde, sin embargo, debido á las 
satisfacciones recibidas por el ayuntamiento de parte de los 
miembros que componían la Junta de los tres reinos unidos, 
al contestar á quien en nombre de León su voz hizo oir en la 
Junta de Lugo, eligieron, para que les representase en la Junta 
Central que se instituyó en Aranjuez, al mismo D. Antonio 
Valdés, presidente de la Junta en Lugo establecida. 
Esto acabó de irritar al general Cuesta, que había tratado 
antes de que la Junta de León acatara sus órdenes y se some-
tiera al secundario papel que el general la asignaba, sin poder 
conseguirlo. Ya con fecha 29 de Agosto, y al mismo tiempo 
que la Junta Suprema de los reinos de León y Castilla estable-
cida en Ponferrada prevenía al ayuntamiento leonés que no 
cumplimentase las órdenes del Supremo Consejo de Castilla 
sin consultar antes con la referida Junta, D. Gregorio Cuesta 
enviaba un oficio al municipio de León exponiendo su pen-
samiento de crear una Junta Suprema en Salamanca, proyecto 
del que ya antes se ha hablado. En efecto: imposibilitada de 
toda acción la Jun ta general de Armamento y Defensa de Va-
lladolid después de la batalla de Rioseco, que hizo á los france-
ses dueños de ambas poblaciones, trató Cuesta de reorganizar 
aquella Junta, pero desintegrando sus atribuciones de toda 
capitalidad que hubiera de tener forzoso arraigo en una pobla-
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ción determinada, para que de tal suerte pudiese la corpora-
ción servir de organismo administrativo y Consejo á la vez del 
capitán general en las ulteriores campañas de desquite contra 
el francés victorioso. Mas la Junta Suprema de los reinos de 
León y Castilla, que no quiso acatar las órdenes del Consejo 
Supremo, menos había de reconocer autoridad alguna á la 
Junta que proyectaba D. Gregorio Cuesta. Así es que desoyó 
tales propuestas dirigidas á la creación de aquella especie de 
Consejo áulico del general, y las desoyó por varios motivos: 
porque rechazaba toda sumisión propia al cuartel general, 
porque se consideraba incompatible con la movilidad que exi-
gían los planes de la campaña en las regiones castellana y leo-
nesa y porque se daba el carácter de Juntas locales á todas las 
que no fuesen aquella que el general fundar pretendía. 
En cuanto á la Junta que en León hubo de reorganizarse y 
continuar funcionando á pesar de haberse fundido en una las 
de los tres reinos, tampoco accedió á los deseos del general 
Cuesta, considerando que, aparte la imposición que envolvía 
la forma de manifestar Cuesta sus deseos, podría reconocerse 
legitimidad á una Junta que, como la de Lugo, contaba con 
miembros pertenecientes á otras tres anteriores que se habían 
unido sin marcada supremacía de una sobre las demás, pero 
no á una corporación de la cual la Junta leonesa había de ser 
una entidad completamente subordinada, aparte, y sobre todo, 
de que lo que la unión de las tres Juntas no había hecho iba á 
hacerlo ésta, que era desnaturalizar la misión y el objeto de 
tales corporaciones, al querer sujetarlas, no tanto á los azares 
de la guerra, como á las genialidades de un caudillo. 
Viendo Cuesta deprimida su autoridad, decidió participar á 
todas las Juntas particulares de los reinos de Castilla y León 
la declaración de ilegales y nulas que contra la Junta de Lugo 
y contra la de León había lanzado, advirtiendo á aquéllas que 
no obedeciesen á éstas en nada, «bajo pena de incurrir en el 
delito de insurrección». Pero hizo más el general Cuesta. 
Ofendido como se hallaba de las referidas Juntas, y despe-
chado además por ciertos desaires que había recibido en Ma-
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drid y que se hallaban muy en armonía con los delirios de 
grandeza que aquejaban al general, descargó todo su enojo y 
su ira contra la Junta de León, arrestando á los dos represen-
tantes que León enviaba para constituir la Junta Central. En 
Tórdesillas fueron sorprendidos por Cuesta los dos vocales 
D. Antonio Valdés y el vizconde de Ouintanilla. D. Gregorio 
Cuesta dió órdenes al general Eguía* para que los hiciese 
arrestar y los condujera al alcázar de Segovia, y, tratándoles 
como rebeldes á su autoridad, quiso juzgarlos como tales reos 
de rebelión, nombrando fiscal de la causa al conde de Cartaojal 
y entregando á éste para que sirviesen de cuerpo del delito 
las reclamaciones que Valdés y Ouintanilla habían hecho á 
Cuesta á fin de que entregase al ejército de Galicia la caballe-
ría de su mando. Tal proceder desagradó á la Junta Central, 
que ordenó á Cuesta pusiese en libertad las personas de los 
diputados por León, y, haciendo comparecer al general caste-
llano, quien hasta la osadía tuvo de disponer que la ciudad de 
Valladolid nombrase otros dos vocales en sustitución de los dos 
presos, desaprobó en todo su conducta y le depuso de su cargo 
militar. 
Hasta aquí lo relativo á las Juntas de defensa entre sí, unas 
con otras, en la reciprocidad de su conducta. Por lo que hace 
á las relaciones que las Juntas patrióticas sostuvieron y al pro-
ceder que observaron con el Supremo Consejo de Castilla, ya 
queda dicho cómo la Junta de los reinos castellano y leonés, 
residente por entonces en Ponferrada, dió órdenes al ayunta-
miento de León para que éste no acatase las de dicho Supremo 
Consejo. Este, en cambio, se arrogó el supremo poder de la 
nación española cuando José Bonaparte, noticioso de la 
derrota de Bailón, tuvo que huir de Madrid. Las Juntas protes-
taron y se propusieron desobedecer cualquiera orden que pro-
cediese de aquella corporación. En tanto, ésta hizo proclamar 
en Madrid á Fernando V i l como rey de España, y comunicó á 
las provincias el mandato de que en éstas se hiciera lo propio, 
haciendo la proclamación de Fernando como monarca y anu-
lando las renuncias de éste y de su padre Carlos IV. Mas, por 
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lo que hace á León, su Junta dispuso, y transmitió la orden 
desde Ponferrada, que no se pusieran en ejecución semejantes 
mandatos del Supremo Consejo, «porque además de que el 
Sr. D. Fernando VII está reconocido por todos sus pueblos y 
proclamado en el corazón de sus fieles y valerosos vasallos, era 
cosa muy ridicula que, estando prisionero S. M . en Francia, 
por la perfidia de Napoleón Bonaparte y baja cobardía de los 
que por razón de sus puestos debieron oponerse á las abomina-
ciones hechas en Bayona, pensase ahora el Consejo en procla-
maciones y regocijos, cuando toda la nación no respira sino 
guerra y venganza,» (i) 
Por fin cesó el gobierno de las Juntas provinciales al esta-
blecerse en Aranjuez la Jun ta Suprema Centra l Gubernativa 
del Re ino , de que ya varias veces se ha hablado, y cuyos miem-
bros apenas eran conocidos, excepción hecha de su presidente, 
el conde de Floridablanca, Jovellanos y el diputado por León 
y antiguo ministro de Marina D. Antonio Valdés. La Junta 
quedó constituida en Supremo Gobierno el día 25 de Septiem-
bre, (2) y desde ese día toda España reconoció en ella el poder 
(1) E l acto de levantar el estandarte proclamando al rey correspon-
día por entonces á la marquesa de Castel Moncayo, patriota dama que, 
cumpliendo con su deber de satisíacer los gastos que eran de cargo del 
Alférez, envió desde Madrid á León la cantidad de 20.000 reales para 
satisfacción de esos dispendios, advirtiendo, en la carta que acompañaba 
al envío de esa suma, ser su parecer que, aunque cuantiosa y fuerte, era 
más útil y legítima «la grande contribución que estamos sufriendo para 
los ejércitos españoles, que la fantasía pasajera de envanecimientos con 
los cuales no debemos debilitar las fuerzas que se necesitan para una 
defensa de los Reynos y del Rey mismo » 
(2) El día 11 de Octubre se supo en León oficialmente haberse cons-
tituido la Junta Central en Aranjuez. En el libro de actas del año 1808 
del ayuntamiento de León, y en la sesión del expresado día 11 de O c -
tubre, después de hacerse constar las cartas órdenes relativas al esta-
blecimiento de la Junta Central Suprema Gubernativa y al acuerdo de 
dicha Junta «mandando se hagan en todo el Reyno tres noches de i l u -
minaciones con repique general de campanas por el feliz acontecimiento 
de su instalación, y nueve dias consecutivos de rogativas... para implorar 
á Dios la pronta restauración en su trono de nuestro amado Rey F e r -
nando séptimo, el acierto en las determinaciones de la Junta y la fel ici-
dad de nuestras Armas», el ayuntamiento, dándose por enterado y an-
siando la pronta realización de un suceso que tanto halagaba al senti-
miento público, deseoso de consignar solemnemente su protesta contra 
el invasor haciendo la proclamación de su rey, activó todos los prepara-
tivos de la ceremonia. 
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suprerao de la nación. De este modo se resolvió la dualidad de 
criterios de los que deseaban una regencia y los que preferían 
la convocatoria de Cortes, pues la Junta Central vino á ser 
la fórmula intermedia de ambas opiniones. Y de este modo 
también acabaron las Juntas provinciales, que, á pesar de los 
defectos que tuvieron y las pasiones que las agitaron, y de sus 
disensiones y discordias, cumplieron con celo ardiente su mi-
sión de levantar al país y disponerle para la lucha contra los 
invasores de nuestra España. 
V 
Cuando el mariscal Bessieres, duque de Istria, entró en la 
ciudad de León, que había sido abandonada por el capitán 
general D. Gregorio Cuesta, no sólo se halló con que ya no 
estaban en la capital leonesa las tropas del ejército castellano 
vencido en Rioseco algunos días antes, sino que también la 
mayor parte de las autoridades habían huido de León, como 
miembros que eran de la Junta de defensa del reino leonés. 
Residente en Ponferrada dicha corporación, que nada podia 
hacer en defensa de la capital de la provincia, Bessieres hizo 
su ingreso en ella como en país conquistado, y, después de 
alojar sus tropas obligando para ello á los vecinos á que sopor-
tasen tal gabela, se creyó en el caso de nombrar una autori-
dad en el pueblo leonés que estuviese por completo sometida 
á la voluntad suya. En efecto: después de hacer algunas 
correrías por la tierra llana, volvió á León el duque de Istria, 
y acordó entonces nombrar corregidor de la ciudad al afran-
cesado D. Alejandro Alonso Reyero; que en León, como en 
los demás puntos de España, había hombres afectos á la causa 
francesa. 
E l nombramiento de Reyero para el cargo de corregidor 
tuvo lugar el dia 29 de Julio, es decir, doce días después de la 
entrada de las tropas francesas en la capital. Para llevar á 
efecto el nombramiento acordado por Bessieres hubo que des-
tituir á D. José Guadalupe Palacios, que era el legítimo alcalde 
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mayor de la ciudad leonesa, obligándosele á que diera á 
Reyero posesión del cargo, y á este último á que prestara 
juramento de fidelidad al rey José Napoleón. E l municipio 
protestó de aquel nombramiento ilegítimo, como á su vez 
protestó la Junta desde Ponferrada, que contaba en su seno 
algunos de los regidores; otros de los miembros del ayunta-
miento se ausentaron de León, y algunos no volvieron á asis-
tir á las sesiones que habían de ser presididas por el alcalde 
mayor intruso, constituyendo una ínfima minoría aquellos que 
continuaron tomando parte en las deliberaciones de la corpo-
ración municipal. 
A los tres días del nombramiento del interino alcalde, ó sea 
el día primero de Agosto llegaron hasta las inmediaciones de 
León varias partidas españolas que habían descendido de las 
montañas de Santander. Algunos leoneses, que se hallaban en 
inteligencia con aquellas fuerzas españolas, se unieron á ellas 
saliendo de la ciudad. Esto determinó una lucha tenaz entre 
los patriotas leoneses y las tropas que acaudillaba Bessieres y 
que guarnecían la plaza, pues, decididos los primeros á re-
unirse con las partidas santanderinas, no quisieron hacerlo sin 
llevar consigo las armas y pertrechos de guerra que pudiesen 
haber á mano de un modo ó de otro. Á este fin, trataron de 
sorprender á las tropas francesas que en la Fábr ica Vieja se 
hallaban, y de apoderarse del armamento existente allí, asal-
tando para ello el edificio. Mas, avisado Bessieres, se incautó 
el mariscal del Imperio de todos los cañones y fusiles que 
se guardaban en aquel lugar, y persiguió con algunos de 
sus soldados á los asaltantes, quienes se vieron obligados á 
huir y á emigrar de León para salvar la vida, aunque jurando 
vengarse de las tropas que les habían batido y expulsado de la 
ciudad. 
En efecto: avisados por los emigrados de León, bajaron á 
la tierra llana pocos días más tarde ciertas partidas del ejér-
cito de Galicia, que sostuvieron algunas escaramuzas con las 
tropas de Bessieres^ hostilizándolas sin descanso. El pueblo leo-
nés manifestó su júbilo por la proximidad de aquellas tropas 
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españolas, que anunciaban la llegada de nuevos refuerzos per-
tenecientes también al ejército de Galicia, y que prometían 
libertar la capital leonesa del yugo francés. Algunos leoneses, 
en número bastante considerable, fueron ellos mismos á los 
sitios que ocupaban las partidas, y les llevaron los víveres que 
el comandante Antonio Ibáñez pedía para sus granaderos. 
Todo esto se hacía en las breves ausencias de Bessieres, que 
éste efectuaba para recorrer la provincia leonesa. Cuando el 
duque de Istria hubo de conocer aquellas manifestaciones de 
agrado hacia las partidas gallegas hechas por el vecindario 
leonés, pronto reprimió tales espontaneidades, prohibiendo 
además la salida de la plaza de todo socorro destinado á los 
guerrilleros de Galicia. Mas éstos, en venganza de ello, y en-
valentonados además por la próxima llegada del marqués de 
Portago, que traía consigo casi toda la cuarta división del 
ejército de Galicia, hostigaron más que nunca en los terrenos 
quebrados y poco practicables á las tropas de Bessieres. Ya 
iba éste cansándose de aquella táctica empleada por los in-
quietos enemigos para atacarle, y 3'a se proponía darles una 
lección muy dura, cuando recibió órdenes de que se replegara 
inmediatamente hacia Burgos y saliera al encuentro de José 
Bonaparte, que huía de Madrid al conocer la derrota de Bai-
lén. A escape abandonó á León el duque de Istria con toda 
su gente, y el pueblo leonés achacó la evacuación hecha por 
el ejército imperial á la proximidad del marqués de Portago; 
pero, al conocer el motivo verdadero de la retirada hecha 
por el de Istria, fué grande la satisfacción que produjo en la 
ciudad la noticia de la victoria de Bailón, como fué grande 
asimismo el recibimiento obsequioso que se tributó á las tro-
pas de que el marqués de Portago era jefe. 
Este general, apenas hizo su entrada en León, obligó á 
todas las autoridades á reconocer á Fernando V i l como rey 
legítimo, declarando nulos y de ningún valor los actos de 
reconocimiento y obediencia prestados en favor de José Bona-
parte. Para celebrar la victoria obtenida en Bailén por las 
armas patrias, así como para obsequiar á las tropas del mar-
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qués de Portago, se engalanaron las casas y se hicieron fes-
tejos é iluminaciones. El pueblo leonés estaba satisfecho con 
aquel auxilio que tanto había necesitado la ciudad, despro-
vista de todo ejército, de toda defensa, y de la que habían 
tenido que salir todos los patriotas leoneses que quisieron 
luchar contra el ejército de Napoleón, aparte de los muchos 
habitantes que se habían ausentado de la capital leonesa antes 
que tener que presenciar la ocupación de la misma por el ejér-
cito francés y sufrir las humillaciones que permaneciendo en 
León les esperaban. Así que, viendo el patriótico espíritu del 
pueblo, el marqués de Portago quiso premiar aquel españo-
lismo que demostraban los leoneses. Una de sus medidas, á 
poco de entrar en la plaza, fué deponer el día lo de Agosto á 
D. Alejandro Alonso Reyero del cargo de alcalde mayor, en 
atención á solo el hecho de haber sido nombrado por Bessie-
res. También dispuso que se tildasen y borraran todas las 
actas del ayuntamiento en que fuese hecha la más leve insi-
nuación de obediencia, subordinación y reconocimiento á José 
Bonaparte. Por último, nombró corregidor de la capital, en 
calidad de interino, al brigadier D. Francisco de Tabeada y 
Gil , disponiendo que cesara en el acto en su cargo el alcalde 
nombrado por el duque de Istria, «cuya memoria no debe de 
modo alguno conservarse, y menos la de todo lo obrado á su 
nombre y del intruso José Napoleón.» Sin embargo, el alcalde 
nombrado por el jefe de las tropas del ejército de Galicia que 
entraron en León, D. Francisco de Tabeada, hubo de cesar 
también en sus funciones de corregidor de la ciudad, por 
razón de haber tenido que salir á campaña con su regimiento 
en el día i3 de Septiembre, por lo que á los dos días fué nom-
brado D. Mauricio Cabañas para sustituirle. 
Antes de esto, en los últimos días de Agosto, llegó á León 
el general Blake, que el 28 había salido de Astorga con 23.000 
hombres y con dirección á Reinosa, donde pensaba establecer 
su cuartel general. En Astorga quedó, ocupándola, el general 
Baird, aliado de los españoles. Cuando Blake partió para la 
provincia de Santander y pasó por León, se hallaba en esta 
—40— 
¿ludad el marqués de la Romana con 16.000 hombres, enfer-
mos muchos de ellos, y todos en un estado deplorable en punto 
á armamento y equipos. E l general Blake prosiguió su camino 
en dirección á Santander, donde, así como en el territorio vas-
congado, hizo una brillante campaña contra los ejércitos fran-
ceses. Sin embargo, en el mes de Noviembre se obscureció su 
buena estrella, pues á los siete días de la entrada en España 
de Napoleón hubo de perder la batalla de Espinosa de los Mon-
teros. 
Bonaparte atravesó el Vidasoa y entró en la península á 
dirigir la campaña (que en un principio creyera empresa fácil, 
y que ni sus generales hasta entonces, ni él luego pudieron 
terminar sino con su propia derrota y evacuación del territorio 
español) el día 4 de Noviembre de 1808. La entrada de Napo-
león fué muy funesta para Blake, pues el día 11 hubo de sufrir 
la derrota que le causó el mariscal Víctor, después de haber 
perdido el ejército español sus jefes mejores, y verse obligado 
á emprender una retirada penosísima por sus mil desgraciados 
incidentes y por la hostilización que continuó sufriendo por 
parte del ejército francés. A l querer retirarse el irlandés á su 
cuartel general de Reinosa, supo que Napoleón había desta-
cado sobre aquel punto al mariscal Soult, duque de Dalmacia, 
quien á marchas forzadas se dirigía á cortar á Blake la retirada 
á León. Estonces éste hubo de introducirse por lo más intrin-
cado y escabroso de las montañas, para llegar por fin á las ori-
llas del Esla. En aquella retirada tan penosa se le reunió á 
Blake el marqués de la Romana, quien había sido nombrado 
por la Junta Central general en jefe del ejército de la izquier-
da. Los dos generales prosiguieron su camino á León, y en 
esta ciudad efectuaron el recuento de la fuerza salvada de la 
derrota, resultando un contingente de 16.000 hombres, des-
pués de cuyo acto hizo Blake la entrega formal del ejército al 
marqués de la Romana el 24 de Noviembre. 
Entretanto, después de conseguidas las victorias de Bur-
gos, Tudela y Somosierra, marchó Napoleón sobre Madrid. 
Cuando Bonaparte puso en acción su pensamiento de apode-
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rárse de la capital de España, los ejércitos nacionales se halla-
ban desmoralizado?, y tan sólo reliquias de cada uno habían 
quedado en León, Asturias y Galicia. Tomada la capital de la 
monarquía por Bonaparte, puso éste su atención, más que en 
ningún otro asunto, en el modo de destruir al ejército que 
Inglaterra enviara á España. Firme en su propósito, el hombre 
que comprometió la paz de un pueblo y subordinó la felicidad 
de una nación á los propios delirios de grandeza, partió de 
Madrid con 60.000 hombres, y con la rapidez del rayo, y con 
trece grados bajo cero, atravesó en una sola noche el Guada-
rrama, que se hallaba cubierto de nieve, y donde bastantes 
soldados del ejército francés hubieron de perecer de frío, 
bajando después á las estepas castellanas para pisar el fango de 
la nieve derretida, que entorpeció sus movimientos y no le 
permitió llegar en pos del ejército inglés con la celeridad que 
Bonaparte deseara. Tras mil penalidades y fatigas, llegó á Va-
lladolid. E l rayo de la guerra se acercaba. Por delante iban las 
divisiones de los mariscales Soult y Ney, como relámpagos 
que presagiaban la tormenta, la inminente tempestad, y que 
habían de cegar con su fulgor á los generales enemigos. E l 
inglés Moore, que se había situado en Salamanca, tuvo cono-
cimiento, por un pliego interceptado, de la orden que se le daba 
á Soult de que forzara á los enemigos á replegarse en Galicia, y 
ocupase él la tierra llana del reino de León. Sabedor Moore de 
esto y de la marcha de Napoleón en su busca, abandonó la mar-
gen derecha del Esla y se dirigió á Astorga, donde se hal'aba 
Baird con 10.000 hombres. El proyecto del general inglés era 
unirse á Baird y al español marqués de la Romana, que en un 
mes de residencia en León pudo reorganizar algo en esta 
ciudad los restos del ejército de Blake, para que juntos los tres 
generales pudiesen deshacer el cuerpo de ejército del mariscal 
Soult antes de que llegara Napoleón. 
El general Moore había reformado su criterio, resolviendo 
avanzar sobre el Duque de Dalmacia después de haber pensado 
en retirarse hacia Galicia. Este primer intento era el que el 
marqués de la Romana conocía, y, en su vista, no queriendo 
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exponerse, solo como se hallaba y sin ayuda, á los ataques de 
un enemigo más fuerte y poderoso, determinó abandonar á 
León con los 16.000 hombres que en la capital y riberas del 
Ésla tenía alojados, de los cuales sólo la mitad podían llamarse 
soldados verdaderamente. El general Moore comunicó al de la 
Romana el disgusto con que veía la movilización del ejército 
español en sentido retrógrado, y el marqués le contestó enton-
ces, con razón sobrada, que él no se hubiera movido con tales 
intenciones de la ciudad leonesa si no hubiera visto que los 
ingleses habían sido los primeros en dar la señal de retirada y 
en dejarle á él desamparado frente al ejército francés. Agre-
gaba, no obstante, el general español que, una vez conocida 
por él la nueva empresa ideada por Moore, no sólo permanece-
ría en León, sino que cooperaría con sus tropas á ese nuevo 
plan. En efecto: reunido con Moore el general Baird en Ma-
yorga, el marqués de la Romana se dirigió á Cea con 8.000 
soldados. Entonces los dos generales ingleses, con 25.000 hom-
bres, sentaron su cuartel general en Sahagún. Antes de salir 
de Mayorga las tropas británicas, el marqués de la Romana, 
que no había querido adelantarse más que hasta Mansilla de 
las Muías, se limitó á enviar un destacamento de 5.000 solda-
dos al lado de los generales ingleses, sin perjuicio de mandar-
les replegarse después, como lo hizo en efecto. Por su parte, 
Moore había enviado al general Grahan junto al marqués de 
la Romana con el pretexto de comunicar al general español 
su plan de ataque, pero en realidad con el fin de que Grahan 
apreciara el estado del ejército del marqués y calculase lo que 
de él se podía esperar. Se comprende bien que de tal mutuo 
recelo en los generales aliados no podía resultar nada prove-
choso. 
En tanto, el mariscal Soult, al advertir los movimientos de 
las tropas enemigas, se retiró prudentemente replegándose 
sobre Carrión. E l día 26 le escribía Napoleón desde Tordesi-
llas diciéndole que se fuera retirando, pues les convenía el 
avance del enemigo por ser lo más favorable al propósito que 
el emperador abrigaba de envolver al ejército británico. En-
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tonces Moore comprendió lo peligroso que sería ir persi-
guiendo á Soult en su retroceso, pero aún lo comprendió 
más al tener noticia de que Napoleón se acercaba con mayor 
rapidez de la que podía esperarse. En efecto: la proximidad 
de Napoleón echó por tierra aquellos planes ofensivos, po-
niendo en retirada á los ingleses, que se dirigieron hacia Gali-
cia en dos columnas, una por Benavente 3' la otra por Valen-
cia de Don Juan. E l cuartel general de Sahagún fué levan-
tado; se volaron algunos puentes del Orvigo por disposición 
de Moore, una vez pasado el río por las tropas inglesas, y se 
dejó á Romana frente á las tropas de Soult. Ya juntos de 
nuevo Moore y Baird en Astorga el día 29 de Diciembre, se 
obligaba de ese modo al marqués á que, siguiendo á los ingle-
ses, amparase sus movimientos, y á que cubriese así su reta-
guardia con toda la caballería y con la división que tenía á su 
mando el general español. Pedían amparo á quien menos lo 
tenía. Pero aún exigieron más los ingleses de parte del mar-
qués de la Romana. Era tal el pavor que les acometiera á la 
aproximación de Bonaparte, y tan poco seguros se considera-
ban aún con la voladura de los puentes sobre el Orvigo que 
proyectaba el general Moore cuando emprendió su retirada 
de Sahagún, que éste encargó con verdadera insistencia al 
marqués de la Romana la defensa del puente de Mansilla, para 
que los franceses no pudieran alcanzar al ejército británico y 
cercarle: lo que, como dice un historiador, era equivalente á 
solicitar de los españoles que se dejaran hacer trizas para sal-
var las tropas inglesas. 
En tanto, el coloso avanzaba; el rayo de la guerra venía 
próximo ya, y, ante la nueva de su presencia inminente, huían 
las tropas, como pavesas de un ejército aventadas por el soplo 
gigante del capitán del siglo. Viendo Napoleón malogrado su 
propósito de batir las tropas inglesas, como era su ardiente 
deseo, por la retirada de éstas camino de Galicia, se conformó 
con perseguirlas con el grueso de sus fuerzas, pero perse-
guirlas con saña y sin descanso, ordenándolo así á sus maris-
cales y mandando á Soult que arrojase de León á los españo-
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les. Obediente el marqués de Dalmacia al mandato del empe-
rador, avanzó sobre la capital leonesa, y el día 29 el general 
Franceschi, comandante de la vanguardia de Soult, sorpren-
dió con su arribo inesperado la población de Mansilla. Ocu-
paba á ésta la segunda división del marqués de la Romana, de 
la que una parte se había quedado á retaguardia en el con-
vento de Sandoval, á fin de conservar el paso del Esla. Esta 
retaguardia fué alcanzada por Franceschi, trabándose una 
lucha obstinadísima, en la que hubieron de ser derrotados los 
españoles. Los principales jefes del ejército del marqués se 
hallaban por entonces enfermos en León, y las precauciones 
adoptadas en Mansilla para la eventualidad de la llegada de 
tropas francesas eran nulas: así que hubo de rendirse casi toda 
la tropa que guarnecía la villa. Los españoles, menos dados 
que los ingleses á cortar puentes, como dice un historiador 
ilustre, porque les dolía más destruir las obras útiles de su 
país, no cortaron el puente de Mansilla; forzáronle los france-
ses, y, aumentado entonces el fragor del combate, perecieron 
en aquella memorable acción algunos centenares de los nues-
tros al rigor de la abrumadora fuerza imperial, que cogió á 
los españoles dos banderas y bastante artillería é hizo más de 
mil prisioneros en las tropas del marqués de la Romana. 
Desapercibido éste, «apresuradamente abandonó á León 
(dice el conde de Toreno), en la misma noche del 29, y los 
vecinos más principales, temerosos de la llegada del enemigo, 
tuvieron también que salvarse y esconderse en las montañas 
inmediatas, dejando con el azoramiento hasta las alhajas y 
prendas de mayor valor. Romana se unió el 3o en Astorga con 
el general Moore, lo cual desagradó en gran manera á éste, 
que le conceptuaba en las fronteras de Asturias. Con la lle-
gada á aquella ciudad de las tropas españolas, desnudas y 
en sumo grado desarregladas, acreció el desorden y la confu-
sión, yendo por instante? en aumento la indisciplina de los 
ingleses.^ En efecto; el general Franceschi entró en León 
después de la acción de Mansilla, y en la capital se halló con 
un gran número de enfermos y heridos que había dejado el 
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marqués de la Romana, quien además hubo de destruir, antes 
de evacuar á León, la mayor parte de las municiones. Detrás 
de la vanguardia que llegó hasta León persiguiendo al mar-
qués, llegó el general Soult con el grueso de sus tropas, ocu-
pando la ciudad por un tiempo brevísimo. En cuanto al mar-
qués de la Romana, después de la evacuación de la ciudad leo-
nesa, se retiró á Astorga, reuniéndose allí el día 3o con Moore, 
que acababa de llegar de retirada también desde Benavente. 
Y ya juntos los generales inglés y español, ambos salieron el 
día 3i de Astorga, el primero á las doce del día y el segundo 
por la noche. 
Pero al continuar aquel movimiento de retirada, no esta-
ban conformes el de la Romana y Moore sobre la extensión 
que tal movimiento debiera tener. Moore sólo veía la salvación 
en el embarque para Inglaterra, una vez llegado á la Coruña, 
en tanto que el general español deseaba que ambos caudillos 
defendiesen la entrada del Bierzo, en cuyas montañas podían 
con ventaja hacer frente al mismo Napoleón. Es verdad que el 
marqués había hecho mal en permanecer inactivo en León, 
pues al verse desamparado por el inglés debió haberse aco-
gido á Asturias; pero no era quién Moore para reprocharle, 
dado que en su propia retirada hubo de demostrar tan excesiva 
prudencia como marcado egoísmo, abandonando al marqués y 
exigiéndole por añadidura que protegiese al ejército británico 
en su movimiento de regresión. Sin embargo, no eran mucho 
de fiar los optimismos del general español al ver sus tropas 
astrosas y harapientas, como tampoco se hallaban muy aptos 
para acometer con ellos ninguna empresa los soldados ingle-
ses, que habían perdido toda disciplina y se habían entregado 
por completo al pillaje y la embriaguez. Ya en Valderas eran 
harto horribles los actos de barbarie cometidos por los soldados 
ingleses, pero donde los brutales excesos y el salvajismo que 
cubrieron de ignominia al ejército de la Gran Bretaña llegaron 
á su colmo, fué en el largo trayecto de Astorga hasta la costa 
gallega. 
Comenzó el general Moore por elegir para su retirada el 
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camino de Manzanal, de fácil acceso, dejando al marqués de la 
Romana el paso de Fuencebadón, que, á más de ser casi 
impracticable, se hallaba entonces cubierto de nieve. Por tal 
razón, aún pudo ser alcanzada una división española, mandada 
por el coronel Rengel, en Turienzo de los Caballeros, donde los 
franceses coparon una gran parte de los soldados que la com-
ponían. En tanto, los ingleses tuvieron asimismo otro alcance 
desagradable por la vanguardia del mariscal Soult, despachada 
por Napoleón desde Astorga para que les fuera acosando en su 
huida. Los soldados ingleses, aquellas hordas, más que divisio-
nes de un ejército beligerante, hicieron mil estragos en cuan-
tos pueblos cruzaron á su marcha, en Bembibre sobre todo. 
Abandonaban los enfermos y heridos, cortaban las corvas de 
los caballos, destruían sus bagajes y sus municiones y dejaban 
los cadáveres insepultos; por lo que hace á los pueblos, 
saqueaban las casas, incendiaban muchos edificios y hacían 
víctimas de sus tropelías á los infelices moradores. En Cacabe-
los fué donde se vieron alcanzados por las avanzadas de Soult, 
que les hizo perder 3oo hombres, aunque los franceses tuvie-
ron asimismo una pérdida muy importante en la del general 
Augusto Colbert, bravo y gentil militar. Después de esta 
acción, llegaron los ingleses á Villafranca, donde reprodujeron 
toda aquella serie de desórdenes á que hubieron de entregarse 
durante su fuga, hasta que la horda se internó en la provincia 
de Lugo (como el marqués de la Romana lo había hecho tam-
bién cruzando por Ponferrada antes), y continuó asolando los 
territorios del tránsito, como haciendo á los pueblos pagar la 
culpa de Napoleón al perseguirles y el pavor que á tales sol-
dados invadiera al solo anuncio de la llegada, del enemigo. En 
verdad que no se sabe á qué vinieron los ingleses á España, 
si no fué á asolarlo todo y á tornar después para su país, reali-
zando aquel famoso embarque de la Coruña. 
V I 
E l primer día de Enero de 1809 entró en Astorga el maris-
cal Bessieres con 7.000 soldados, y al día siguiente hizo su 
entrada en la misma ciudad Napoleón Bonaparte, que había 
venido por Valderas y Benavene, en tanto que Soult lle-
gaba á incorporarse al ejército imperial por Sahagún y 
León. Ochenta mil soldados, entre ellos veinte mil jinetes, á 
todos los cuales pasó el emperador revista, se reunieron en la 
ciudad abandonada horas antes por la Romana y Moore. Medi-
tabundo y sombrío entró Napoleón en Astorga, por las alar-
mantes noticias que acerca de la actitud que Austria adoptaba 
le trajo un correo que alcanzó al ejército imperial. En efecto: 
un oficial, que había salido de Benavente poco después que el 
emperador, le participó que un correo procedente de París 
venía en busca de Bonaparte. Napoleón echó pie á tierra é 
hizo establecer un vivac en medio del camino, que se hallaba 
cubierto de nieve, á pesar de lo cual permaneció allí Bona-
parte en espera del correo anunciado. Llegado éste y abierta 
la balija por el mariscal Berthier, el emperador hubo de ente-
rarse del contenido de los pliegos que Champagni, el ministro 
de Estado en Francia, le remitía, y de una carta del rey de 
Baviera. En unos y otra participábasele á Napoleón que el 
emperador de Austria se disponía por todos los medios posibles 
á romper las hostilidades de nuevo. Bonaparte continuó su 
marcha á Astorga, pero ya no habló más de perseguir al ejér-
cito británico personalmente hasta la Coruña. Las nuevas reci-
bidas de Francia eran muy desagradables, y contribuyeron á 
aumentar la ira que le produjera la retirada del inglés. 
Resultaba estéril la jornada de Napoleón. Era inútil ya 
aquel alarde de actividad y energía desplegado contra ingleses 
y españoles, y la rapidez con que se había tratado de organizar 
el ataque en el territorio leonés no era más que un empuje 
mayor impreso á la fuga del enemigo. Comprendió Bonaparte 
que no podría ya impedir el embarque de las tropas británicas, 
y esto le contrarió mucho. Irritábale asimismo ver que había 
vuelto á equivocarse, pues ni aún con su presencia dominaba, 
y ni sus triunfos sobre los españoles, ni el haber entrado en 
Madrid le daban la posesión de la península. Y ahora venía á 
añadirse á todas aquellas causas de enojo el parte de que el 
pueblo austríaco se disponía á la lucha y amenazaba invadir las 
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fronteras del Imperio francés. De aquí el sombrío despecho 
con que hizo su entrada Napoleón en Astorga. En el obispo 
de esta ciudad, en cuyo palacio se alojó Bonaparte, hubo éste 
de descargar toda su cólera, del mismo modo que algunos días 
después hizo blanco de ella al municipio de Valladolid. Y es 
que aquel genio de la guerra, grande como las esfinges faraó-
nicas que en las arenas del desierto miraron absortas un día el 
paso del coloso, contemplado de cerca ofrecía la tosquedad y 
grosera traza que la proximidad de una escultura gigantesta 
permite en todo caso apreciar. 
Napoleón no pasó de Astorga, pero envió en seguimiento de 
las tropas británicas al mariscal Soult con 25.ooo hombres, y 
detrás á las divisiones de los generales Loison y Hendelet, sos-
tenidas por 16.000 soldados del cuerpo del mariscal Ney. Des-
pués de descansar dos días en el palacio episcopal, determinó 
Bonaparte regresar á Valladolid, ya que se habían frustrado 
sus planes de atacar á los ingleses, y que, por otra parte, 
era necesaria en Francia la presencia suya. Efectivamente, 
en un día solo llegó á Valladolid, llevando consigo la Guardia 
imperial de infantería y caballería. Antes de partir de Astorga 
encargó el emperador á Soult el mando del ejército, ordenán-
dole que persiguiera á los ingleses sin dejarles respirar. Dis-
puso también que el sexto cuerpo, á las órdenes del mariscal 
Ney, permaneciese en el.reino de León y protegiera en caso de 
necesidad las operaciones del general Soult. Así dejaba el 
emperador á sus lugartenientes la suerte de la guerra espa-
ñola al salir de Valladolid, el 17 de Enero, con dirección á 
Francia. 
Los mariscales de Napoleón cumplieron como buenos en 
la tarea á ellos encomendada de perseguir al inglés, con mu-
cho mayor ahinco cuando de vengar se trató la muerte del 
general Colbert en Cacabelos, donde aquel apuesto militar 
pereció bajo las balas de los tiradores ingleses, apostados en 
las márgenes del camino, al querer demostrar su valor, ofen-
dido por una orden, deprimente para él, del general Soult. 
Tras esta refriega pudo haberse empeñado una acción gene-
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ral; pero el inglés Moore, quien, al no hacer frente á las tro-
pas de Napoleón, había dado lugar á que de nuevo se frus-
trase el peligro de una gran batalla en el territorio leonés, 
evitó también en esta ocasión lo que no pudo evitar más tarde 
en el reino de Galicia. 
En este reino quedó el general Ney dominando, mientras 
Soult hacía su expedición de reconquista á Portugal, de donde 
había de volver en Mayo, expulsado por el nuevo ejército que 
enviara Inglaterra. Pero antes de la retirada de los mariscales 
Soult y Ney ante la aparición del ejército británico, el mar-
qués de la Romana, que se hallaba en Galicia, se resolvió á 
ganar de nuevo las fronteras de Castilla la Vieja. Sin em-
bargo, al unírsele la retaguardia, que se hallaba á las órdenes 
de Mahy, pensó el marqués en dirigirse á Asturias y encender 
otra vez la insurrección en el Principado; mas, tras largas 
dudas y vacilaciones, tomó el de la Romana otra dirección, y 
con gran sorpresa de todos apareció al frente de sus tropas 
en Ponferrada del Bierzo. En esta villa y pueblos inmediatos 
no había francés alguno, excepción hecha de Villafranca, 
donde se hallaban unos 1.000 hombres de tropas escogidas, 
consistentes en un batallón de granaderos y otro de cazadores 
del cuerpo del mariscal Ney. L a i tropas del marqués de la 
Romana no estaban para grandes empresas, pero el hallazgo 
casual de un cañón con su cureña y balas del calibre corres-
pondiente, en una ermita próxima á Ponferrada, restos quizá 
de la retirada de Moore, sugirió la idea de proponer al gene -
ral en jefe un ataque contra los franceses que guarnecían 
Villafranca del Bierzo. Condescendió Romana, y desde To-
reno, adonde ya se había dirigido para entrar en Asturias, 
dió la orden de que la empresa fuese acometida por el gene-
ral Mendizábal. 
Á la inesperada vista de los españoles y del cañón de 
grueso calibre (de á doce), creyeron los franceses venir sobre 
ellos una fuerza considerable, y se guarecieron en el castillo-
palacio de la villa. Los españoles comenzaron su ataque en la 
mañana del 17 de Marzo, distinguiéndose el regimiento de 
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voluntarios de la Corona, é íbase ya á forzar la entrada del 
castillo cuando, intimada la rendición, dieron paso los france-
ses á la tropa española, que ellos creían en mayor número. 
Los mil soldados quedaron prisioneros, y cuando pudieron 
cerciorarse con exactitud del contingente de tropas á que se 
habían rendido á discreción y que ellos conceptuaban mucho 
más considerables, avergonzáronse de haber entregado las 
armas á tan corto número de hombres mal disciplinados y casi 
desnudos. Pero la nueva de este suceso se propagó por Gali-
cia, abultándose de boca en boca tal hecho de armas, y alentó 
mucho á los patriotas de aquel reino, donde tantas guerrillas 
había ya. (i) 
De retirada venía el mariscal Ney hacia Astorga al mismo 
tiempo que entraba en Zamora el mariscal Soult. En Astorga 
se dedicó Ney á escribir cartas á José Napoleón en las que 
dedicaba á Soult todas las ofensas que necesitaba para desaho-
garse su enojo. Pero no eran solos Ney y Soult quienes hu-
bieron de retirarse de sus posiciones, pues también lo hicieron 
los generales franceses Bonnet y Kéliermann, el último de los 
cuales tuvo que huir precipitadamente á León al verse perse-
guido en Asturias por el general D. José Wosters, quien hu-
biera hecho al francés psrder toda su división si no llega á 
evacuar el Principado. No obstante, el general Kéliermann se 
rehizo y concertó con el mariscal Ney un movimiento envol-
vente contra el marqués de la Romana. Ney deseaba vengar 
el ataque de que el marqués le hiciera objeto el 17 de Abri l , 
(1) E n 13 de Marzo de 1817 se concedió una cruz de distinción á 
las bizarras tropas del marqués de la Romana que tomaron á Villafranca 
del Bierzo. Dicha cruz consiste en cuatro brazos rectangulares esmal-
tados de blanco, que se cruzan en un ángulo recto^ con un globo de oro 
en el medio de su lado exterior; en el centro hay un círculo azul, del cual 
surgen cuatro flores de lis del mismo metal en los ángulos que forman 
las direcciones de los cuatro brazos. E l círculo del exergo presenta las 
armas de Villafranca, que son un león saliendo de una montaña, y en los 
cuatro brazos se lee: Toma de Vil laf ranca del Bierzo el d ía ig de 
Marzo de l8og; en el círculo del reverso, las armas de la ciudad de 
Lugo, un cáliz de oro con su hostia y el lema Batal las de Lugo de 18 y 
ig de Mayo de i8og. Finalmente, sobre el brazo superior ostenta la 
Cruz una corona real. 
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fecha en que el general español renovó con su gente la victo-
ria alcanzada en Villafranca del Bierzo á mediados de Marzo, 
pues al mes justo obligó á rendirse á dos batallones del maris-
cal que intentaron defenderse en el castillo del duque de Alba, 
de aquella villa, sin que Ney pudiera auxiliarles, pues ya la 
Romana se había internado en las montañas cuando el maris-
cal llegó. Ahora bien: el movimiento proyectado por Ney y 
Kéllermann, para el que este último había de atravesar las 
montañas de León en dirección á Asturias, no tuvo resultado, 
pues el marqués de la Romana se embarcó en Gijón para vol-
ver á Galicia otra vez, dejando burlados y llenos de despecho 
á quienes con tanto empeño le habían perseguido. 
El marqués de la Romana, luego que se hubo embarcado 
en Gijón para librarse de la persecución verdaderamente 
sañuda de que se le intentó hacer objeto por parte de Ney y 
Kéllermann, y después de hacer por mar su regreso á Galicia, 
en donde no dejó de hostilizar á las fuerzas enemigas, tornó 
de nuevo hacia Castilla y León entrando en el Bierzo. E l ma-
riscal Soult, por su parte, hubo también de perseguir al mar-
qués de la Romana, hasta que, fatigado de lo ineficaz que resul-
taba su persecución, con la que no podía dar alcance al enemigo 
y batir al llamado cuerpo de ejército de la izquierda, regresó á 
la tierra llana, no sin que antes, al cruzar el Si l , dejara de ser 
hostilizado inmediatamente por los guerrilleros que operaban 
en aquella región montañosa, lo que dió lugar á que el general 
Loison, por mandato de su jefe el mariscal Soult, asolara aque-
lla tierra y quemase muchos poblados. 
A últimos de Mayo concertaron Soult y Ney la iniciación 
de un movimiento general de sus tropas que, aunque tenía por 
base de operaciones la región de Galicia, hubo de trascender á 
la provincia de León por la parte del Bierzo. Efectivamente, 
en Villafranca, como en varios puntos del territorio gallego, 
se comenzó á primeros de Junio la persecución de las tropas 
del marqués de la Romana, consistentes en 18.000 hombres, 
que eran el principal blanco de aquella persecución activísima 
dirigida por el mariscal Soult y encaminada á destruir todas 
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las fuerzas españolas que ocupaban el noroeste. Lo mismo en 
el Bierzo que en las demás partes, veían los franceses constan-
temente á la retaguardia española salir de los pueblos en que 
habia entrado, sin lograr jamás darle alcance en el espacio de 
casi un mes que esta campaña duró. Así que, rendido por las 
marchas y contramarchas de los españoles, y molestados sin 
cesar los flancos de su ejército por el paisanaje que se refugiaba 
en los montes á la aproximación de los franceses, tuvo Soult 
que desistir de un género de guerra que no podía reportarle 
ventaja alguna. Ese fué el resultado. Los generales del Imperio, 
al ver huir delante de sí á las tropas del ejército inglés, creye-
ron empresa fácil espurgar de soldados españoles el noroeste 
de España, persiguiéndoles, como lo hacían, sin descanso ni 
tregua, con ánimo de hacerse dueños del territorio; y fueron 
ellos, al cabo, quienes tuvieron que salir, acosados y persegui-
dos, de la región que soñaran un día suya. 
VII 
Desde que Napoleón dispuso, al retirarse de Astorga, que 
el Mariscal Ney ocupase el territorio leonés con el sexto cuerpo 
de ejército, la capital estuvo guarnecida por las tropas á dicho 
cuerpo pertenecientes, aunque mermadas en muchos casos por 
las distracciones de soldados que Ney hacía cuando lo recla-
maba así el plan de la campaña. Medio año próximamente duró 
la ocupación de la ciudad por las tropas de Ney acantonadas en 
León, Astorga y Benavente, y en ese medio año hubo de sufrir 
León todas las desdichas inherentes á tal estado. Los propios 
españoles, las tropas del marqués de la Romana, habían dejado 
infestada la población al hacer su retirada después de la acción 
de Mansilla. En el libro de actas del ayuntamiento leonés se 
afirma que era considerable el número de cadáveres insepultos 
que yacían en las calles de la ciudad, cosa que también sucedía 
en los hospitales de sangre que se habían improvisado. 
Después de eso, cuando los franceses quedaron por dueños 
de la plaza, ésta se vió forzada á soportar diariamente el 
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alojamiento de miles de soldados, las muchas exacciones que 
eran impuestas por el invasor y el constante movimiento de 
tropas, aquel vértigo guerrero que era lo menos á propósito 
para que pudiesen vivir con aquietado ánimo los habitantes de 
León. Así transcurrieron los tres primeros meses del año 1809, 
hasta que llegó á León el comisario regio nombrado por José 
Bonaparte. Preferible es en este punto transcribir lo que se 
decía en un folleto que á raíz de la guerra se publicó contra los 
afrancesados, en el cual, conservando la narración todo el 
sabor de la época, se pinta fielmente aquel estado de cosas en 
la ciudad de León, y se da una idea muy sugestiva de la ges-
tión de gobernante del comisario regio enviado por el hermano 
del emperador francés. 
Dícese en el folleto en cuestión: «Vino á esta ciudad en la 
primavera de 1809 el ridículo viejo conde de Montarco de 
comisionado regio por el rey intruso. Lo primero que trató de 
informarse fué del espíritu público, y al momento le designan 
como primeros perturbadores á D. Lino Alambra, á D. Pedro 
Gaztañaga y á D. Pedro Unzúe. E l tal comisionado regio los 
llamó á todos tres por esquela á distintas horas, y á cada uno 
de por sí les echó una sermonata, que no faltó más que sacar 
el Cristo para que la predicación hubiese sido completa: el 
público, que ha oído á otros predicadores de esta misma 
escuela, conocerá bien cuál sería la moral que contenía el ser-
món. Los delatores, que sin duda aspiraban á más, dieron 
parte á su buen rey de que su regio comisionado se había an-
dado con paños calientes, y que convenía para tranquilizar la 
opinión y amedrentar á los demás, que á los canónigos 
D, Francisco Campomanes, D. Lino Alambra y D. Pedro Pas-
cual se les recluyese en el Seminario de San Froilán por dos 
meses, en donde aprendiesen el respeto y obediencia que se 
debía al rey y á sus leyes. E l señor rey no se anduvo en rodeos 
á la solicitud de sus fieles vasallos, pues decretó Como se pide. 
Estos tres patriotas tuvieron la fortuna de que los franceses, 
el comisionado regio y toda la canalla (como llamaban los 
franceses á los afrancesados) salieron echando demonios el 
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26 de Julio de 1809, y la orden de su buen rey la recibieron 
en Valladolid. Quedó por desgracia en la ciudad el canónigo 
Mendívil, á quien se puso preso; y después de malamente 
puesto en libertad, marchó á Valladolid á unirse con su 
gente, á la que contó todos los rasgos de patriotismo que ha-
bía visto en todos los habitantes de León con la tropa espa-
ñola que entró mandada por el coronel D. Luis de Sosa y por 
el brigadier D. Juan Díaz Porlier, en cuyo obsequio dijo se 
habían distinguido el obispo y dichos tres canónigos, y ade-
más el canónigo D. Carlos Ramos por su sermón patriótico el 
día de Nuestra Señora de Agosto de aquel año. A l momento 
fraguan una representación contra el obispo, la más escanda-
losa que puede leerse, y que no es de este lugar transcribirla, 
y otra contra los canónigos citados, exponiendo que no ha-
biendo podido poner en ejecución la orden de S. M . para re-
cluir á los tres canónigos en el Seminario por haber evacuado 
á León antes de recibirla, era de toda necesidad, para la tran-
quilidad y quietud de la provincia, confinar á Bayona á estos 
tres furibundos instigadores y perturbadores de la tranquilidad 
pública, con lo que se lograría asegurar la opinión, que ya 
había hecho muchos progresos en la provincia. 
Toda la ciudad sabe cuántas personas honradas fueron lle-
vadas á la cárcel, cuando volvieron los franceses y la canalla 
á últimos de Diciembre de 8og y primeros de Enero de 810: y 
los canónigos dichos conducidos á los Esculapios, en donde el 
corregidor intruso Reyero con el escribano Barrabás les mandó 
notificar la orden de S. M. para ser conducidos á Bayona; se 
les notificó con toda solemnidad poniéndolo por diligencia; y 
se les mandó prepararse para salir al tercer día. En él se les 
sacó en medio de una compañía de Volteadores, y llegaron á 
Valladolid, en donde pudieron cortar este asunto, y al cabo de 
dos meses de prisión lograron se les permitiese volver á sus 
casas.» 
Así andaban las cosas por entonces; de tal modo se condu-
cían las autoridades francesas con un cabildo que era patriota 
en su gran mayoría, y de este jaez fué toda la gestión guber-
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nativa del conde de Montarco. Se vio éste precisado á reorga-
nizar el ayuntamiento nombrando nuevos regidores, pues 
para todo esto daban el poder y la autoridad que el buen conde 
tenía. Ya en i5 de Junio se lamentaba el municipio de que sólo 
habían quedado tres regidores y de que D. Manuel Castañón y 
Monroy no asistía de mucho tiempo antes á sesión alguna. Era 
el corregidor, como ya se ha dicho, D . Alejandro Alonso Re-
yero, y D. Aniceto Cavero y D. José Alvarez Ríos los regido-
res. Bajo estos tres compinches afectos á Bonaparte se hicieron 
los suministros á las tropas francesas, y se nombró la comisión 
de alojamientos y la que había de entender en los gastos nece-
sarios para el acto de rendir juramento y vasallaje á José Na-
poleón, cuyo retrato se colocó en el salón de sesiones, como 
asimism > se añadió á las armas de León y Castilla el águila 
imperial: actos todos ellos tan recomendables, que no quisie-
ron autorizarlos con su presencia los demás regidores que per-
manecían en la ciudad, que eran muy pocos. E l día 23 del pro-
pio Junio tornó á sus lamentos aquella trinidad concejil, que 
vivía y respiraba bajo la férula de Montarco, al encontrarse 
con que el escribano del ayuntamiento, D. Félix González Mé-
rida, había emigrado de León, para agregarse, según parece, 
á las guerrillas españolas que acaudillaba D. Juan Díaz Porlier 
y que recorrían la tierra de Sahagún y la provincia de Falen-
cia. Además, el archivo estaba cerrado hacía bastante tiempo, 
pues el corregidor y los capitulares que se ausentaran á la 
venida del ejército francés habíanse llevado las llaves, y el 
corregidor intruso y sus adláteres, según consta en el acta de 
la sesión de ese día 23 de Junio, no hallaron otro medio para 
abrir la puerta del archivo que el de deplorar profundamente 
que estuviera cerrada. 
Mas tuvieron la suerte de caer bajo un comisario regio que 
á todas estas desgracias y contrariedades subvenía con reme-
dios los mejores que era posible aplicar. Efectivamente, el 
conde de Montarco reorganizó el ayuntamiento nombrando 
por sí mismo los nuevos regidores que habían de sustituir á 
los que faltaban y obligando á que se les diese posesión. Y no 
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fué esta la única medida adoptada por el conde, pues el 27 de 
Junio, para conseguir tener en sosiego la ciudad y que las 
autoridades que le debían el cargo funcionasen tranquila y 
normalmente, dictó un bando fuertemente restrictivo, dispo-
niendo, entre otras cosas, que desde entonces quedaba prohi-
bida toda entrada de forasteros en León, con pasaporte ó sin 
él, y toda introducción en la capital de personas desconocidas 
y sospechosas, para lo cual ordenaba que se celasen día y 
noche las puertas y los arrabales de la ciudad. 
E l día 7 de Julio pudo ya Montarco respirar tranquilamente, 
pues con esa fecha llegó á la capital el general Charlot, que 
traía consigo un gran contingente de tropas. Sin embargo, 
poco le duró la buena dicha al conde, pues á las tres de la 
tarde del 11 del mismo mes salió Charlot de la ciudad con las 
tropas á su mando. Allá fué también el conde de Montarco, 
que no se juzgó seguro permaneciendo en León, y que desde 
Villamañán dió órdenes á la capital de la provincia de que se 
tuvieran dispuestos suministros para cuando tuviera lugar el 
regreso de las tropas, apues de lo contrario (decía) serán terri-
bles contra los inobedientes y omisos los procedimientos y 
penas con que serán castigados, así por la autoridad militar del 
Excmo. Sr. Gobernador como por la mía, á nombre de S. M.», 
añadiendo luego que tal orden fuera fijada en los sitios de 
costumbre, para conocimiento del pueblo leonés. En efecto: 
interesaba mucho que León estuviese pacífico, y así acatase 
las disposiciones que se le dictaran para que diese á las tropas 
francesas los necesarios suministros: por tal razón, el comisa-
rio regio lanzaba desde Villamañán aquellas soflamas, que 
encendían más aún los ánimos del pueblo leonés, indignado 
por su propia impotencia, desamparado como se hallaba de los 
ejércitos españoles, y por el servilismo de los afrancesados que 
se albergaban en la ciudad. 
Una vez que salieron para Villamañán las tropas de Char-
lot, se procedió á la limpieza é higienización de la ciudad, al 
enterramiento de cadáveres insepultos, que muchos debían de 
ser, según los testimonios de la época, y á la recomendación 
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otra vez hecha á los leoneses de «la tranquilidad 3' sosiego 
públicos», que no debían ser muy grandes cuando tan reitera-
damente se exigían por los bandos de la autoridad. En efecto: 
al quedar las autoridades, compuestas de afrancesados, al 
frente del pueblo leonés, desalojado por Charlot, extremaron 
la vigilancia día y noche, estableciendo fondas por turno para 
evitar la entrada de las partidas españolas que vivaqueaban por 
los alrededores de la capital leonesa y que se habían puesto en 
inteligencia con los vecinos; y el corregidor amenazó tratar 
«con el mayor rigor» á los contraventores de cuantos bandos 
publicaba el ayuntamiento en orden á la ansiada tranquilidad. 
Y , aunque el comisario regio insistía en dar órdenes desde 
Villamañán para que no se permitiera entrar en León á nadie 
que fuese desconocido ó sospechoso, ni tales mandatos, ni los 
de Charlot mismo, que se titulaba gobernador de la provincia, 
ni las previsiones adoptadas por la corporación municipal 
lograron reprimir las algaradas promovidas por los leoneses, 
que, desobedeciendo las órdenes transmitidas por Montarco y 
puestas en ejecución por las autoridades, á pesar de las repren-
siones severísimas con que se les conminaba, nt) se prestaban 
á entregar los enseres que se les pedían para los nuevos alo-
jamientos que era preciso disponer, al ver que, en respuesta á 
las quejas legítimas y justas reclamaciones del vecindario, las 
autoridades francesas mandaban proceder «á la inmediata 
exacción con el auxilio militar», como decía el comisario regio 
en sus comunicaciones al municipio, resultando de todo ello 
que el ayuntamiento se veía y se deseaba para cumplir las 
órdenes de Montarco, y que los habitantes de León ni se ave-
nían á ser despojados de sus bienes, ni á que se les tuviera 
recluidos dentro de los muros de la ciudad sin poder salir de la 
población y sin que en ella pudiese entrar apenas nadie. 
Enterado de tales novedades el general Charlot, y deseando 
tener debidamente dispuestos los alojamientos que para sus 
soldados precisaba, recomendó tan eficazmente al conde de 
Montarco el regreso á la ciudad, que el comisario regio hubo 
de ponerse en camino y entrar en León al expresado fin. No 
8 
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vivía ni sosegaba el conde durante el tiempo en que estuvo 
separado de Charlot, pues, antojándosele huéspedes hasta los 
dedos,,y enemigos peligrosos cuantos trataban de hacer su 
entrada en la capital, apercibió al ayuntamiento porque no se 
le remitían los partes diarios del estado de la población, y dictó 
insistentes bandos para la vigilancia de la ciudad, llegando 
hasta á prescribir el recíproco espionaje y la mutua delación 
de los vecinos. Algo se tranquilizó al fin cuando Charlot hizo 
su regreso con sus tropas, mas su sosiego duró muy poco, 
pues uno y otro, gobernador militar y comisario, tuvieron que 
evacuar la capital leonesa á las cinco de la mañana del día 26 
de Julio de 1809. 
Llenos de júbilo los habitantes de León, algunos de elloSi 
con armas y á caballo, recorrieron la ciudad el mismo día de 
la evacuación de los franceses, incitando á la resistencia contra 
toda nueva invasión del enemigo y promoviendo serios tumul-
tos. Esto dió margen á que el corregidor dispusiera organizar 
una guardia permanente en las puertas de la ciudad, estable-
ciéndola por turno riguroso entre los vecinos, y lo mismo de 
día que de noche. Hubo muchos leoneses que no quisieron 
prestarse á la obediencia de tales disposiciones, pero otros 
vecinos, más avisados que aquéllos y conocedores de la proxi-
midad de las tropas que mandaba el general Porlier, se avinie-
ron gustosos á aquella prestación personal que se les exigía. 
Así es que, con gran asombro del corregidor y sus secuaces, 
no impidió la organización de aquella guardia permanente que 
al otro día, 27 de Julio, entraran por la puerta de Renueva, 
armados y á caballo, 80 hombres que, hallando franco el paso, 
porque se lo habían franqueado los mismos vecinos, dirigié-
ronse á la Plaza Mayor una vez que penetraron en la ciudad. 
A poco rato se presentó un destacamento de infantería, com-
puesto de 60 hombres, que entraron también con su coman-
dante á la cabeza. Dentro ya los 140 soldados españoles, se 
apoderaron de las puertas de la ciudad, y pusieron centinelas, 
formando un cuerpo de guardia. Entonces los vecinos leoneses 
que constituyeran antes las partidas de resguardo se retiraron 
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á sus casas. És posible que si al corregidor no se le hubiera 
ocurrido organizar aquella guardia no hubiesen entrado en 
León los 140 soldados españoles. Estuvo, pues, feliz el afran-
cesado alcalde. 
A l dia siguiente, 28, era grande la marejada del pueblo 
leonés. Las noticias que llegaban sobre los movimientos de las 
tropas españolas y sobre las batallas que se creían inminentes, 
unidas á los partes que habían llegado de Órbigo refiriendo la 
movilización de varios regimientos de dragones franceses que 
iban á incorporarse á la guarnición de Astorga y habían desfi-
lado en dirección de La Bañeza, eran nuev^g suficientes para 
excitar los ánimos del pueblo leonés, que por aquellos días 
hacía su vida en las calles de la ciudad. No obstante, se consi-
deraba dichoso en sufrir aquel oleaje de tropas españolas, des-
pués de haberse visto obligado á soportar la dominación de los 
enemigos. Los últimos soldados españoles pertenecientes al 
ejército que acaudillaba D. Juan Díaz Porlier (el Marquesito) 
entraron en León al oscurecer del día 28. Lo hicieron por el 
arco de Puerta Obispo, y los ginetes (pues eran todos del 
arma de caballería), después de tomar las provisiones que 
pudieron, volvieron á salir de la ciudad á las once de la noche 
por la calzada del Puente del Castro. 
En la tarde del siguiente día, 29 de Julio, entró en León, 
con las tropas españolas á sus órdenes, D. Fermín Escalera, 
mayor general de la división de Sanabria. Después de esta 
incursión, el pueblo leonés quedó en pacífico estado, pero aún 
quedó más tranquilo al llegar el 4 de Agosto, día en que cesó 
en sus funciones el ayuntamiento de León en virtud de un ofi-
cio de D. Luis de Sosa, vocal de la Junta Suprema del Reino de 
León y comandante general del reino y de las divisiones de 
voluntarios del mismo. Por orden del ilustre leonés Sosa, que-
daron todos los individuos que formaban el ayuntamiento en 
absoluta cesación de su cargo, en atención á haber sido nom-
brados por el gobierno francés. 
Si de Julio á Agosto dominaron los españoles en la región 
leonesa, no sucedió lo mismo á partir del día en que el mar-
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qués de la Romana dejó en Astorga el mando del ejército de la 
izquierda para que se hiciera de él cargo el duque de Parque, 
su sucesor. A l movilizarse dicho cuerpo en dirección de Ciu-
dad-Rodrigo, quedó la cuarta división en los puertos de Fuen-
cebadón y Manzanal á las órdenes del teniente general D. Juan 
José García. E l sexto cuerpo francés ocupó la parte sur del 
reino de León, á las órdenes del general Marchand, en ausen-
cia del mariscal Ney; en Valladolid estaba el general Kéller-
mann, y en las márgenes de los ríos Esla y Órbigo vigilaba con 
3.000 hombres el general Carrier. 
Este general concibió el propósito de apoderarse de As-
torga, ciudad que nunca fuera considerada como plaza fuerte, 
ni por su situación ni por sus murallas, ya bastante derruidas. 
Gobernaba la plaza desde el día 22 de Septiembre D. José 
María de Santocildes, y era guarnecida por 1.100 soldados 
inexpertos y bisoñes, además de que estaban deficientemente 
armados. La artillería de la plaza consistía en ocho cañones, 
que eran servidos por el oficial del arma D. César Tournelle. 
En estado tal, con los muros desmoronados y viejos y sin obras 
de fortificación reciente que pudiesen constituir una defensa, 
siquiera débil, algo eficaz, se hallaba la ciudad de Astorga 
cuando el general Carrier se aproximó á ella (g de Octubre) 
seguido de sus fuerzas de todas las armas, que al ser reunidas 
para tal fin sumaron esos 3.000 hombres, y de dos piezas de 
artillería. Posesionáronse los franceses de los arrabales de la 
ciudad, y, protegidos por las casas del de Reitivía, embistieron 
desde allí la puerta del Obispo. Cuatro horas duró el fuego, 
que muy vivo se mantuvo durante todo ese espacio, y, tanto la 
guarnición como el paisanaje, sin arredrarse por nada y 
luchando con tanta serenidad como arrojo, aquella gente inex-
perta defendió honrosamente la ciudad, ayudada de las muje-
res y los niños, porque, como dice un autor, en esos casos 
todos los moradores deben ir á defender sus hogares. Entre 
aquellos soldados bisoñes se hallaban los cuerpos de volunta-
rios y cazadores de León y dos compañías de cazadores del 
Bierzo. La embestida fué muy dura, pero los defensores de la 
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plaza rechazaron con vigor al enemigo, matando ó hiriendo 
por lo menos á cuantos soldados franceses intentaron escalar 
el muro ó aproximarse á la puerta objeto de un cañoneo ince-
sante. Fueron de bastante consideración las pérdidas con que 
hubieron de retirarse las tropas de Carrier. También los espa-
ñoles las sufrieron, y entre ellas señalóse la de un mozo lla-
mado Santos Fernández, cuyo padre, al verle espirar, acalló 
el dolor del alma para decir con la sencilla firmeza del héroe: 
«Si murió mi hijo único, vivo yo para vengarle.» De estos 
rasgos de valor no fué éste solo el que se dió en aquel ataque 
hecho á una ciudad por donde tantas veces habían transitado 
las tropas francesas, que, con el fracaso, se llevaron, al reti-
rarse, el despecho producido por la idea de que tal deséxito 
había sido obra de sencillos paisanos y de soldados inexpertos 
y bisoñes. 
Después del ataque del 9 de Octubre sufrido por Astorga, 
nada memorable hubo de ocurrir en León y su provincia, 
excepción hecha de la reintegración de sus funciones al 
ayuntamiento leonés y el retorno de D. Alejandro Alonso Re-
yero al cargo de corregidor cuando volvieron á invadir la ciu-
dad las tropas francesas. En efecto: el día 17 de Diciembre 
volvió el ayuntamiento á reunirse y á dedicarse á sus tareas, 
desempeñando el cargo de corregidor D. Nicolás Javier Suá-
rez. A últimos del mes de Diciembre volvieron los franceses 
de nuevo á ocupar la ciudad, (1) y con ellos el comisario regio 
conde de Montarco, quien volvió á conferir á Reyero el cargo 
de alcalde mayor que ya antes desempeñara. De modo que 
volvieron las cosas á su anterior estado, pues la misma ocupa-
ción por los franceses é idénticas autoridades hubo de sufrir 
por otro espacio de tiempo el pueblo leonés, además de la del 
comandante de la plaza que lo era por entonces el general 
Millot, á las órdenes de Kéllermann, residente en Valladolid y 
0) «Toda la ciudad sabe (dícese en uno de los párrafos, literalmente 
copiados más arriba, del folleto que en León se publicó á raíz de la gue-
rra) cuántas personas honradas fueron llevadas á la cárcel cuando volvie-
ron los franceses y la canalla á últimos de Diciembre de 809 y primeros 
de Enero de 810...» 
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gobernador de la alta España, según rezaban los títulos de su 
cargo. 
Esto es lo único digno de mención en el resto del año de 
1809. Los sucesos del siguiente habían de revestir una impor-
tancia mucho mayor. 
VIH 
Durante el tiempo que medió entre el mes de Octubre de 
1809 y el de Febrero del siguiente año, se dedicó el general 
D. José María de Santocildes, gobernador de la plaza de 
Astorga, á mejorar en lo posible el estado de las defensas con 
que contaba la ciudad, que, aunque eran escasísimas, resulta-
ron ser lo suficientes para rechazar con brío al enemigo en el 
anterior Octubre. Sin embargo, temiendo con razón los habi-
tantes de Astorga una nueva embestida, pacientemente ha-
bíanse ido parapetando tras las murallas queridas de su ciudad. 
Ésta, que nunca fuera considerada como plaza fuerte, como no 
fuese por la fortaleza de los pechos que la defendían, estaba 
cercada por un muro viejo flanqueado de medios torreones. E l 
acceso á la población se hallaba facilitado por tres arrabales, 
careciendo de foso, estacada y toda exterior defensa. Lo que 
primeramente se trató de reforzar, una vez que los franceses 
habían sido rechazados en el mes de Octubre, fué el arrabal de 
Reitivía, donde, así como en el casco de la ciudad, se hicieron 
fosos, cortaduras, estacadas, parapetos, pozos de lodo. De Ga-
licia se habían traído algunas piezas de artillería y municiones 
para muy poco tiempo. La población había menguado mucho 
durante el transcurso de una guerra que con tantas desgracias 
y calamidades afligió á la noble ciudad. La guarnición ascen-
día á unos 2.800 hombres, entre ellos una partida de cazadores 
de León, y se habían formado cuadrillas de á 25 paisanos cada 
una, dedicándose los mejores tiradores al servicio de la plaza, 
mientras los restantes individuos que constituían la guarnición, 
juntamente con los vecinos, se ocupaban en las obras de forti-
ficación y defensa, que cada vez eran más apremiantes, pues 
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de día en dia era también más inminente la llegada del 
enemigo. 
En efecto: decretada por Bonaparte la gran expedición á 
Portugal, convenía mucho á los franceses tomar á Astorga, 
como llave que era de la entrada de Galicia, además de que al 
enemigo le era muy conveniente destruir la expedita comuni-
cación que, ocupando Astorga, conseguían mantener las tropas 
españolas del norte con el ejército anglo-portugués, ocupante 
de las orillas del Esla hasta la frontera del vecino reino de 
Portugal. FA general español Mahy cubría el Bierzo con la 
fuerza á sus órdenes, amparando así á Lugo y Villafranca. Los 
reinos de León y Castilla estaban ocupados por los cuerpos de 
Kéllermann y Ney, y los confines de Galicia por Junot, que 
había vuelto de Austria y al finalizar el mes de Febrero se 
adelantó con el octavo cuerpo hasta la región leonesa. Este 
caudillo francés era quien había de sitiar á la ciudad de Astor-
ga, al pueblo que con defensas tan escasas, pero con el sobra-
do valor de sus habitantes, había de oponer una resistencia al 
enemigo mucho más porfiada y tenaz de lo que permitiera la 
flaqueza de sus endebles fortificaciones. 
E l 11 de Febrero se presentó ante la ciudad de Astorga el 
general Loison con 9.000 hombres y seis piezas de campaña. 
Lo primero que hizo fué extender la caballería para impedir 
toda comunicación de la plaza con las tropas españolas, sin-
gularmente con las del general Mahy. El dia 16 envió Loison 
al gobernador de la plaza un parlamentario con un pliego en 
que le intimaba la rendición sin retistencia alguna, ofreciendo 
á cambio la seguridad de que, tanto las tropas de la guarni-
ción como los vecinos, todos serían respetados en sus vidas y 
haciendas. A la intimación dió respuesta Santocildes en sen-
tido negativo, rechazándola con.firmeza y altivez, á pesar de la 
escasez de municiones que sufrían los astorganos y de ser su 
artillería tan poca y de tan pequeño calibre. Ante contestación 
tan resuelta, retiróse Loison, dejando en observación algunas 
guerrillas, que diariamente mantuvieran tiroteos con las que 
salían de la plaza. Loison había comprendido que, dada aque-
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11a tan patriótica actitud de los habitantes de Astorga, se hacía 
necesario un sitio formal para rendir la plaza, y, en su conse-
cuencia, fué á ponerse de acuerdo con Junot sobre este asunto. 
E l duque de Abrantes lo comprendió también así, esto es, que 
se imponía un sitio en regla si se abrigaba la pretensión de 
ocupar la ciudad, y á ello se dispuso, llevando al efecto la ar-
tillería necesaria. 
E l día 21 de Marzo, á las tres de la tarde, ocuparon ya 
2.000 soldados franceses la casa llamada del Cort i jo, y al día 
siguiente sumaban unos 4.000 los que se habían situado en los 
pueblos limítrofes de Astorga. Habiéndose negado Santocildes 
á recibir un pliego de Junot, éste comenzó desde luego los 
trabajos preparatorios que exigiera la formalización del sitio. 
Así lo comprendieron los astorganos, pues al rayar el día 23 
habían los franceses colocado en el pueblo de San Justo de la 
Vega dos piezas de artillería, y algunas horas más tarde prac-
ticaba el estado mayor detenidos reconocimientos por el frente 
del arrabal de Reitivía, que era el lugar que los astorganos ha-
bían fortificado especialmente, por ser el sitio donde la de-
fensa flaqueaba más. Algo lograron impedir los españoles en 
el avance de los trabajos preliminares del sitio, y aún el día 26 
pudieron rechazar una tentativa de ataque hecha sobre el 
arrabal de Reitivía por los sitiadores. Los sitiados hicieron 
bastantes salidas, con las que causaron un daño grande, y 
consiguieron desalojar á los enemigos de los puntos donde 
construían sus trincheras; mas no pudieron impedir que los 
franceses invirtieran los días que mediaron entre el 24 de 
Marzo y el 19 de Abri l en construir sus obras de fortificación 
y los necesarios reductos, y en hacer el montaje de sus bate-
rías bajo el fuego que les hacían las de la plaza sitiada. 
El grueso del ejército de Junot, mandado por el propio 
duque de Abrantes, constaba de 34.000 hombres, 26.000 
infantes y 8.000 caballos, y ante fuerza tan abrumadora hubo 
de defenderse la ciudad sitiada por el jefe del octavo cuerpo 
francés. A l formalizar el sitio, apoderóse Junot de los arraba-
les de Santo Domingo y San Andrés, y dirigió su ataque prin-
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cipal contra la puerta del Rey por el lado norte y contra Reí-
tivia por el noroeste. En los días siguientes al 26 de Marzo, en 
que los franceses habían dado su primer ataque, continuó el 
tiroteo sin ventaja alguna para los sitiadores, que continuaron 
hasta el 19 de Abri l sus obras de formalización del cerco, como 
se ha dicho ya, y con la esperanza para los sitiados de ser soco-
rridos por el general Mahy, que se había sitiado en el Bierzo y 
que, por hallarse tan cerca, era objeto de activa vigilancia por 
las tropas de Junot, con las cuales hubo Mahy de trabar algu-
nas refriegas en repetidas ocasiones. 
Concluida el 19 de Abri l la batería de brecha, al día 
siguiente comenzó el cañoneo contra la débil plaza, rompiendo 
el fuego los enemigos con nueve piezas de grueso calibre y 
otras diez menores. La plaza contestaba pausadamente, como 
quien ve que las municiones amenazan pronto concluirse, que 
todo escasea y que lo único abundante en la ciudad es el 
patriotismo. Dirigiéronse los franceses contra la puerta de 
Hierro, y por allí consiguieron aportillar el muro. Con las 
granadas se incendió la Catedral, ardiendo parte de ella y 
algunas casas contiguas. La guarnición y el vecindario se 
defendían con tanta serenidad como denuedo. A l poco tiempo 
se hizo ya practicable la brecha; pero ni esto, ni el estrago 
hecho en la población por las granadas y las bombas, ni la 
amenaza de Junot de pasar á cuchillo á soldados y moradores 
si á esta segunda intimación no se rendían unos y otros, fueron 
motivos bastantes para arredrar á aquellos héroes, que animo-
sos se prepararon á repeler el asalto. Siguió el horroroso fuego 
de los cañones franceses; continuaron las baterías vomitando 
metralla contra los muros de la heróica ciudad, (1) y, después 
de haber persistido durante la noche los franceses en el lan-
zamiento de bombas y granadas, al día siguiente, 21 de Abr i l , 
se procedió al temido asalto, no por temido rechazado menos, 
pues los franceses tuvieron que retroceder á sus posesiones. 
En efecto: la brecha se halló practicable ese día para 25 ó 3o 
(1) E l horrible cañoneo de aquel día se oyó desde León perfecta y 
distintamente. 
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hombres de frente, y, visto esto por Junot, ordenó el duque á 
sus soldados que emprendieran la embestida al mando del jefe 
de escuadrón Lagrave, uno de los edecanes del general. A l 
mismo tiempo que por la brecha abierta á cañonazos intenta-
ban el asalto los soldados franceses, embistióse al arrabal de 
Reitivía, que defendían 5oo sitiados contra 2.000 que eran los 
asaltantes. Duró la lucha desde las dos y media de la tarde 
hasta después de oscurecer. En tanto que en el arrabal los 
franceses se veían rechazados briosamente en cuantas acome-
tidas intentaban contra los defensores de aquel barrio, habían 
salido á descubierta 1.000 granaderos de Junot con escalas y 
útiles de zapa, y llegados al pie de la brecha, comenzaron á 
subir por los restos de muralla que ocultaban á los defensores 
de la ciudad. Tampoco lograron entrar en ella, exactamente lo 
mismo que los asaltantes de Reitivia, pues, victoriosamente 
rechazados unos y otros, y muertos ó heridos cuantos monta-
ron la brecha al fuego de los españoles hecho por las cortadu-
ras abiertas para la defensa en lo interior, hubieron de retro-
ceder á su campo los franceses que con vida pudieron escapar, 
sin haber logrado poner el pie en el amurado recinto. 
Las pérdidas materiales, sin embargo, fueron enormes 
para Astorga. E l fuego de la fusilería unido al de las granadas 
incendió la sacristía y otras varias dependencias de la Cate-
dral, haciendo también arder bastantes casas del arrabal de 
Reitivía y, por lo que hace al casco de la ciudad, algunos edi-
ficios de las calles de Santa Marta y Sancti-Spiritus. Las prue-
bas de valor dadas por los astorganos fueron muchas: incansa-
bles habían peleado dos días consecutivos contra enemigos 
once ó más veces superiores. Hombres, mujeres, niños, todos 
rivalizaron en la medida de sus fuerzas, no tanto en la defensa 
de la plaza como en soportar los horrores de aquel asedio. Eran 
las diez de la noche cuando la guarnición y el paisanaje se de-
dicaban á reparar las cortaduras, desde donde habían hecho 
fuego para dar muerte á tanto enemigo, y á hacer otras nue-
vas, que tal era el descanso que por lá noche les aguardaba á 
los defensores de aquella ciudad heróica. 
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Todos continuaban mostrándose resueltos á persistir en la 
defensa, pero ésta habíase hecho ya imposible. Casi agotadas 
del todo las municiones, con 24 tiros que quedaban para los 
cañones desfogonados, con una veintena de tiros de fusil por 
plaza y sin esperanza de recibir socorro alguno, no era pru-
dente ya aventurar las vidas de los defensores al incierto éxito 
de un nuevo asalto. A la una de la madrugada examinaron los 
jefes de la guarnición por sí mismos las posiciones del francés, 
y, vista la imposibilidad absoluta de hacer una salida general, 
puesto que ignoraban el punto de residencia de las tropas es-
pañolas, y además consideraban que no debían dejar en la 
plaza solo y á merced del enemigo á un vecindario que se ha-
bía mostrado tan hostil á los sitiadores como la misma guarni-
ción, acordaron unánimemente tremolar al siguiente día ban-
dera blanca y que un jefe saliera al campamento enemigo á 
proponer una capitulación honrosa. E l general Santocildes se 
presentó después de esta junta al ayuntamiento, que se hallaba 
en sesión permanente, y, al manifestar al municipio el gober-
nador militar lo acordado en unión de sus subalternos, convi-
nieron en ello todos los concejales, todos menos uno, menos el 
sexagenario D. Pedro Costilla, que, á pesar de lo persuadido 
que se hallaba sobre la necesidad de una capitulación honrosa, 
en aquella triste noche aún se atrevió á prorrumpir con exal-
tado acento «¡Muramos como los numantinos!» 
En tanto que las autoridades de Astorga, reunidas, deter-
minaban la entrega de la ciudad, y aquel noble anciano, «ima-
gen por su esfuerzo de los antiguos varones de León», como 
dice el conde de Toreno, elevaba su voz para decir que prefería 
á toda capitulación la muerte, los sitiadores, en vista de tan 
obstinada resistencia como se les había hecho, adoptaron el 
recurso único que les quedaba, que era hacer trabajos de zapa 
á fin de abrir una comunicación con el pie de la brecha, y alo-
jarse en ésta después, como lo consiguieron durante aquella 
misma noche. A l rayar el día 22 de Abril , cuando ya los ene-
migos se hallaban alojados en la brecha, fué enarbolada la ban-
dera blanca, y el gobernador envió un jefe al campo enemigo 
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para que parlamentase con el sitiador. Las condiciones acor-
dadas por los sitiados para su capitulación no fueron aceptadas 
por el duque de Abranles, quien, al negarse á admitirlas, 
agregó que si á las cuatro de la tarde no se habían rendido 
aún los españoles, se daría otro nuevo asalto y sería pasada á 
cuchillo toda la guarnición. No tuvo que aguardar á tanto el 
duque para comenzar la embestida, pues, en respuesta de 
aquella su exigente intimación, se disparó de la plaza un caño-
nazo perfectamente enfilado sobre el sitio de la trinchera en 
que el parlamentario había sido recibido por el general Junot; 
cañonazo que hirió á algunos oficiales, y que, si puso á prueba 
la escasa paciencia del general en jefe francés, también sirvió 
para demostrar el grado de desesperación á que habían llegado 
los españoles al conocer las condiciones durísimas á que el 
enemigo quería someter la capitulación de la ciudad. Los fran-
ceses, ante aquella provocación, intentaron un segundo asalto 
á la plaza, pero fueron rechazados también, conformándose 
con permanecer alojados en la brecha después de haber per-
dido en menos de una hora más de 3oo hombres. 
Sin embargo, comprendiendo Santocildes que era inevita-
ble la destrución de la ciudad, convocó á los jefes de la guarni-
ción y á los vecinos más calificados, y, exponiéndoles la crítica 
situación en que la ciudad se hallaba, recabó el parecer de to-
dos los presentes, que fué el de proponer á Junot la rendición 
de la guarnición toda, que quedaría prisionera de guerra, 
siempre que le fueran concedidos los honores militares, que á 
los jefes y oficiales se les conservasen sus espadas y á los sol-
dados las mochilas, y que se respetasen las personas y propie-
dades de los vecinos, imponiendo la pena de ser pasado por 
las armas á todo soldado francés que infringiese cualquiera de 
estas condiciones. Junot se convino y aprobó esta capitulación, 
y la guarnición de Astorga salió formada para La Bañeza, y 
de allí para Francia, (i) escoltada por i.000 infantes y 200 ca-
ballos del ejército francés. 
(1) «Un cabo (dice el Sr. Lafuente), cuando ya había capitulado la 
guarnición, dijo: «Yo no capitulo», y metiéndose sable en mano por en-
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Los franceses tomaron posesión de Astorga, asegurando 
así el flanco derecho para la proyectada invasión de Portugal, y 
pudiendo ya desde entonces mantener una mejor comunicación 
con el norte y proteger las incursiones en las provincias de León 
y de Asturias. Mas después de tomada la plaza, el francés faltó, 
como de costumbre, á lo que se había pactado, imponiendo á 
la ciudad la exorbitante contribución de un millón de reales 
en dinero y alhajas, permitiendo los excesos de la soldadesca 
y desterrando á Francia á los eclesiásticos que más se distin-
guieran en la defensa de sus hogares y en la conservación del 
espíritu público. El cumplimiento de lo pactado fué sencilla-
mente el saqueo, y, por lo que hace á los eclesiásticos que ha-
bían cometido el crimen de ser patriotas, es muy digna de con-
sideración la proclama que publicó el duque de Abrantes, una 
vez hecho dueño de la ciudad, en cuya arenga entre otras 
cosas se decía lo siguiente: 
«El hombre debe ser conducido por la razón y la justicia: 
éste es un principio de la misma naturaleza impreso por Dios 
en el corazón de cada uno. Por desgracia del género humano, 
la exaltación de las pasiones, el fanatismo y el espíritu del 
error hacen muchas veces que el hombre venga á obrar como 
un delirante ó furioso. Tal es, señores, justamente la conducta 
de los españoles en esta guerra; y tal es la que ha acarreado á 
esta infeliz ciudad la multitud de males que ha sufrido y que la 
queda que sufrir. La guarnición, esa valiente guarnición ha 
llenado todos sus deberes; es digna de mi aprecio y el de mi 
Emperador; ha sostenido con tesón su deber militar hasta el 
punto que debía sostenerlo: si á la primera intimación hubiera 
cometido la bajeza de rendir sus armas, hubiera sido tratada 
con vilipendio y desprecio. Esto es dicho por lo que respecta á 
la carrera militar. ¿Pero qué diremos de un pueblo que mos-
trándose rebelde contra el mejor de los soberanos ha querido 
tomar sobre sí todas las fatigas del soldado? Mi Emperador, 
porque tiene un corazón clemente, me encarga perdone este 
tre los enemigos, después de haber muerto muchos de ellos, lo fué él en 
el mismo acto, dejando este heroico ejemplo de valor y amor á la patria.» 
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género de crímenes en el pobre artesano, inocente y desvalido, 
que por la fuerza es obligado á tomar las armas; pero que casti-
gue con el último rigor al poderoso, y sobre todo al eclesiástico, 
que, olvidado de sus sagrados deberes, ha excitado sacrilega-
mente la rebelión que ha hecho derramar tanta y tan preciosa 
sangre. Estos serán los castigados; pues que con su perverso 
ejemplo y falsa doctrina han acarreado á España los males que 
padece, sosteniendo algunos de ellos el fuego hasta la misma 
brecha.» 
Todo esto necesitó decir Junot para cohonestar el saqueo 
de sus soldados á la ciudad rendida y para justificar también 
la felonía propia, considerando un crimen la defensa de la 
patria y llamando fanáticos á sus defensores para que no le 
llamasen bárbaro á él, á un general que hizo todo lo contrario 
al respeto que merece el heroísmo. 
IX 
En el año 1810 se hallaba León sujeto por el ejército fran-
cés á una contribución de dos millones y medio de reales. E l 
día 6 de Abril de dicho año, el general Junot, duque de Abran-
tes, que, como se ha indicado ya, mandaba el octavo cuerpo 
francés, con residencia en Valladolid, desde su venida de Aus-
tria, y que en esa fecha se ocupaba en activar el asedio de As-
torga, impuso á la provincia de León la contribución de dos 
millones y medio de reales, encargando al general Clausel, 
que mandaba las tropas del octavo cuerpo correspondientes á 
la provincia de León, que ejecutara la orden con toda diligen-
cia é hiciese satisfacer el tributo. E l pueblo protestó y elevó 
memoriales al intendente, al general en jefe, al mismo José 
Napoleón. No consiguió nada, como no fuera hacer méritos 
para que á fines de aquel mismo año el general Kéllermann, 
sucesor del de Abranles, gravase con otro nuevo impuesto, 
consistente en cinco millones de reales, á las cinco provincias 
comprendidas en el reino de León, correspondiéndole á la 
capital de este nombre millón y medio del total de ese nuevo 
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tributo. Claro es que tanto Ja protesta como la súplica partie-
ron de las clases acomodadas, sobre quienes hubo de recaer el 
gravamen, pues las clases inferiores, sujetas también á exac-
ciones y tributos incompatibles con su estado económico, ni 
poseían ya nada, ni percibían sueldos ni jornales sobre que 
pudieran recaer tales impuesto?, porque se hallaba paralizada 
toda industria, ni daban hato á mil prestaciones personales que 
habían convertido hasta el ajuar, hasta el trabajo humano en 
botín de guerra; pero los que habían acudido en demanda 
siquiera de una rebaja razonable sólo habían logrado la in-
coación de ciertas negociaciones cuya resolución se prometía 
para larga fecha. 
Mas no sólo cuidaba el gobierno francés de dejar á los pue-
blos exhaustos, sino que también dió disposiciones de carácter 
administrativo que no serían acertadas, pero sí eran innovado-
ras. Tal fué, por lo que á León respecta, la Real orden del 17 
de Abril de 1810, por la que, al establecerse el cuartel general 
en Astorga, se trasladaba á esta ciudad la capitalidad de la 
provincia. En efecto: por los Reales decretos de 17 y 23 de 
Abri l se establecía en Astorga la Prefectura y la Capitanía 
general, fijando la Subprefcctura en León, con dependencia 
de aquélla, naturalmente. León protestó de ello, aunque bien 
es verdad que no prevalecieron tales disposiciones, y que, por 
otra parte, al pueblo leonés no le tenían muy en cuidado 
decretos emanados de un poder ilegítimo. 
Hasta el mes de Junio nada de importancia ocurrió en 
León y su provincia, si se exceptúa el episodio culminante re-
latado ya (sitio de Astorga) y las profanaciones de que se hizo 
objeto á algunos lugares sagrados. Fueron bastantes los edifi-
cios religiosos que en la montaña leonesa violaron los france-
ses, pero, por lo que á León hace, las profanaciones que su-
frieron el convento de los Descalzos y la Colegiata de San Isi-
doro, sobre todo las de este último edificio, han sido de las más 
memorables, por la barbarie que acusan. En los Descalzos y 
en San Isidoro se instalaron las tropas francesas por el mes de 
Abril de este año 1810, y desde el primer día fueron enor^ 
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mes los atropellos en esos lugares cometidos, pues, además de 
alojar los soldados sus caballos allí, profanaron en la Colegiata 
las sepulturas del panteón de los reyes, en busca de las alhajas 
que la soldadesca suponía dentro de los sepulcros. 
En tanto que los soldados de Napoleón saciaban sus instin-
tos de barbarie y se entregaban al pillaje y al saqueo con toda 
impunidad, el estado de miseria era cada vez mayor en España, 
aunque todavía no había llegado el año 1812, el añu del ham-
bre. En el libro de actas del ayuntamiento de León se exponen 
las quejas provocadas por el estado de pobreza en que se ha-
llaba el pueblo en el mes de Mayo, y se da cuenta de la penu-
ria de la ciudad, que, fieramente esquilmada, no podía ya so-
portar la carga de tanta exacción. Y no es extraño todo esto, 
porque, aparte de las razones poderosísimas de carácter eco-
nómico, es preciso hacerse cargo de que eran muchos los ve-
cinos que se habían ausentado, durante los dos primeros años 
de la guerra, y los que aún continuaban emigrando de la ciu-
dad. Así es que el vecindario leonés había decrecido enorme-
mente, y de ese modo puede explicarse que cada vecino tu-
viera forzosamente que alojar en su casa hasta diez soldados 
franceses en las continuas incursiones que hacían á la ciudad 
las tropas de Napoleón. 
Tal era el estado de cosas en la capital leonesa cuando tuvo 
en ella lugar el sangriento hecho de armas del 7 de Junio de 
1810. Era entonces el general barón de Labordiere goberna" 
dor de la provincia: bajo el mando de este militar francés ocu-
rrió aquella memorable jornada, que dió prueba evidente del 
acendrado españolismo de nuestras tropas. Un documento cu-
rioso, un papel se conserva en que á grandes rasgos se hace la 
relación de la hazaña realizada en aquel día y llevada á cabo 
por los soldados españoles. Ese papel fué hallado en uno de 
los tarros de la botica del Hospital de S. Antonio, y de su 
contenido se infiere que quien lo escribió no era muy patriota 
y sí afecto á la causa francesa, como también parece deducirse 
que el autor de tal escrito debió huir de la ciudad posterior-
mente á la redacción de ese breve documento, cuyo texto es el 
que á continuación se copia: 
«El día siete de Junio de mil ochocientos diez, á la hora de 
las cuatro de la mañana, entraron las tropas españolas por la 
puerta que está frente del Malvar; pudieron sorprender á los 
franceses: no lo hicieron por su mal gobierno. Con todo, el 
mucho valor de las guerrillas que avanzaron en corto número 
por toda la ciudad los pasmó. Murieron unos sesenta españo-
les con veinticuatro franceses, entre ellos un capitán suizo 
hermano del comandante llamado Labordier. Las tropas espa-
ñolas fueron un regimiento nuevo llamado de Castilla, otro de 
Monte-Rey, excelentes tropas, dignas de todo honor: sus 
comandantes muy poco juicio, por cuyo motivo no pongo sus 
nombres. Las puertas de esta botica demuestran bien por los 
balazos que tienen qué día sería para los vecinos de esta ciu-
dad. Entre los botes que se quebraron por las balas que entra-
ron quedó éste donde está este papel. Duró el fuego hasta las 
diez.—Alonso Thomé.» 
Los leoneses despertaron sobresaltados aquel día al oir tan 
de madrugada las detonaciones que con sus descargas produ-
jeron los soldados de Napoleón al verse sorprendidos por una 
fuerza enemiga que á tales horas trataba de introducirse caute-
losamente en la población. E l sitio por donde se quería forzar 
la entrada era la puerta conocida con el nombre de Paso á las 
A n i m a s del M a l v a r . Uníase el estruendo de la fusilería de los 
españoles al de los disparos, de alarma en un principio y de 
defensa luego, hechos por los soldados franceses. Rehecha la 
guarnición de su sobresalto, pronto comenzó la lucha que más 
tarde había de hacerse encarnizada. Las tropas que guarnecían 
la ciudad, pertenecientes á la división del general Clausel, as-
cendían á más de mil soldados, en tanto que los españoles que 
acometieron empresa tan noble como temeraria, ansiando ge-
nerosamente librar al pueblo leonés de aquella ocupación he-
cha por el enemigo, difícilmente excederían de una centena 
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de hombres, mandados por algunos oficiales tan valerosos 
como buenos patriotas. 
Cuando la guarnición se rehizo y se dispuso á castigar lo 
que por los franceses se consideró como una atrevida insolen-
cia, siendo como fué un nobilísimo rasgo del heroismo más 
grande y sublime, ya el pueblo, apercibido también y enterado 
de lo que ocurría, lanzóse á la calle con ánimo de lucha y re-
belión contra los opresores. Los leoneses salieron de sus casas 
dispuestos á hacer morder el polvo á los enemigos, si las tro-
pas que el pueblo creyó numerosas en un principio, engañado 
por el ruido de las descargas, lo eran efectivamente, ó á su-
cumbir con ellas, si eran pocas é impotentes para vencer á los 
soldados de Napoleón: de todos modos, á prestarles ayuda en 
aquella empresa de arrojar al francés de la ciudad y de vengar 
todos los ultrajes y humillaciones sufridos por el pueblo. 
En tropel acudieron muchas personas á la entrada del hos-
pital, haciendo por aproximarse todo lo posible al sitio donde 
se había empeñado la lucha; mas, avisadas ya las tropas france-
sas que habían hecho cuartel del edificio de San Isidoro, llega-
ron poco después al lugar de la refriega, y, lanzando á galope 
sus caballos sobre los leoneses, comenzaron á agredir con sus 
sables á cuantos circunstantes hallaban á su paso. No fué pre-
ciso más. Muchos paisanos volvieron á sus casas para requerir 
las armas de que lograron proveerse, y, así los exaltados como 
los más tibios en el sentimiento de patria, tomaron parte en la 
lucha con el mayor denuedo, prestando auxilio á los soldados 
españoles que, después de haber logrado desconcertar á sus 
enemigos, hubieron de retroceder ante el refuerzo que de los 
cuarteles les venía á las primeras fuerzas que habían entrado 
en combate, y que, sorprendidas antes, de puro confiadas, 
sufrieron el rechazo, al impulso de los españoles, en momentos 
de verdadero estupor. 
Hubieron de retroceder aquellos valientes, sí, pero hacia 
adentro, hacia el interior de la población, de la ciudad que se 
habían propuesto salvar: á morir dentro de ella, pero ven-
diendo muy caras sus vidas, y á aprovechar antes el socorro 
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que se les ofrecía, ya que los paisanos se habían decidido á em-
puñar las armas también. Era preciso hacer un sobrehumano 
esfuerzo é intentar la victoria, para que los vecinos no quedasen 
confiados á sus propias fuerzas y sufriesen una derrota tanto 
más fácil entonces, cuanto más desastroso habla de ser para 
ellos el resultado de la lucha. Decidida la retirada en esa for-
ma, por diferentes calles fueron introduciéndose en la ciudad, 
obligando á los vecinos á volver sobre sus pasos y hacer el re-
troceso lo más ordenadamente posible hasta la parroquia de 
San Martín. La población estaba ya toda ella sublevada, y la 
casi totalidad de los habitantes tomaba parte en la lucha, (i) 
siquiera poniendo obstáculos al avance de los franceses, que 
era la menor participación que podían tomar. Y esta parte fué 
á satisfacción cumplida, pues los franceses, que ya habían su-
frido algunas bajas, hubieron de desistir de su persecución á 
la retaguardia del enemigo. En tanto que así no lo hicieron, 
dicha persecución fué un avance penoso para la caballería 
francesa. Además de los obstáculos con que á propio intento 
se habían embarazado las bocacalles y de los disparos hechos 
contra ellos por los españoles desde las encrucijadas, llovían 
sobre los soldados de Napoleón tiros, piedras^ muebles, agua 
(i) Una de las escasísimas personas que, además de no contribuir con 
su personal ayuda al triunfo sobre los franceses, intervino en la refriega 
de un modo eficaz, pero en sentido contrario, esto es, haciendo armas 
contra los españoles, fué el traidor D . Rafael Daniel. En aquel memora-
ble día luchó contra sus compatriotas, como ya con anterioridad lo ha -
bía hecho en las diferentes ocasiones en que, pasándose á los franceses, 
salió juntamente con ellos de León. E l día 7 de Junio tomó muy activa 
parte en las medidas que se adoptaron á fin de exterminar á aquellos 
valientes, indicando los sitios m á s favorables para sostener ventajosa-
mente el combate con los españoles, y señalando las casas en que de-
bían hacerse los registros y el saqueo luego que la lucha cesó. Este mal 
español, que siendo eclesiástico no imitó el patriotismo acendrado y fer-
viente de sus compañeros, tuvo hasta la osadía de elevar un memorial 
al general francés Kéllermann suplicándole se le pagase su prebenda de 
la Catedral, y Kéllermann se lo ordenó así al Cabildo, compuesto de e x -
celentes patriotas, que se indignó al ver un cinismo tal, y sobre todo al 
tener que cumplimentar lo que Daniel pedía y Kéllermann mandaba, 
pagando por concepto de beneficio eclesiástico los servicios prestados 
al enemigo por un traidor, quien todavía al finalizar la guerra tuvo la 
fortuna de que se le levantase el secuestro de su prebenda y de seguir 
pacíficamente disfrutando de su beneficio, 
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hirviendo y cuantos objetos arrojadizos podían herir á los 
franceses y tenían á mano aquellos habitantes que se habían 
pertrechado en sus casas, las mujeres sobre todo. Decidieron, 
pues, los soldados de la guarnición salir al encuentro de los 
españoles por la calle Nueva, pero ya otra sección de caballe-
ría se había adelantado hacia la Plaza Mayor, impidiendo el 
avance de los insurgentes. Trabóse una nueva lucha, que los 
franceses esquivaban, limitándose á impedir el acceso de los 
enemigos á la Plaza Mayor, pero éstos continuaron haciendo 
fuego desde la calle de la Plegaria á la infantería francesa, 
guarecida en los soportales. La posición de los españoles era 
ventajosa, favorecida por el declive de la calle donde seguían 
batiéndose, y en tanto los contrarios parecían aguardar una 
ocasión propicia para acometer con brío y terminar de una 
vez aquella refriega que iba revistiendo los caracteres de una 
verdadera batalla. 
La ocasión llegó para los franceses de vengarse á su sabor. 
Cuando, vista la pérdida de algunos hombres por los claros 
que en las primeras líneas iban abriéndose, pensaban ya ha-
cer entrar á toda su gente en acción, pues no bajarían de 700 
los soldados franceses, reunidos ya en la Plaza, comenzó á 
oirse ruido de tambores "que de la parte sur de la población 
llegaba hasta donde se hallaban los sublevados. Aquel ruido 
hizo creer á los franceses en la presencia de tropa de línea^ 
mas luego se convencieron de que eran vecinos de la ciudad, 
procedentes de la parroquia del Mercado, que venían armados 
con toda clase de instrumentos á propósito para herir á los 
enemigos. Fuese que los españoles, envalentonados por aquel 
refuerzo, se decidiesen á avanzar hacia la Plaza Mayor; fuese 
que no pudieron resistir las tropas regulares la avalancha for-
mada por aquella multitud que se les venía encima, es lo cierto 
que, perdiendo toda ventaja en el terreno y todo orden en la 
pelea, de lleno se metieron en la boca del león. 
Revueltos, confundidos en horroroso tropel, cayeron aque-
llos valientes junto á las casas consistoriales, acribillados á 
balazos unos, bajo los cascos de los caballos franceses otros. E l 
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enemigo hizo por ellos, y pocos lograron salvarse. Los paisanos 
huyeron despavoridos en una gran parte, consiguiendo también 
seguirles en la fuga algunos soldados españoles; pero otros 
que lo intentaron á su vez fueron alcanzados por los enemigos, 
y éstos, después de herirles, allí mismo los remataron sin piedad. 
Las campanas de algunas iglesias, que dejaban oir su alarmante 
són, parecían anunciar la hora de la muerte. Los que de ella 
habían conseguido librarse huyeron á la desbandada en direc-
ción al norte de la ciudad. En los Cuatro Cantones intentaron 
hacerse fuertes, pero también de allí fueron desalojados por el 
enemigo victorioso. Reunidos entonces en grupo considerable 
los pocos soldados españoles que aún quedaban con vida y los 
vecinos que prefirieron seguirles á huir, y exasperados por la 
matanza horrible de que habían sido víctimas sus compatriotas, 
guareciéronse en el típico corral de San Guisán, y, pertre-
chándose una vez apostados allí, se hicieron fuertes y resistie-
ron los porfiados ataques del vencedor, constituyendo el epí-
logo de aquella luctuosa jornada la lucha cuerpo á cuerpo que 
se entabló entre los bandos rivales y que determinó la muerte, 
aparte de los muchos heridos, tanto paisanos como militares, 
de los pocos hombres que ya quedaban de aquel puñado de 
héroes que dieron sus vidas por un noble intento. 
También los franceses hubieron de tener pérdidas conside-
rables, en esta última parte de la refriega sobre todo; pero el 
luto, así como la gloria, fué aquel dia para los españoles, que 
vieron perecer á sus compatriotas en aquella hazaña homérica, 
cuya instigación hubo de ser calificada, por el autor del docu-
mento transcrito más arriba, ¡de hombres de poco juicio! 
A los dos días de la sangrienta jornada evacuaron la ciudad 
las tropas francesas, ausentándose en su compañía el intruso 
corregidor Reyero, sin dar parte siquiera de su propósito de 
evacuar él también al ayuntamiento que presidía por obra y 
gracia del conde de Montarco. En los primeros días de Sep-
tiembre volvió nuevo contingente de tropas á la ciudad leo-
nesa, bajo el mando' también del barón de Labordiere, que 
aún continuaba en su cargo de general gobernador de la pro-
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vincia; mas, aunque los franceses volvieron á ocupar á León, 
es muy poco lo que hay que referir acerca de esta ciudad en 
lo restante del año 1810. 
En el mismo mes de Septiembre evacuaron la capital por 
dos veces los soldados del Imperio, pues en dos repetidas oca-
siones ocupó la plaza el general español Mahy, aunque al fin 
quedó León de nuevo en poder del francés antes de comenzar 
Octubre. Á este oleaje de tropas en la ciudad correspondía, 
por lo que á la provincia se refiere, una movilidad grande 
también en los ejércitos, así franceses como peninsulares, á 
cuyos movimientos contribuían no poco las guerrillas españo-
las, cuyo pelear era entonces incesante, lo mismo en la pro-
vincia de León qué en las de Castilla y en las Vascongadas. 
E l último episodio de aquel año ocurrido en León tuvo 
lugar á poco de entrar en la ciudad los franceses después de 
la última de las dos ocupaciones afectuadas por el español 
Mahy. En la mañana del 3 de Octubre apareció fijado en una 
esquina del corral del marqués de Villadangos, sito en los Cua-
tro Cantones, un pasquín injurioso á la persona de José Napo-
león. Muchos leoneses lo vieron y formaron grupos en torno 
del sitio en que el pasquín había sido fijado, hasta que aproxi-
mándose un oficial francés á dicho lugar se enteró del conte-
nido de aquel papel que injuriaba al hermano de su empera-
dor, y desenvainando el sable rasgó con él dicho pasquín y lo 
arrancó del muro. Esto le valió algunos silbidos y otras demos-
traciones semejantes de desagrado. E l general Labordiere se 
aprovechó del suceso para imponer al vecindario una fuerte 
multa, y fracasaron además las negociaciones emprendidas en 
orden á la rebaja de la fuerte contribución de que ya se ha 
hablado y que habían impuesto el duque de Abrantes y Kéller-
mann. 
Y terminó el año 1810 sin que por entonces existiese poder 
en el mundo que librara á León de pagar una contribución 
tan gravosa. 
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En los primeros meses del año 1811 mandaba como general 
en jefe del norte de España el mariscal Berssieres, compren-
diendo bajo su mando las provincias Vascongadas y casi todo 
el reino de León, incluida la provincia de este nombre. Pronto 
halló destino á sus tropas Bessieres, pues el mariscal Massena, 
al verse forzado á retirarse de Portugal, le asoció á su plan de 
ulteriores campañas dirigidas contra este reino. En cambio, 
por lo que hace á los españoles, el general Mahy, en vez de 
auxiliar con sus tropas las operaciones de sus compañeros en 
favor de Portugal, prefirió seguir permaneciendo, todo este 
tiempo de final del año 1810 y comienzos de 1S11, en el Bier-
zo y tierra de León. Pero Mahy fué sustituido por D. José Ma-
ría de Santocildes, que gozaba de una excelente reputación 
desde la gloriosa defensa de Astorga bajo sus órdenes, tenien-
do efecto esa sustitución cuando se confió el mando del sexto 
cuerpo de ejército al general Castaños, el héroe de Bailón. E l 
general Santocildes se había fugado de Francia, donde se ha-
llaba prisionero desde la capitulación de Astorga, y, vuelto á 
España, volvió también á prestar servicio al ejército español, 
nombrándole la Regencia en 11 de Marzo, á propuesta del ge-
neral Castaños, comandante interino del sexto cuerpo de ejér-
cito. Con nombramiento tal ganó mucho la organización y dis-
ciplina del ejército que á Santocildes se le confiara, pues no 
merecían peor éxito los desvelos del general, que respondió 
así al agrado con que su nombramiento fuera recibido, y ya en 
Junio se decidió á adelantarse en dirección á Astorga para sos-
tener la izquierda del ejército inglés. 
Santocildes había dividido su ejército en tres divisiones, la 
segunda de las cuales se situó primeramente en el Bierzo á la 
entrada de Galicia; pero á principios de Junio todas estas tro-
pas pasaron á Castilla, y bastó esta movilización de su ejérci-
to, hecha por Santocildes al mismo tiempo que el mariscal 
Marmont, sucesor de Massena, se retiraba alejándose hacia 
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Extremadura, para que el general francés Bonnet, al tiempo 
que abandonaba á Asturias, retirase de Astorga también la 
guarnición francesa que ocupaba la ciudad desde su capitula-
ción. La evacuación se hizo el 19 de Junio y la retirada fué á 
Benavente, pero no la hizo el francés sin antes volar las mura-
llas de la ciudad heróica, en la que el día 22 entró Santocildes 
entre los mayores aplausos, tributados por los moradores del 
pueblo que había sido teatro de las primeras glorias del ge-
neral. 
Situóse el ejército español á la derecha del Orbigo. E l 
general Bonnet, después de abandonar la provincia de Astu-
rias, había permanecido en León, no sin quedar expuesto en 
esta ciudad á la vigilancia de los españoles, que observaban 
atentamente los menores movimientos del caudillo francés. A l 
principio únicamente se cruzaron de una y otra parte leves 
tiroteos, pero en la mañana del día 23 de Junio el general 
Bonnet destacó á Valletaux con orden de que atacase á don 
Francisco Tabeada y Gil , que mandaba la segunda división 
del ejército de Santocildes y que se había situado junto al pue-
blo de Cogorderos, en unas lomas á la derecha del río Tuerto 
é inmediato á la carretera de Astorga á Ponferrada. El general 
Valletaux atacó á Tabeada á la una de la tarde; el general 
español se defendió con bizarría unas cuatro horas próxima-
mente, y á este tiempo, ejecutando un movimiento sobre el 
flanco derecho del enemigo, acudió en socorro del general 
gallego la brigada asturiana á las órdenes del ilustre leonés 
D. Federico Castañón, y, tomando á los enemigos por el flanco 
dicho, les deshizo completamente. Entre los muertos quedó el 
propio general Valletaux, con un número considerable de sus 
soldados, y entre los muchos prisioneros cogidos lo fueron 
once oficiales. 
E l 2 de Julio el general Santocildes, con sus tres divisiones 
y alguna caballería y artillería, tomó la ofensiva de nuevo, 
adelantándose con el objeto de hacer un reconocimiento gene-
ral sobre el Orbigo y consiguiendo ahuyentar á los enemigo?, 
ayudado en su avance por el partidario D. Pablo Mier. En 
- S i -
todas estas acciones se demostraron los progresos consegui-
dos por Santocildes en la educación militar que había dado á 
su ejército desde que se hiciera cargo de él. E l día 10 del 
mismo Julio tomó Santocildes posiciones delante de Astorga, 
y el 15 se presentó Bonnet con 4.000 hombres y tres piezas de 
artillería, empeñándose el fuego entre las guerrillas 3' retirán-
dose e) enemigo al anochecer. 
En tanto, las tropas de las divisiones de Castañón, Porlier 
y Bárcena molestaban continuamente á los franceses, irritan-
do el ánimo del mariscal Bessieres, quien, fatigado de lidiar 
sin fruto y pelear sin gloria con tantas guerrillas, pidió el pase 
á Francia, á primeros de Julio, siendo reemplazado por el 
conde Dorsenne. En cambio, uno de los enemigos de Berssie-
res, el general Santocildes, era promovido á mariscal de cam-
po, en recompensa de sus servicios, por el Supremo Consejo 
de Regencia, siendo sustituido á mediados de Agosto en el 
mando del sexto ejército español por D. Francisco Javier Aba-
día, aunque subordinado al general Castaños. Dicho ejército 
se hallaba repartido en Astorga, Puente de Orbigo y La Ba-
ñeza, mandando la vanguardia el leonés D. Federico Castañón, 
y no cesó ni por un momento de hostilizar al francés hasta 
que el general Dorsenne decidió acometer á los españoles. A l 
efecto, Bonnet, á quien Dorsenne había hecho venir con una 
parte de su división, y los generales Domoustier y Rouguet, 
con dos divisiones de la Guardia Imperial, cruzaron el Esla el 
día 25 de Agosto á las cinco de la mañana, y todos tres se diri-
gieron á atacar á los españoles, apoyándose sobre una reserva 
mandada en persona por Dorsenne, quien, habiendo reunido 
sus tropas sobre el Esla, apoyaba su derecha en León. 
E l general Abadía, dirigido por Santocildes, que ahora era 
su subordinado, procuró efectuar una retirada en distintas 
direcciones, para no agolpar las tropas á un solo punto, poder 
cubrir las diversas entradas de Galicia y algunas de Asturias y 
establecer comunicaciones con los portugueses. Los franceses 
siguieron con gran ímpetu la retirada de los españoles, y, 
siempre avanzando, acometieron primeramente la división que 
11 
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se alojaba en La Bañeza, la cual, después de sostener briosa-
mente una embestida de los lanceros enemigos, se replegó en 
buen orden á la Puebla de Sanabria. En la misma tarde fueron 
atacadas por los franceses la vanguardia y la segunda división, 
viéndose obligadas á retirarse á Castrillo. Juntas después estas 
divisiones, casi en su totalidad tomaron el rumbo del puerto 
de Fuencebadón. A l de Manzanal se encaminaron algunas otras 
fuerzas, que el día 27 defendieron valerosamente aquel paso, 
pues fueron alcanzadas por el ejército francés; y Castañón 
tuvo que defenderse largo tiempo, también en Fuencebadón, 
oponiendo una resistencia tenaz y heroica desde las alturas, y 
escarmentando duramente á los enemigos, que tuvieron mu-
chas pérdidas y entre sus muertos contaron al general Corsín 
y al coronel Barthez. En esta acción tomaron los españoles al 
enemigo el águila del sexto regimiento de infantería, cuyo 
trofeo se envió como tributo, por aclamación de los soldados, 
al apóstol Santiago, patrón de las Españas. 
Abadía sentó su cuartel general en el Puente de Domingo 
Flórez, y entretanto los franceses penetraron en el Bierzo, si 
bien Dorsenne no se adelantó más allá de Villafranca, viendo 
lo peligroso de su avance ulterior. Conformóse con permitir á 
sus tropas el saqueo de los pueblos del tránsito, llevándose en 
rehenes varias personas para el pago de las abrumadoras con-
tribuciones que impuso. Después de esta expedición, de la que 
Dorsenne hubo de retirarse, reparó las fortificaciones de As-
torga, de cuya plaza se había apoderado con anterioridad. 
Una columna volante, al mando del capitán Miranda, quedó 
encargada de observar las inmediaciones de Astorga y de mo-
lestar en lo posible á los franceses, con quienes durante el 
mes de Septiembre sostuvo varios encuentros. 
Después que el ejército inglés levantó el bloqueo de Ciu-
dad-Rodrigo y se retiró á Portugal, el general Dorsenne, que 
se había visto precisado á auxiliar á Marmont, el sucesor de 
Massena, pudo ya sentar su cuartel general en el norte tran-
quilamente, como efectivamente lo hizo. Primero lo estable-
ció en Valladolid, pero de allí lo trasladó á León, con el fin 
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de eístar mejor dispuesto para apoyar al general Bonnet, quien 
proponíase pacificar la provincia de Asturias, nuevamente tu-
multuada con las guerrillas que, á las órdenes de Porlier y 
Castañón, se habían apoderado de casi todo el país; mas, ha-
biéndose Bonnet establecido de nuevo en el Principado, volvió 
Dorsenne otra vez á Valladolid al finalizar el año 1811. 
Transcurrió el siguiente año hasta Junio sin que nada de 
notable ocurriese. Había permanecido León y su provincia 
ocupada en parte por el ejército francés, y en parte por el 
sexto cuerpo español, que seguía acampando por la tierra leo-
nesa, y cuyo cuartel general se hallaba establecido el 16 de 
Junio en Andiñuela, pueblo distante cuatro leguas de Astorga, 
á las órdenes de su comandante general interino, que entonces 
lo era el marqués de Portago, quien se había situado en dicho 
pueblo con ánimo de sitiar la plaza de Astorga, para cuyo ase-
dio se ocupaba en hacer los preparativos necesarios, á la vez 
que practicaba el reconocimiento de las obras exteriores que 
los franceses, dueños de la plaza, habían hecho en la ciudad. 
Entretanto, los franceses evacuaban á León en la mañana 
del día 18, ocupándola inmediatamente después el brigadier 
Liñán, quien demolió las obras de fortificación que los france-
ses habían construido en la capital leonesa, y dió todas las dis-
posiciones necesarias para restablecer el orden y el legítimo 
gobierno en la ciudad. En cuanto al sitio de Astorga, las cosas 
prometían marchar con gran lentitud. En la noche del 20 de 
Junio, en cuyo día se había verificado un reconocimiento for-
mal de la plaza, la guarnición francesa hizo una salida sobre 
los arrabales, siendo rechazada por las tropas sitiadoras. Sin 
embargo, los españoles se vieron en la precisión de alejarse 
más de la plaza, debido al fuego de la artillería francesa. E l 27 
de Junio aún no se habían construido todas las obras de sitio 
necesarias para establecer formalmente el bloqueo, y en aque-
llos días amenazaba el general Bonnet, que á la sazón se halla-
ba en Aguilar de Campóo, con su llegada para socorrer á 
Astorga. No obstante, pasado este peligro, el comandante ge-
neral de los españoles, en su designio de no paralizar todas las 
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fuerzas de su mando delante de los muros de Astorga, y de-
seando cooperar á los proyectos del general inglés Welling-
ton, distrajo bastante gente de su ejército para llevarla á Za-
mora y á Toro. 
En el mismo mes de Junio recayó de nuevo el mando del 
sexto ejército español, con aplauso general, y tras aquella 
breve interinidad del Marqués de Portago, en D. José María 
de Santocildes, bajo las inmediatas órdenes del general Cas-
taños, quien confió al antiguo gobernador de Astorga la 
empresa de sitiar formalmente dicha ciudad. Santocildes se in-
corporó á las tropas que ya asediaban la plaza bajo la direc-
ción de Portago, y vió que la guarnición francesa, consistente 
en 1.200 hombres al mando del general Remond, habían dis-
puesto la ciudad en excelente estado de defensa, derribando 
para ello el arrabal de Reitivía y los edificios contiguos á la 
muralla; cubriendo con fosos, reductos y empalizadas las puer-
tas del Obispo y del Rey y defendiendo la puerta de Hierro 
con obras de admirable ingeniería. Antes de fijar el punto de 
ataque, hubo que practicar los necesarios reconocimientos, 
después de los cuales se colocó una batería frente á Puerta de 
Rey, sufriendo en su instalación el fuego incensante de los si-
tiados. Con esto, y con algunas piezas de artillería montada, 
se comenzaba el segundo asedio que sufría la heróica ciudad. 
Rompióse el fuego contra la plaza el día i3 de Julio, pero, 
aunque los disparos eran certeros, hubo que hacerlo muy pau-
sadamente, por la gran escasez de municiones que el sitiador 
sufría. Olva batería se colocó después entre el Castillo y Puer-
ta-Obispo, y se hizo fuego con ella también acertadamente; 
mas pronto quedaron inservibles algunos cañones, por haber 
hecho uso de ellos con municiones de menor calibre; y como 
no había que pensar en el lanzamiento de bombas y granadas 
contra un pueblo donde estaban albergados tantos compatrio-
tas que desearían la terminación del cerco para unirse á los 
sitiadores, resultaba que éitos se las tenían que ver con un 
enemigo que, aunque cercado, contaba con medios para pro-
longar una defensa que había sido organizada admirablementej 
en tanto que el sitiador apenas si podía hacer daño á los de-
fensores de la plaza. A pesar de esto, de los medios tan escasos 
con que el sitiador podía contar para tomar la ciudad española, 
se comenzó la apertura de una mina por la parte del Castillo, 
y, aunque Santocildes se ausentó de la vista de Astorga á re-
unirse con Wellington, el cerco continuó hasta llegar don 
Francisco Javier Castaños á dirigirle. 
E l sitio continuó, pero con la misma lentitud que hasta en-
tonces, porque, aunque se hallaban en batería contra la plaza 
tres cañones de 16 y cinco de á 4, la disminución de las tropas 
sitiadoras que produjo la partida de Santocildes con más de 
8.000 hombres, y las distracciones hechas en la artillería ha-
bían paralizado las operaciones del cerco. Estos motivos tan 
poderoso?, más la distancia considerable de todo ejército aliado 
del sitiador y la certeza de hallarse á pocas marchas de la ciu-
dad sometida á bloqueo el refuerzo que enviaban los enemigos, 
determinaron en el ánimo del general español el pensamiento 
de apoderarse por cualquier medio de Astorga. Retirada la 
artillería de sitio, el único recurso que restaba para apurar á 
los sitiados era el efecto que fuese capaz de producir en la mu-
ralla la mina que se estaba abriendo, después de volados ya 
por los sitiadores los dos arcos de Puerta-Obispo y de la puerta 
de Hierro y el Cubo Mirador. 
Así es que el general Castaños adoptó el medio de comisio-
nar al ayudante general D. Pascual Enrile para que ofreciese 
á Remond, el gobernador de la plaza, una capitulación hon-
rosa. Consiguió, en efecto, que la guarnición se rindiera, ve-
rificándose la capitulación en la mañana del 18 de Agosto, 
después de un asedio de 65 días, durante cuyo tan largo plazo 
fueron muy grandes las privaciones á que se vieron los astor-
ganos reducidos, y horrorosa el hambre que se sintió en la 
ciudad, sobre todo por la población española; que forzosa-
mente había de ser el paisanaje quien en mayor grado sufriera 
las nuevas penalidades que afligieron á la noble ciudad. 
A l capitular, la guarnición salió prisionera de guerra, y 
cuando el general Foy, que había sido destacado por Clausel 
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con unos 7.000 hombres y con el fin de romper el bloqueo, 
llegó á La Bañeza, supo que algunas horas antes se había ren-
dido la guarnición de Astorga al sexto ejército español, y que 
éste se la había llevado consigo en dirección al Bierzo, como 
el mismo Foy pudo comprobarlo al no hallar luego en la ciu-
dad tomada sino los heridos y enfermos que habían quedado 
allí. 
Con la rendición de Astorga al sexto ejército español ter-
mina cuanto de importancia ocurriera en la provincia de León 
durante el transcurso del año 1812. Sólo debe de añadirse 
que, alejado dicho ejército de la provincia leonesa, por tener 
que prestar ayuda á lord Wellington en las campañas de éste 
contra el francés, cuando el general británico se internó en 
Portugal, casi en los últimos días de Noviembre de aquel año, 
el sexto ejército español volvió á ocupar sus antiguas posicio-
nes del Bierzo. 
A l comenzar el año 1813 pierde todo interés la Gue r r a de 
la Independencia en la provincia de León, pues ningún hecho 
notable hay que apuntar referente á este territorio en la cró-
nica de la guerra, y, como dice un historiador ilustre, en este 
año y en el corto espacio de dos escasos meses quedó libre de 
tropas francesas el reino leonés. Los únicos movimientos im-
portantes, por lo que respecta á esta provincia, fueron los de 
Febrero y Junio, los del primer mes realizados por las tropas 
napoleónicas, y los de Junio por las peninsulares, especial-
mente las del ejército de Galicia, que iban en persecución de 
José Bonaparte, para arrojarlo del suelo español y hacerle 
internarse en Francia. 
Pierde, sí, todo su interés la Gue r r a de la Independencia 
en la provincia de León, pero no lo pierde aún en el resto de 
España. Quedaba el epílogo, el principio de un desenlace, no 
como Napoleón le soñara, favorable y breve, sino largo y ad-
verso para su fortuna; provocado por él, mas llevado á térmi-
no por un levantamiento tan universal como heróico que fué á 
la vez la gloria y la desdicha de España: que fué la desdicha, 
porque muy pocas guerras habrán sido tan calamitosas como 
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ésta; que fué la gloria también, porque, como dice el insigne 
Lafuente: «Cuando allá se vislumbraba solamente que toda la 
Europa coaligada y vencida podía vencer á Napoleón, acá las 
huestes imperiales de Francia, habían comenzado á ser arro-
jadas del suelo español, y el ejército anglo-hispano-portugués 
amenazaba penetrar en territorio francés. España se había an-
ticipado á Europa.» 
X I 
D. Federico Castañón y Lorenzana fué, sin ningún género 
de duda, quien se distinguió más de cuantos leoneses toma-
ron parte en la Guerra de Ja Independencia Española. E l se 
hallaba en Madrid en la fecha inmortal del Dos de Mayo, to-
mando parte eficazmente en la lucha contra los que ya se re-
velaban como invasores del suelo en que con las artes más v i -
les se habían introducido: él contribuyó, quizá más que nadie, 
á alentar á sus connaturales los leoneses á la guerra contra el 
francés; él concurrió con sus soldados á batallas lo más san-
grientas que aquella lucha de cinco años puede señalar en su 
crónica; él se halló en el más famoso de los sitios que ocasionó 
aquella guerra, el sitio de Zaragoza, á cuya defensa contri-
buyó también eficacísimamente; él sufrió mil penalidades y co-
rrió mil peligros por defender á su patria; él fué siempre el 
militar bravo, intrépido, sereno, inteligentísimo y afortunado 
por añadidura; él, por último, fué guerrillero al frente de pe-
queñas partidas, como fué luego jefe de importantes brigadas, 
y se halló en batallas grandes y ganó combates chicos, y en 
seguimiento del francés llegó hasta la misma frontera, para te-
ner la gloria de ser el primero que lanzase del suelo patrio á 
las huestes de aquel hombre que soñó con hacer de España un 
territorio feudal sometido á su orgullo. 
«Nació en Vegamián (dice el Sr. Mingóte y Tarazona en 
su obra « Varones ilustres de la provincia de León.)) al biogra-
fiar á D. Federico Castañón y Lorenzana), cabeza del Ayunta-
miento de su nombre, partido judicial de Riaño, á mediados de 
1770. Terminados los primeros estudios, y cuando contaba 
edad bastante ingresó en la carrera de las armas, formando 
parte del distinguido cuerpo de Guardias de la persona del 
Re}' ó de Corps, como también entonces se le llamaba: en 
este destino permaneció desde el 11 de Octubre de 1794 hasta 
el 27 de Junio de 1808, es decir, poco menos de catorce años, 
saliendo de él con el empleo de comandante de infantería para 
encargarse del mando de una brigada en el reino de León, una 
vez comenzadas las operaciones militares con el objeto de defen-
der nuestra independencia nacional, amenazada por el ambicio-
so Bonaparte. Su bautismo de sangre tuvo lugar á las órdenes 
del generalísimo, Príncipe de la Paz, cuando españoles y fran-
ceses unidos realizaron en 1801, contra el vecino reino de 
Portugal, esa campaña justamente apellidada en són de burla 
por el vulgo G u e r r a d é l a s naranjas.y> 
En Madrid estaba D. Federico Castañón cuando tuvo lugar 
la jornada gloriosa del Dos de Mayo, siendo uno de los pocos 
militares que, como Velarde y Daoiz, pudieron satisfacer el 
deseo tan vehemente como patriótico de tomar parte en la lu-
cha contra aquellas hordas uniformadas que á las órdenes de 
Murat ensangrentaron las calles de la coronada villa y arrastra-
ron infamantemente á un inicuo suplicio á centenares de seres 
infelices. Dos semanas permaneció Castañón oculto en una 
casa de Madrid, para salvar una vida que peligraba, como las 
de todos cuantos tuvieron activa intervención en el hecho glo-
rioso de alzarse frente á quienes atentaron contra la indepen-
dencia de un país amigo y que, violando toda promesa y ho-
llando la fe de aliado, se convirtieron en asesinos de un pue-
blo que les diera cordial hospitalidad y franca acogida. 
D. Federico Castañón y Lorenzana, lleno de indignación, 
de ódio, ansiando guerra, escuchando la voz del patriotismo, 
que exigía la venganza, el pronto desquite del ultraje san-
griento inferido á toda una nación, á un pueblo que no ha 
podido resignarse aún á desempeñar el papel de víctima de 
nadie que por la fuerza pretenda dominarlo, vino á León, 
pasados aquellos quince días de forzoso encierro, y en la 
- É 9 -
capital de la provincia fué nombrado por la Jun ta de salva-
ción y defensa, que ya desde el día i3 de Mayo funcionaba, 
comandante general de la quinta división ó tercio de aquel 
mismo nombre. Pronto supo corresponder Castañón á la justi-
ficada confianza que depositado en él habían los leoneses que 
le eligieron por jefe de cuantos se alistaron para combatir á 
los enemigos de la patria poniéndose bajo sus órdenes, pues, 
luego de organizar la defensa de León con las medidas que 
supieron inspirar sus consejos á las autoridades leonesas, con-
sejos dirigidos á fortalecer el ánimo de sus paisanos y dispo-
nerles á la resistencia decidida contra un gobierno intruso, á 
cuyo objeto tuvieron lugar aquellas reuniones famosas de leo-
neses celebradas en la propia casa que el patriota insigne 
habitó en la calle de la ciudad que hoy lleva su nombre, luego 
de esto, ya en Julio, al frente de sus soldados inexpertos y 
bisoñes, concurrió á la adversa batalla de Medina de Rioseco, 
donde las tropas mandadas por Castañón lucharon con ardor y 
brío, ante el ejemplo que les daba su propio jefe. 
Análogo fué su comportamiento, y mejor aún el éxito alcan-
zado, en las acciones libradas junto á Logroño en los días n , 
12 y i3 de Octubre, «rebasando hasta por dos veces el Ebro 
(dice el Sr. Mingóte y Tarazona en su obra citada) sin más que 
sus tres compañías de preferencia, para mejor proteger la 
retirada de las fuerzas de caballería, arrolladas por el enemigo 
en la posición de los Molinos. Sus especiales conocimientos 
militares, no menos que el valor y sangre fría elocuentemente 
demostrados en esta difícil empresa, hicieron que poco des-
pués se le confiara la más espinosa de sostener la retirada del 
ejército de Castilla al lugar de Soto de Cameros, continuán-
dola hasta el cantón de Antol: atacado en Albelda por el 
grueso de la vanguardia enemiga, aceptó valerosamente el 
combate, y consiguió derrotar á fuerzas muy superiores en 
número, armamento y disciplina. Componían entonces la 
columna Castañón el regimiento de Voluntarios de León y 
cuatro compañías, no bien completas, de granaderos y caza-
dores. » 
12 
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Después de estos hechos, referidos por el Sr. Mingóte en 
su hermosa biografía del bravo leonés Castañón, se halló éste 
incorporado al ejército de operaciones del Centro, y posterior-
mente al de Aragón, lo que dió lugar á que se hallase en la 
acción desgraciada de Tudela, perdida por el general Casta-
ños, el vencedor de Bailón, y ganada por el mariscal francés 
Lannes. A l poco tiempo el mariscal Moncey se decidió á poner 
cerco á Zaragoza, que ya había sido asediada por los france-
ses, siendo éste de ahora el segundo sitio. Pues bien: D. Fe-
derico Castañón fué nombrado comandante general de la lí-
nea exterior, comprendida entre la Puerta del Portillo hasta 
Monte Torrero, desde donde contribuyó muchísimo á la defen-
sa de la heróica ciudad. Hallándose Castañón en las posiciones 
indicadas, hubo de practicar Moncey un reconocimiento de las 
mismas, dando lugar á que Castañón rechazase al ejército fran-
cés y le obligara á efectuar un retroceso equivalente á una de-
rrota. Pero Monte Torrero fué tomado, al fin, por los sitiadores, 
y ya no tardó Castañón en verse precisado á ampararse en el 
fortificado recinto de la capital aragonesa. «Ya tenemos, pues, 
(escribe el Sr. Mingóte) á nuestro leonés formando parte de 
esa pléyada de bravos defensores que asombran al mundo con 
el atrevimiento inverosímil de sus nunca bien contadas haza-
ñas. » 
Rindióse al fin Zaragoza el 21 de Febrero de 1809, más ven-
cida por el mortífero contagio de sus malignas fiebres que por 
la fuerza abrumadora de las legiones de Napoleón; rindióse al 
fin, dejando al adversario, como prenda de su capitulación 
honrosa, todo un cuadro de desolación y ruina; se rindió la ciu-
dad de nombre eterno; se rindió el pueblo de alma gigante que 
para ofrecer miles de sus seres á aquella inmolación gloriosa 
no necesitó ningún interés más ni otro sentimiento que el sa-
grado de su libertad é independencia. Cuando los franceses pe-
netraron en la gran ciudad D. Federico Castañón logró fugar-
se de la plaza, y, en compañía de dos sobrinos suyos y de cinco 
oficiales, regresó á León, tras muchas jornadas hechas á pie y 
sin el sustento casi que aquellos ocho hombres necesitaban, 
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cruzando por los caminos menos frecuentados el norte de Es-
paña, y realizando aquel viaje que fué una verdadera odisea. 
En Septiembre del mismo año, y con el beneplácito del ge-
neral D. Juan José García, organizó Castañón un batallón de 
tropas ligeras, de verdaderas guerrillas, ó partidas, como tam-
bién se las llamaba á aquellos puñados de valientes que, sin 
otra instrucción, en su mayoría, que el ódio á los invasores y 
el ánsia de venganza, se echaron al campo á batir al enemigo 
sin descanso ni tregua. E l batallón creado por el insigne leo-
nés fué denominado Tiradores de León, cuyo nombre tam-
bién recibió un escuadrón de húsares organizado asimismo por 
nuestro patriota. Las partidas españolas, cuadril las de ban-
didos, tal como llamaban los franceses á aquellos grupos de 
hombres arriesgados que dejaron el mayor ó menor regalo de 
sus hogares por defender á su patria, no podrían dar un golpe 
decisivo al orgullo napoleónico, pero mantuvieron firme el va-
lor del patriotismo, fuerte el entusiasmo y viva la esperanza de 
que algún día la nación pudiera librarse de un ejército que in-
sensiblemente iba destruyéndose y viendo reducidos sus domi-
nios al terreno que pisaba, puesto en jaque, como lo estaba 
siempre, por las inesperadas apariciones de aquellos grupos 
casi invisibles de guerrilleros. Debido á la conciencia de tan 
desventajosa lucha como era aquella en que le disponían al 
francés los procedimientos de combate que emplearan los es-
pañoles, es por lo que el mariscal Soult, al retirarse de Galicia, 
escribía desde La Bañeza á José Bonaparte asegurándole «que 
no dominaría jamás como rey á esta nación». Y por esta causa 
también un oficial francés escribía á otro residente en Bayona: 
<(La guerra de España es sin contradicción la más sangrienta y 
desastrosa que han tenido los franceses.» 
Porlier, Castañón, Mier, Escandón, Miranda, el arcediano 
de Villaviciosa y otros partidarios pasaron los primeros meses 
del año 1810 acosando sin tregua á los franceses en Asturias y 
descendiendo á los llanos, para volver á subir á las crestas de 
las montañas después de haber castigado duramente al ene-
migo. D. Federico Castañón contribuyó en mucho á no per-
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mitir el sosiego del general francés Bonnet, pues en los confi-
nes de la provincia leonesa y el Principado, en el camino real 
de León á Asturias, dió al francés frecuentes acometidas, en las 
que demostró ser un consumado guerrillero y las aptitudes que 
reunía para esa lucha de emboscada y de agilidad suma, pues 
la columna volante que tenía á sus órdenes se mantuvo ope-
rando constantemente por mucho tiempo en un territorio ocu-
pado por los enemigos en número considerable. 
«Difícil tarea sería la nuestra (escribe el Sr. Mingóte 
en su meritísima biografía) si tuviéramos que reseñar en 
detalle los varios episodios heroicos llevados á feliz térmi-
no por el leonés ; sin embargo, aunque sea á la ligera, 
no queremos pasar en silencio el brillante hecho de ar-
mas (5 de Marzo de 1810) en que obligó á los franceses á 
rebasar su línea fortificada de Manzaneda, cogiéndoles cin-
cuenta y dos prisioneros, entre ellos tres oficiales; la organi-
zación rapidísima y completa del hospital de Collanzo, que tan 
buenos servicios prestó á los enfermos y heridos; el haber 
levantado el decaído espíritu del país, improvisando Juntas 
patrióticas, á las que supo inspirar actividad y entusiasmo; las 
atrevidas excursiones en Asturias, cuando la Junta Superior 
del Principado le nombró comandante general de la división 
de oriente, y entre ellas, sobre todo encomio, las de Liébana 
(4 de Junio), Cangas de Onís (24 de Junio), Maraña (12 de 
Julio), Pedrosa (i3 de Julio), Infiesto (17 de Agosto) y Pola de 
Siero (3 de Octubre). Especial mención debe hacerse de las 
gloriosas jornadas de Gijón en los dias 16, 17 y 18 del mismo 
Octubre, que dirigió juntamente con los generales Porlier y 
Renovales, y el Comodoro de S. M . Británica, Mens, y con las 
cuales se obtuvo la evacuación inmediata de aquel territorio 
por parte del enemigo.... Su comportamiento en las acciones 
de guerra mencionadas, lo mismo que en otras treinta y 
siete le valió el ser recomendado especialmente al Go-
bierno repetidas veces.» 
En Febrero del año 1S11, y siendo general del sexto ejér-
cito Mahy, fué destinado Castañón á formar parte de dicho 
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cuerpo, recibiendo la orden de dirigirse á Mon, pueblo de 
Asturias, donde por entonces se hallaba el cuartel general. 
Para cumplir dicha orden tuvo Castañón que atravesar la línea 
enemiga, sin que, al fin, lograse esquivar todo encuentro con 
los franceses, pues se vió alcanzado por ellos en su mismo pue-
blo natal. A la vista de su propia casa solariega, que había sido 
incendiada en el ataque; viendo arder los muros de la mansión 
querida de sus padres, donde él viera la primera luz, hubo de 
librar sangriento combate contra un número de enemigos muy 
superior al de sus tropas, que, además, sólo tenían diez cartu-
chos por plaza. Y , sin embargo, venció; destrozó el ejército 
adversario, hiriendo á su propio jefe, que emprendió la retirada. 
También salió Castañón herido, aunque levemente, y, una vez 
derrotada la fuerza enemiga que pretendió cortarle el paso, con-
tinuó su marcha, en cumplimiento de las órdenes recibidas por 
su nuevo jefe. 
E l 23 de Junio del mismo año 1811 tomó parte principal en 
la batalla de Cogorderos, en la provincia de León, pues á él fué 
exclusivamente debida la victoria, como ya se dijo en su lugar 
oportuno, y á su rapidísimo movimiento envolvente, cuyo se-
creto estuvo en tres brillantes cargas á la bayoneta, ordenadas 
por el brigadier Castañón, reconoció por causa la derrota, de 
otro modo imposible, que sufrieron los franceses y en que mu-
rió su general, Valletaux, entre la confusa y desordenada huida 
de todos los su3?03. Mas, si brillante y honroso fué este hecho 
de armas, aún lo fué más otro en que no intervino la bravura é 
intrepidez que caracterizaban al leonés insigne, pero sí los sen-
timientos de humanidad y generosa clemencia que deben al-
bergarse siempre en el corazón del soldado. Había sido conde-
nado á muerte un desertor de su columna, y al saber Castañón 
que uno de sus soldados ha de sufrir la pena impuesta á los 
traidores, es decir, la de ser fusilado por la espalda y en pre-
sencia de sus compañeros, entonces, y con toda la diligencia 
que el caso requería, solicitó del gobierno la gracia del indul-
to, fundando la súplica que hacía en sus méritos personales 
contraídos en la batalla de Cogorderos, y exponiendo que si al-
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gún premio merecía por hecho de armas tal, ninguno mejor 
que el perdón de aquel soldado. Aquella alma grande logró 
del gobierno español lo que solicitaba, y Castañón se consi-
deró pagado en sus merecimientos con la vida devuelta á un 
soldado de su brigada que ya sentía sobre su cabeza la ame-
naza de una muerte irremediable. 
En dos combates más se halló Castañón poco tiempo des-
pués, el de Puente de Órbigo y el de Riego, protegiendo en 
este último la división que operaba en Asturias, para lo que se 
vió obligado á rebasar el puerto de Leitariegos en lo más crudo 
de la estación invernal, pues se hallaba cubierto de nieve. De 
este movimiento, que, como afirma el Sr. Mingóte, causó la 
admiración de los mismos habitantes del país, resultó la liber-
tad del Principado de Asturias y la persecución de los enemi-
gos, picados en su retirada, hasta alcanzar el territorio encla-
vado dentro de la misma capital leonesa. 
En el año 1813 tomó Castañón parte en la famosa batalla de 
Vitoria, en que fué derrotado en persona el intruso José 
Napoleón. Estaba entonces Castañón incorporado al ejército 
del generalísimo Wellington, con el carácter de general de la 
primera brigada de la cuarta división, correspondiéndole ser 
el primero que hacia las márgenes del Duero debía romper la 
marcha antes de la célebre batalla que obligó á José Bona-
parte á huir precipitadamente á su país. Pero el hecho más 
glorioso para Castañón fué aquel en que tan principalmente 
intervino después de la batalla de Tolosa, en que los españoles 
derrotaron al general Foy. Después de este combate, el briga-
dier leonés, á las órdenes de D. Pedro Agustín Girón, atacó 
en Irún á la retaguardia enemiga, que todavía conservaba 
algunos puestos en la frontera española. Vigorosamente fue-
ron batidos los franceses, y el día primero de Julio quedó libre 
la izquierda del Bidasoa, destruyendo los enemigos al huir 
todas las obras hechas por ellos y quemando á su paso el 
puente. Por eso D. Pedro Agustín Girón decía en primero de 
Julio al generalísimo: «Excmo. señor: Los enemigos por esta 
parte están ya fuera del territorio español. — E l brigadier don 
- 9 5 -
Federico Castañón atacó esta mañana con iguales fuerzas lá 
retaguardia enemiga situada delante del puente del Bidasoa, y 
la desalojó de su fuerte posición con tanta bizarría como inte-
ligencia, y Fué, por tanto, un leonés quien alcanzó la gloria de 
arrojar los primeros franceses fuera de España, y este leonés no 
fué otro que D. Federico Castañón, quien aún se halló más 
tarde en otra batalla célebre, la de San Marcial,en la que se batió 
como quien era en las avanzadas, cayendo gravemente herido. 
Terminada la G u e r r a de la Independencia, fueron muchos los 
cargos honrosos que desempeñó el gran leonés, entre ellos el 
de capitán general interino de las Provincias Vascongadas. En 
el honrado desempeño de los mismos hubo de invertirse el resto 
de aquella vida, que tuvo'su fin en el año i836, cuando el bra-
vo caudillo disponíase á tomar posesión de la Capitanía general 
de las Islas Baleares, para cuyo cargo fuera nombrado reciente-
mente. 
Aunque de ningún modo en la medida que D. Federico 
Castañón y Lorenzana, muchos fueron los leoneses que toma-
ron una participación muy activa en la Guer ra de la Indepen-
dencia E s p a ñ o l a . 
Distinguióse primeramente D. Luis de Sosa, vocal de la 
Junta Suprema del Reino de León y comandante general de 
dicho reino y de las divisiones de voluntarios, quien supo des-
pertar al pueblo leonés en su amor á la patria y á la indepen-
dencia, y dió margen á que León se anticipara á los demás 
pueblos españoles en el hecho de declararse libre de todo yugo 
extranjero. E l valiente leonés combatió sin descanso á los ene-
migos de la patria durante el transcurso todo de la guerra, y 
prueba de cómo utilizaba hasta los medios más insignificantes 
de hostilizar al enemigo, y de en qué forma dirigía la patriótica 
actitud de los leoneses para obtener siempre ventajas para las 
armas españolas, prueba de todo ello lo es uno de los bandos 
que dirigió al pueblo en 1808, cuya alocución en su primer ar-
tículo dice así: 
«Todos los moradores de cada pueblo, desde la edad de die-
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císeís años hasta la de cincuenta..., en cualquiera encuentro 
que ocurriere de los paisanos ó tropas nacionales con las ene-
migas, ya sea en acción formal de guerra, ó escaramuza de 
avanzadas y descubiertas, bien en el casco de sus mismos pue-
blos, ó en otro paraje que no distare dos leguas cumplidas, al 
momento que se advirtiere el ataque por tiros de fusil, ó toque 
de campanas (que se doblarán por disposición de las Justicias 
en todas las poblaciones inmediatas al punto donde aconteciere 
la acción) concurrirán unidos en masa y provistos, no sólo de 
cuantas armas de fuego y blancas pudieren ser habidas, sino de 
cuantos instrumentos fueren proporcionados para ofender y 
herir al enemigo, como cuchillos, chuzos, horcas de fierro y 
otros de diferentes cortes, puntas y picos: por manera que car-
gando al enemigo por todas partes la multitud de combatientes, 
se supla por esta ventaja la escasez de medios en nuestra de-
fensa, asegurando siempre la victoria.» 
Estas disposiciones, encaminadas al mejor éxito en la lu-
cha sin tregua contra el francés, están en armonía con el pre-
visor espíritu y con las dotes de organizador que en sí reunía 
aquel leonés valeroso que se llamó D. Luis de Sosa, 
Otro de los leoneses que se distinguieron mucho en aque-
lla guerra fué D. Manuel Castañón, gobernador militar de la 
provincia en el momento de estallarla lucha, y presidente de 
la Junta de defensa que en un principio hubo de crearse en 
León, además del cargo de regidor perpetuo con que había 
sido agraciado de mucho antes, y de cuyo ejercicio se retrajo 
dignamente durante el período en que las autoridades afran-
cesadas dominaron en la ciudad. Señalóse también mucho el 
prelado de la diócesis de León, pues supo poner muy en alto 
su patriotismo en el transcurso de la guerra, desde su co-
mienzo hasta fines del año 1811, en cuya época tuvo lugar su 
fallecimiento. D. Pedro Luis Blanco, que éste era el nombre 
del obispo leonés, fué el primero en procurar la creación de 
la Junta de defensa en las reuniones previas que en el palacio 
episcopal se celebraron. Se significó asimismo D. Gabriel 
Orallo, clérigo patriota que como nadie supo demostrar su 
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amor á la causa recogiendo noticias y logrando confidencias 
en todo lo que afectaba lo mismo á los movimientos de las 
tropas españolas que á las operaciones de los ejércitos fran-
ceses. 
Y , por último, se distinguió todo el pueblo leonés, del que 
se ha dicho (en el folleto aludido repetidas veces y que se pu-
blicó después de la guerra) que había sabido vivir con honor 
en medio de sus opresores, que había sostenido la opinión 
pública y que supo animar á la resistencia y á la guerra equi-
pando á sus compatriotas de todo lo necesario para la lucha 
contra el francés y auxiliando á las partidas con dinero y con 
noticias del enemigo, aun á riesgo de la vida propia. 
A l pueblo leonés, á aquel héroe anónimo se dirigía el autor 
de tal publicación cuando escribía las siguientes hermosas 
palabras: «Y vosotros, honrados y leales vecinos de León, que 
con inminentes riesgos de vuestras vidas habéis sostenido el 
espíritu público de ódio al tirano y sus secuaces; habéis soco-
rrido prisioneros, les habéis proporcionado su fuga; habéis 
dado armas, municiones, vestuarios y dinero para las Partidas, 
sacándolos por en medio de las bayonetas enemigas y de los 
fieros satélites de la Policía: protegido espías, y comunicado 
todas las noticias oportunas á nuestros ejércitos; y vosotros... 
los que tuvisteis la generosidad de abandonar vuestras casas, 
vuestras familias, vuestros haberes por no servir á tiranos... 
¿Creéis haber perdido el premio que se merece vuestra lealtad? 
No lo creáis: tenéis vuestra conciencia tranquila. Esto basta.» 



